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\{ KSTROS OIJ.i P:TI VOS

Al h;iblar dcl desarrollo indiislrial akan/ado por cl l\'iis \'asco diiranic* cl siiilo 

X I.X  y cc)tnicn/os dcl \ \ ,  Ciuipu/coa. a la soinhra dc \'i/.caya, no solo queda en 

segundo plano, Mino que a veces resulta, incluso, oKidada V  cuando se habla dc 

industrialización en la provincia dc Cíuipuzcoa. aparecen como preferidos a los oios de 

los estudiosos los scctoics metalúrgico \ papelero, dejando cl textil en un plano 

secundario o a lo sumo tratado como exprcMon y extciiMon dcl impulso catalan, v nunca 

con personalidad propia, a pesar de la intensidad \ divcrsit'icaciun ([ue alcaii/.a en la 

provincia, llegando a ser elemento vitalizador dc numerosas localidades

Hoy, la industria textil guipuzcoana vuelve a tener una enorme inip<iiiant.ia has  

la reconversión llevada a cabo en 1074. puede alirmar,\c que e^ta industria, afincada casi 

toda ella en Bergara con empresas dc la talla de ■'Algodonera dc San Antonio S A " o 

'Tavesa". y especiali/ada en la fabricación dc tela vaciucra. no solo es la puniera de 

h.ipaña dc este genero, sino t¡ue en e! ranking europeo su Cirupo, el holding del ([uc 

■Algodonera o  cabecera, ->c sitúa en [os primeros puestos

Por ello, los objetaos c]uc nos marcamos al comenzar nuestra investigación 

tuvieron como finalidad estudiar la textil guipuzcoana durante toda su etapa 

inmediatamente anterior (siglo X IX  hasta la mitad del X X ) .  dc una maneia global, 

scr'ialando las diferentes causas que motivaron su aparición en la provincia. las influencias 

recibidas, ajenas o propias guipuzcoanas. iniciativas, configuración del sector ele

De ahí que apareciera necesario analizar cl nacimiento, evolución v des.irrollo de 

cada ramo textil (algodon, lana, lino, yule, seda ) explicando c|iie tipc  ̂ de 

condicionamientos (geográficos o de otro tipo) pudieron ir 'i. iir  en la localizacion de 

estos centros textiles, asi como también ponderar cl efecto de arrastre' suscitatlo soiue 

sus respectivas localidades

Seguidamente nos urjia explicar las consecuencias del arraigo de este sector en la 

provincia, su presencia como agente moior en el proceso industrial cjue vivió (m ipu/coa 

en cl .X IX . o su influencia en el grado de desarrollo v vertebracitin de la sociedad 

guipuzcoana en los dos últimos siglos



\ ijuc duda cahc t|iic U)do Id anterior no tendría 'entidi) Mn un adccuadc) 

enmarque' de la textil uiiipu/coana dentio de la> coordenadas poliiiLO-M)ciales- 

economicas de la I-spaña v [:iiropa de k>̂  muIos X IX  \ X X  cargados de acontecimientos 

tinancieros, contlictos bélicos. mo\imientos obieros



.11 STIKIC’ACION OKI. T R A BA JO

Diterenlcs por lanío son las razones que liemos encontrado para centrar nuestro 

estudio en la industria textil algodonera euipu/coana (ieoyrallcas. ^ect^)rlales v 

económicas, la verdad es cjiie entre las tres tejieron un pequeño complot que temiino p<ir 

inclinar nuestra in\estiuacioii hacia esta petiueña jirosincia y un sector industrial 

instalado en ella, el textil alyodondero, apenas conocido

l'n a  provincia como Ciuipu/coa en l.i i|ue no jiredominan precisamente las 

investigaciones sobre sus diterenies actividades económicas escondía un ^mlln de 

sorpresas ijue merecían la pena ser :inali/adas -\ tiilerencia de \'i/.cava donde los 

historiadores casi han secado' el po/o de su histíiria. (lu ipuzcoa se ofrece todavía viruen 

en muchos aspectos, uno de los cuales, su industiia textil, pretendemos abordai en las 

paginas que siguen .

■S' si es verdad que la investigación histórica en el País N'asco, y sobie todo la 

economica, ha tenido a V izcaya como centro v foco en det rímenlo de las otras piovmcias 

donde también la economía tuvo sus ¡leculiarcs manifestaciones, tampoco es menos 

cierto que una vez asumida la obligación do analizar económicamente dichos teiriKirios, 

los historiadores so acercaron a ellos con el síndrome vi/caino' La siderurgia el trabajo 

del hierro en dotinitiva. ocupo gran parto de su tiempo arrinconando oti«'s sectores 

tildados por ellos de menores' pero que sin duda eran mayores para las provincias antes 

citadas

t s  el caso de la industria toxti! en (iuipu/.coa Ignorada a lo largo de su reciente 

historia, la consagración y permanencia gracias al trabajo i]ue le dedicaron numeiosos 

guipuzcoanos contrasta sin embargo con el olvido en el quo ha permaneculo durante 

tantos años

"Frois. Silva. Ulanc y Cia ", "Fabril Lanera", "Algodonera (u iip ii/coana". "Bo inas 

dlósogui", "Textil Lasagabáster" o "Algodonera de San .•\ntoniti" constituven tan solo 

algunas de las tirinas (|uo apostaron lirmemente por desarrollar el secioi textil en la 

provincia de (¡u ipu/coa L'nos optaron por la lana, otros por el yute, v los mas por el 

algodon De todas formas 1‘ue et subsector algodonero ol que verdadoramenie encontio 

un hueco en el apretado callejón economico i]ue se configi;raba en la ¡m um cia  de 

(íuipuzcoa



F’ero no lo tuvo fácil C'aialuña [ilustraba implacable con su poicnic indusiria 

aluüdonera en marcha desde la llamada primera re\okicion indusinal (lu ipu/coa 

sumaria un poco mas tarde, y aunque no pudo competir directamente con la textil 

algodonera catalana, si fue capa/, de dinami/ar un eran numero de localidades

yuipu/coanas que se asieron a la industria aluodoneia como una manera de encontrar >u

porvenir economico De ahí la imponancia de llevar a cabo un estudio que inda^a->e ias 

claves que hicieron posible el suruimienio del sub>ector algodonero en (juipu/co.i I as 

razones de su implantación y la dimensión de su desarrollo

lie  alli alyunas de las cuestiones que motivaron la apuesta por este trabaio de

investigación Hn defmitivia, el deseo de llamar la atención a la comunidad de

hi.storiadores por una pane de la historia economica de (iuipu/.coa jamas contada >u 

industria textil aluodonera

I840-194Ü. razones p:ir:i una cronología

Siempre que se comienza una investigación aparecen momentos claves que por hu 

propio contenido merecen un lugar destacado en cualquier historia que se dibuie no 

podia ser menos en la historia de la algodonera guipu/coana hs asi como a lS4o  v [040 
les asiste el derecho de ser piedra angular en el dilatado proceso de industrialización 

guipuzcoano

I£1 fm de la primera Guerra Carlistafin de la primera Guerra Carlista poi una pane, no ha\ 

que se normalizara la situación en la provincia de Guipuzcoa en todos sun aspectos, 

poniendo las bases para una recuperación economica añorada Lo  mismo que sucedió en 

1940 cuando la Guerra C ivil llego a su termino v el listado se erigió en promotor 

industrial La  recuperación economica que siguió a ese periodo cn iico  encendió los 

motores de la locomotora industrial guipuzcoana y el subsector algodonero se adentro en 

una nueva coyuntura con mejores perspectivas

Lpoca de paz lia que comenzaba en lS4 i) que. junto con el traslado de las 

aduanas al mar, inundó de esperanza economica a la provincia de Guipuzcoa 

conviniéndose en anfitriona de iniciativas industriales unas veces, \ de afianzamiento de 

las existentes otras



La coyuntura que rodea al tlnal dc I a Guerra C i\il española nos liabla de un 

replanteaniienlo elobal de la estrategia económica encaminado flindameniahuente a 

provocar la recuperación de una actividad enterrada desde que el conllicto helico hizo su 

aparición I.a pc'stuuerra no tiie sino una sucesión de planes económicos que moti\aran 

al alza U>s indicadoies productivos y de consumo Ll Plan de listabilización de l ‘>59quiza 

sea el mas conocido La política economica puesta en marcha por el franquismo 

construyo nue\os moldes nuevas estructuras sociales y laborales sobre las que la 

industria y el resto de sectores tuvo c)ue trabajar

Y  tanto la cronología delimitada, como las motivaciones de la invesiiyacion 

elegida teman en Bergara una localidad modélica Asentada en ella el textil desde al 

menos el siglo X \ ', interesaba averiguar el desarrollo de su industria algodoneia asi 

como el de su estructura durante todos estos años Fue en ella, corazon del Deva medio, 

donde el subsector algodonero se instalo de tbrma mayoritaria. con factorías de todos los 

tamaños, con una produccicn si no siempre diversilkada si al menos competitiva, y 

donde la poblacion vivia pendiente del buen porvenir que pudiera derivarse de su 

tortuosa coyuntura

De ahí por tanto la preocupación por llevar adelante una investigación >.obre este 

campo de la historia reciente de Guipuzcoa a menudo denostada por los investigadores

Asi pues sera Bergara donde encontremos los ejemplos mas caracteru iicos para 

encauzar el estudio de la algodonera guipuzcoana y poder realizar una extiapolacicMi. 

siquiera ponderada, dc su comportamiento y evolucion en el conjunto de la provincia 

""A lgodonera de San .Antonio” " o Textil I.asagabaster son factorías bergaresas ijue bien 

podrian concentrar la mayoria de los atributos cjue concurrían en otras factorías 

guipuzcoanas del mismo subsector como Algodonera Cruipuzcoana de Andoain o la 

regentada por los Brunet en Oria

F.l desconocimiento existente, la escasa investigación, el poco ínteres ijue esta 

industria y sector ha despertado entre los historiadore.s. contrastaría con los datos (lue 

sobre su historia pasada y reciente poseemos De ahí nuestra empecinada obsesion por 

ofrecer el resuliatlo de nuestro trabajo, por si pudiera, quizá, contribuir a suscitar en 

alguien cl ínteres por continuar la investigación de este subsector eci'iiom ico 

guipuzcoano. el textil algodonero, (|ue fue acicate y revulsivo, en muchas ocasiones 

único, de un gian numero de guipuzcoanos



KSTADO I)K LA C l KSTION

Con reseñar la a iisaicia do monograt'ias refcrcnieí al desarrollo de csti: >ev;ior en 

Guipuzcoa bastaría para ilustrar y situar cl estado de la cuestión respecto al csiiidu) i[ue 

presentamos Pero sena una injusticia no mencionar la gran cantidad de ohias ijue. de 

una ntanera u otra, constatan, resallan, y a \eces hasta analizan la presencia de! sector 

textil en la provincia ci>mo resultaría muy extensti comentar cada obra de manera 

e:pecifica. liemo.s optado por realizar un estado de la cuestión global' que. deseamos, 

satisfaga las exigencias de los mas eruditos

\ ’aya por delante algo que venimos repitiendo casi desde la primera linea de e>ta 

tesis la excesiva focalizacion de esta industria en Cataluña ha impedido en cierta forma 

una investigación global en torno a la textil guipuzcoana entendida esta c<.tmi> t'enomeno 

industrial con propias características

De todas maneras, y pese a lo anterior, nos liemos atrevido a adentiamos en el 

nacer, ser y existir de la industria textil guipuzcoana. algodonera fundamentalmeme Paia 

ello nos hemos servido y apoyado en un valioso ccMijunto biliografico > archiv isticc' ijue 

ahora pasamos a enumerar de forma sucinta

Textos vivos

Mediante estudios de Corcuera. Fusi. Tuñon de Lara. Fontana. Miralles. Seirano 

.Sanz.. etc . hemos configurado el rnarco de juego en el que se movio la textil .ilgodí'nera 

guipuzcoana durante la centuria sometida a examen M arco  do juego del coniunto de 

lispaña que. junto con las investigaciones llevadas a cabo por CastelK Luengo. 

.Montserrat Garate. Fernandez Alhadalejo. Fernandez Pinedo. Portilla, (ia ic ia  de 

Cortazar . nos anidaron a trasladarlo a Guipuzcoa teniendo en cuenta l.i diferente 

estructura política, dem ogralka. administrativa v economica de esta provincia

(lú e  duda cabe que a esto también nos han avudado mucho tanto los p.ulioneN v 

censos de poblacion ubicados en el .-\rchi\o Municipal de íiergara como et Cv'num io  de 

Lstadisticas Industriales, do producción industrial, e t c . consultadas en el Archivo 

Histórico de (k iipuzcoa (Tolosa) Todo dirigido a presentar la covuntuia gencr.il 

española en el ambno mas reducido de la provincia de Ciuipuzcoa



Por supuesto i]ue la gran ayuda aijui, como al hablar de la industria ie\lil. ha 

provenido de las numerosas revistas especializadas en Hconomia. que dedicaban buena 

pane de sus aniculos y articulistas a desmenu/ar la coyuntura económica española 

Información Comercial Española. Rconomia Mundial, fícoriomia , todas ellas para la 

coyuntura eci^nomica española o también la textil española, y Guipúzcoa liconomica 

para la proviiicia que analizamos, son de obligada consulta si de \erdad ijueremos 

acercarnos a la industria algodonera guipuzcoana con realismo

l{n esa linea, y centrados ya en Ciuipuzcoa, la C'amara de Industria, Camara de 

Ctm icrcio. asi como la Liga Ciuipuzcoana de Productores o el Centro Industrial 

\'izcaino, algo teman que decir sobre su estructura economica Acias, Memorias, 

Estudios. Informes, diseñan todas ellas un puzzle necesario para ubicar el desarrollo 

posterior de la textil guipuzcoana

D odi ídm l:i textil español:)

Sobre la textil española contamos con una abundante bibliogratla No obstante, 

ha sido la principal industria de la postguerra civil Pero atiui contamos con un ¡lequeño 

problema La inmensa mayoria de la bibliogratla se centra en la textil catalan.; l amo los 

aniculos de revistas arriba enunciadas como los estudios generales sobie la textil 

española de .Maluquer. Nadal. Cobos. Dove, Izard . y los de tecnología publicados por 

Derry, Juanrranz. Klinckowstroen. o Landcs apenas hacen referencia a la textil 

guipuzcoana. ya algodonera, lanera, linera o yutera La ignoran completamente

Y  si nos centramos en algún otro aspecto concreto, la maquinaria, o el de los 

obreros por ejemplo, para Tuñón. Fusi. Izard. Mees. e tc . asi como para las Memorias 

del Instituto de Reformas Sociales y lo |)ublicado por el .Ministerio de l'rabajo v 

Previsión. Cataluña seguía siendo el objeto principal de todiis los estudios

Rcfcreiiciiis vagas para Ciuipuzcoa

Para especificaciones acertadas sobre Guipuzcoa contamos con referencias vagas 

y poco concretas fechadas en el siglo X l.X  y de autores como liustinduy. l.opez-Alen. 

Hchegaray. Fulgosio, Lancis. Gorosabel. Madoz. M aninez de Isasti. Perez Iscar. 

Soralucc. etc . v posteriores, ya de este siglo, como Ferrer. CJarmendia. Castells, Garate. 

Mutiloa Poza pero todas acercándose a la textil guipuzcoana de refilón es que 

destaca de nuevo la ausencia de cualquier monografía al respecto, ausencia que no



com pancn provincias coiiio (ia licia. con los csiudiON dc C'armona. C ulmcncro en 

Palencia. y ia obra dc Mcnuuai García en A!co\

Sin embargo las investigaciones de l.uis Ca.stclls. Montserrat Garatc \ l-'cii\ 

l.uenuo. SI nos lian provisto de argumentos que han hecho mas explicable -.1 cabe ei 

tenomeno textil en Guipuzcoa Sus valiosas aportaciones al estudio ectmonuco de esta 

provincia han contribuido a rcvalonzar un territorio v un arca de m \cs iig :ic i( in  -ia 

economica- hasta cierto punto desechada por muciios compañeros de prolcMon

l.uego. para concretar mas tarde la vida y movimientos, asi como la actividad de 

!a textil guipu/cuana. tue necesario recurrir a las t'uentcs archivisticas que de lorma 

indirecta unas (Caniaras de Industria y Comercio. Liga (lu ipu/coana dc Productores, 

periódicos ) y otras mas directas (.Matriculas induMriaies. derecho dii'erencial de 

bandera ) pero escasamente centradas en Guipuzcoa I'odas nos avudaron a >:ontlgurar 

el terreno

\ (¡imhién par:i lícrg:»ra

Hn ííergara sucedía lo mismo que vci.tmos en el apañado anterior para 

Guipuzcoa Contatiios. aíbnunadamente. con dos monogratlas sobre la villa *ias de 

Zumalde y Larrea Elustiza- que abordan sin embargo, la textil de soslayo De obligada 

referencia por tanto constituyen obras de Madoz. Ciorosabel. M an inez de isasti Serapio 

M ugica con la salvedad de ser validas, exclusivamente, para el siglo .X IX  Para lo 

contemporáneo se debe recurrir a la inspección de los fondos que contiene el Archivo 

•Municipal de la localidad donde hemos podido acercarnos ai numero de habitantes de la 

villa, la estructura economica mediante .sus fichas industriales, infraestructuras viarias. de 

agua, etc

Para complementarlo acudimos a los anuarios, asi como a la consulta de una 

variada hemeroteca -F.uzko l.angile. Euzkadi, Diario \'asco. Guipuzcoa Económ ica entie 

otros- que nos enfocaron otros aspectos iniponantes de la vida cotidiana t.into de la 

líergara textil, como de Guipuzcoa dc la época



Las fiientcs privadas salvan la hisioria

Comentada ya la auscncia de monogratias. nos quedaba por consinjir la historia 

completa Las diticultades encontradas en algunos archivos que carecen de intbrniacion 

ya sobre la textil en general como sobre la algodonera en especilico. solo pudieron 

oirecernos una aproximación De ahi que la industria algodonera guipuzcona debiéramos 

estudiarla, tundameiualiiiente, a raíz de las fabricas ijue a ella se dedicaban

Hubo que contactar en su momento con diterenies tactorias buscando el acceso a 

la documentación privada para su estudio Tras duras conversaciones tuviiiK's la suene 

de contar con la de "Algodonera de San Antonio", labrica t]ue data de IS4(i. v Textil 

Lasagabaster. de IS02, ambas en Bergara La fortuna no nos sonrio sin einbaigo. con 

otras textiles cuyos archivos se encontraban desaparecidos, explicación' similar a la 

ofrecida por otra serie de factorías que. no obstante, también se mostraron dipuestas a 

colaborar' aunque sus archivos jamas llegamos a ver S' es que los incendios, accidente 

textil tan tipico, habian acabado con ellos

Consultamos el .Archivo Historico de Protocolos de Guipuzcoa para ret'erirnos a 

la constitución de las sociedades industriales textiles algodoneras, su capitalización, 

etc . el .Archivo del Registro Mercantil de Guipuzcoa. de cuya lectura pudimos 

averiguar el origen de los capitales invenidos en los diferentes proyectos industriales 

textiles, su forma jurídica adoptada . y también el .Archivo Diocesano de San Sebastian, 

información valiosa para conocer verdaderamente el origen, siquiera geográfico, de las 

distintas y numerosas iniciativas

Pero sobre todo nos hemos abastecido de documentación propia, es decir, de 

aquélla suministrada por algunas de las empresas algodoneras guipu/.coanas mas 

representativas, como las bergaresas ".Algodonera de San .Antonio" o "Textil 

Lasdgabáster". por poner algunos ejemplos

Por lo que a la primera respecta, de suma utilidad nos fueron el estudio de sus 

balances, libros de clientes y p roveedort.. de contabilidad, salarios y actas 'i' similar de 

la segunda, pero mas completo Como documentación añadida nos acercamos a los 

fondos de la Delegación de Hacienda en Guipuzcoa -concretamente a sus legajos .*;obte 

Utilidades- v a los de la Camara de Comercio



Com o conclusión podemos dccir que la mc/.cia de todo lo anterior ha i^nnMiiuido 

la aproximación al componamiento de la ie\iil guipuzcoana. y sus tendencias generales. 

(|ue presentamos a continuación Quiza resulte osado al'irmar que con cl presente e^Iudlo 

se ha procurado diseñar algunas tendencias referidas a la implantación de o ía  indii>tria 

en la citada provincia, pero mentiríamos si no diierainor» que esperamos c|uc las 

conclusiones expuestas al tlnal del trabajo respondan a los interrogantCN de todo") 

aquellos a los c|ue esta investigación pueda atraerles



PR IM KKO S PASOS

Cuando comenzamos la investigación acerca de la industria textil guipuzcoana en 

general. \ la algodonera bergaresa en particular, eran \arias las cuestiones sobre las que 

pesaban numerosos interrogantes que deseábamos despejar o. al menos, plantear las 

lineas, directrices que creyesemos correctas para su resolución Brindar por tanto una 

oponunidad de investigación, una guia modesta, para lodos a(|ue!los que pietendieran 

adentrarse y profundizar aun mas en la cuestión que traemos a debate

Conscientes de partir con la desventaja de la dimensión de este sector en la 

provincia, sin embargo, el desden con el que parecía haber sido tratado hasta cl momento 

merecía que se abriera una primera linea in\esligadora A  ello desde luego pietendemos 

contribuir, de ahí las lineas que le siguen

Es  por todos conocido que este sector se configura de una forma artesanal haste 

el siglo W ' l l l  y comienzos del X IX  (las Ordenanzas de los Pañeros \'ergareses 

confirmadas por los Reyes Catolicos. o las crónicas ijue reflejan a tejedores trabajando 

en sus domicilios nos lo atestiguan) atravesando una tuerte crisis a fines del siglo .W IN  

de la que no lograra reponerse hasta principios del X IX ,  aunque con un considerable 

retraso' acumulado en las formas', es decir, en sus elementos básicos

En nuestra investigación nos hemos propuesto aclarar si esta crisis y este retraso 

supusieron o no una ruptura de las iniciativas guipuzocoanas en materia textil, que no de 

la tradición .Averiguar en definitiva qué sucedió en el siglo W ' l l l  para que Ciuipuzcoa 

perdiera cl tren de la mecanización, asi como desbrozar las condiciones obietivas i|ue 

ofrecía la Guipuzcoa de esos momentos a una oferta textil catalana, amplia, diversa, 

competitiva y de mayor calidad

De ahi que a lo largo del estudio que se expone nos hayamos preguntado por las 

razones que impidieron continuar en Guipuzcoa con una tradición textil hasta entonces 

ad(iuirida. los motivos ciue. sin embargo, impulsaron una verdadera industria textil en 

Guipúzcoa en un periodo en el que nadie podía ignorar la f'uene competencia catalana, y 

por las causas que se eligió Guipuzcoa como zona de inversión en este sector, las 

motivaciones que ofrecía, etc



Y  una vez instalado ya el :>ecior textil en (iu ipuzcoa no podíamos cludii ki 

cuestión del impulso inicial' .̂l-'ueron catalanes, vizcaínos o guipu/c*ianos sus 

promotores'’ <donde encajaba la buruuesia emprendedora uuipuzcoana ’ j,'i' los capitales ’ 

<,que tipo de inversor se acercaba a la textil uuipuzcoana ’

Pero si los interrogantes sobre su constitución estaban tan abiertos como sc 

aprecia, no resultaban menos los que suruian al ret'erirnos a los tactores que lo iiaron su 

plasmacion electiva el ucourafico y cl laboral

Característico de la csiaictura economica e industrial de la provincia dc 

Guipuzcoa es su concentración sectorial en torno a los dil'erentes valles ijue dibuia su 

accidentada orografía Ante no.sotros aparecía ia duda de si dicha conccntíacion cía 

valida también para este sector, si, como a menudo se aflrtr.a. había que circunscnbirli' 

únicamente al curso medio del Crola. cuando localidades tan distantes ci'm o Hetuara. 

\ ’illabona o Andoain compartían su dedicación textil preferente con el subsector 

algodonero

de donde precedia la mano de obra que empleaba en sus mstalacu'nes , en 

que condiciones de vida, trabajo, salarios, conocimientos técnicos se encontraban dichos 

trabajadore.s*

r.staba claro que con todo lo anterior -ubicación t’avorabie v tiabaiadorcs 

abundantes- la mezcla debia ser la elaboración de un articulo determinado cuva venta 

reponara los suficientes beneficios corno para seguir manteniendo, con criterios de 

eficacia y rentabilidad, la instalación textil levantada

Debíamos investigar si. como se insinúa trecuentemenie. la venta de sus 

productos se limito al morcado regional o si. por el contrano. fueron capaces de 

colocarlos' mas alia de sus fronteras es que urjia la respuesta al resultar dillcil 

explicar la alta participación de t'abricas. todas del mismo genero, para una demanda tan 

reducida como la que representaba el País \ ‘asco  ̂A  que se debió su éxito, si es que lo 

tuvo'’



También resultaba obliuado acercarnos al desarrollo de ¡os distintos siib>.ectores 

(|ue operaron en Ciuipuzcoa Auniiiie parecía evidente volcarse sobre el aiuodonero. no 

podria pasarse sin la realización de aiyun i]ue oiro analÍMS. somero tal ve/, sobre el 

lanero, yiitero, linero, etc . sus niveles de [jroduccion. calidad de la niecani/acion

Se  trataba en definitiva de aportar aluuna luz sobre diferentes aspectos oscuros 

i|ue envolvían y todavía hoy atenazan a la industria textil uuipuzcoana i'retendianios 

calibrar el yrado de incidencia que tuvo cada ramo en la localidad donde se desarrollo, el 

papel juyado por el sector textil en el proceso industrial guipuzcoano. asi como el 

beneficio t|ue revertió a la economía guipu/coana la instalación de dicho sector en la 

provincia Pero tampoco podíamos eludir las repercusiones sociales, económicas v 

políticas que para (iu ipu/coa tuvo el desarrollo de este sector, y las respuestas ijuc este 

dio a las diferentes situaciones económicas i|ue se generaron en el País Wtsco, en la 

lispaña y en el mundo de los siglos X IX  y X X

Del conjunto de subsectores textiles que se manifestaron por la piovincia de 

Guipuzcoa fue sin duda el algodonero el c]ue alcanzo mayor de.sarrollo. dimensmn, 

capitalización y modernización De ahi (¡ue hayamos centrado en el nuestro estudio al 

tener ademas lodos los atribuios para considerarse [laradigma de la textil guipuzcoana en 

su conjunto No obstanie. como el algodonero no representa |u>r si mismo ni al subsector 

lanero, yutero o linero. hemos procurado (|ue cada uno de e.stos tenga s l i s  propias 

referencias, aunt)ue condicionadas en verdad por el comportamiento del subsector rev el 

algodonero en este caso

Guipuzcoa por tanto, a lo largo de su dilatada íiistoria, ha sido capa/ de 

promover iniciativas industriales de distinta naturaleza

Tratar de impulsar, con rentabilidad, un subsector algodonero en Ciuipu/coa fue 

una aventura industrial cuando menos arriesgada, ya (|ue su nacimiento o estructuración 

no se produjo cuando Cataluña comenzaba también a forjarse como provincia mdusirial. 

sino cuando la textil catalana ya tenia .sobre si una larga experiencia Lo  cual convertía a 

la textil guipuzcoana. (|ue comenzaba a dar sus primeros pa.sos. en una competencia' 

insignificante mas propia casi de retos industriales personales que de configuracuni de 

una estructura economica e industrial seria

El algodón, guía de niicslra investigación

l.-i



F’cro la Historia se ha encargado d t dcmosirar h  ñrme apuesta de algunos 

prohombres guipuzcoanos por el subsecior algodonero en la provincia N' he ahí como el 

paso de los años ha conseguido consolidar la algodonera guipuzcoana hecho en el que no 

hay que negar el olfato economica’ de sus principales promotores y el de sus directores 

despues

lo que podria parecer un estudio de segunda linea se conviene, por memos 

propios, en la historia de una contribución diferente a la recuperación del prestigio 

economico y la estabilidad industrial y laboral de la provincia de Guipúzcoa l.a industria 

textil, el subsector algodonero concretamente, supo atrontar unas condiciones de panida. 

superarlas y consolidar su proyecto economico Delim ito su capacidad economica, 

tlnanciera y de mercado Defendió > promociono >u "statu quo" y se preocupo de no 

permanecer trabajando de espaldas a la factoría La  modernización continua por lo demas 

de su base industrial y jurídica tlie el pilar que apuntalo el discurrir de la .ilgodonera 

guipuzcoana de manaera mas o menos competitiva

Cataluña siempre supuso un mercado y una forma de hacer industria como 

referencia Pero nunca se pretendió imitarla E:ra imposible por lo demas l.,i industria 

textil guipuzcoana. pese a su buen hacer y a su intuición economica'. se situaba leios de 

lo que en Cataluña podria significar el fenomeno textil No solo en cuanto a' numero de 

fabricas, obreros, maquinaria y mercados, sino también en cuanto a capitalización > 

estructura jurídica En detinitiva, dos modelos, dos maneras de entendei l.i industria 

textil Nosotros nos hemos fijado en uno de ellos a lo largo del estudio que ahora 

presentamos, y lo que sigue a continuación son sus principales conclusiones

E l caracter diferencial del fenomeno industrial textil guipuzcoano respecto al 

catalán, es. por tanto, uno de ios aspectos que hemo;. intentado plasmar en las paginas 

que siguen

Sobra decir, para terminar esta pequeña introducción, que todo omc trabajo 

habría sido imposible siquiera emprenderlo sin la colaboracion de numerosax personas 

que. unas anónimamente y otras de manera mas directa, han aponado sus \i\encías 

conocimientos con el fm de que el provecto inicial >aliera adelante

Sena muy larga la lista de agradecimientos personales que habría que realizar, 

con el consiguiente olvido de alguien probablemente fundamental en la realización del 

producto final que se presenta

M



Pero sin embargo, hay personas ciiie han facilitado enormemente la labor que 

iniciamos en Julio de 1087 Algodonera de San Antonio S A  en su conjunio. y 

panicularmente Javier [k'hcvarria * D irector Financiero del Grupo Tavex - y el actual 

D irector General. José Miguel Zaldo. nos han proporcionado todo tipo de datos y 

documentos que sin ellos hubiera sido imposible reconstruir gran parte de la historia de 

Algodonera Lo  mismo Seratln Sañudo (¡ue nos invito a recuperar para la historia el 

archivo dc un familiar suyo " FcNtil Lasagabaster"

Las ayudas y orientaciones recibidas por Paco Casiel. .Arturo Narvaiza. (¡onzalo 

Movida. Josu Oregui. .Monl.serral Garate y Luis Castelis, asi como las proporcionadas 

por \ ’isitacion Inchausti y Alfredo Menciiaca, fueron imprescindibles para tratar de 

recoger información sobre diversos aspectos de la \ida industrial de Bergara v sus 

personajes mas importantes y significativos

Asimismo las generosas y desprendidas orientaciones en la labor dc nnestigacion 

puestas a disposición por .Angel Ormaechea y José .Mana Lorenzo F'spino.sa. [irofcsores 

de Historia Moderna e Historia Actual en la Universidad de Deusto respecii\ ámenle, 

han sido cruciales a la hora de reconsiderar y plantear numero.sas hipótesis

Mención especial requiere finalmente, Fernando García de Conazar, director de 

este trabajo, ya que sin su continua dedicación en la organización, estructura y 

recomposicion del mismo, asi como sin sus oponunas dosis de aliento, hubiera sido 

imposible al autor de este libro, haber llevado a buen termino el compromiso adquirido 

de dotar a la textil guipuzcoana con un estudio serio y cieniillco sobre su amplia, 

dilatada, intere.sante. y sobre todo imporiante. historia finalmente agradecer a la 

propia familia y a los amigos quienes han padecido muchas veces, a veces de manera 

injustificada, la impertinencia, disciplina y rigidez c]ue exige la realización de una 

investigación seductora como la que se presenta A todos ellos, mi mas sincero 

auradecimiento



IN T R O D IC C IO N

LA LNDI STRLA T E X T IL  ESPAÑOLA \ G ITPL  ZCOANA, 
L NA APROXiNLAC IÓN



O.I. LA T E X T IL  A EXAM EN

Proniuluacion de Reales Oidenes que prohihen m iioducir de tejidos de aiyodon 

extranjeros. Reales Decretos que favorecen el estabieciniienio de buenas fabricas de 

paños, la nia\oria extranjeras, contnbuveron a pruinocionar un desarrollo de la todavía 

dispersa textil española en el siulo W I I l ' .  que no tuvo sin embarco su retleio en la 

localidad guipuzcoana de Beryara donde ni existió dispersión rural de su industria ni 

relación de esta con actividades aerícolas

-Sera mas larde cuando la Revolución Industrial inulesa imponga nuevos métodos 

y productos, v complique el panorama de la competitividad. muchas /ivias no lograron 

entonces adpatarse y la desindusiiiali/acion constnuvo -.u panorama habitual desde 

mediados del siglo .W 'l l l

Hn España mientras tanto. Ia crisis agrícola v comercial que padeció su economía 

tras sufrir el colapso provocado por el mal trago dcl iriedentismo hispanoamericano 

inclino a la burguesía mercantil hacia la industria l na industria diversa pero que 

encomio en la algodonera uno de los revulsivos de la economía española decinit^nonica

Y  una industria algodonera que. por cieno, no siempre se instalo en lugares de 

agricultura comercial corno Cataluña Ouipu/coa sera un claro ejemplo

Es evidente que antes del estahlecimiento de la industria textil con atnbuios que 

podrían calillcarla de moderna, el trabajo se realizaba de forma dispersa aunque con 

excepciones de algunas concentraciones manufactureras como las Reales I abiicas de 

Guadalajara o la de Goyeneche en el Nuevo Bazt/n. cuyo Iracaso se debió a que si bien 

dificultaban el trabajo ejercido de forma tradicional no portaban consigo las 

características esenciales de cualquier industria moderna

Lo  más frecuente era encontrarse tejedores individuales dc origen agncola con 

mercados propios y trabajando por cuenta de empresarios Dc ahí que la unit>n entonces 

entre campo e industria tuviera en las labores dcl hilado v el tejido uno de sus la/os mas 

fuenes al requerir estas mano de obra, como la lemenina, domestica, v de escasa 

productividad

*En el c.iso dc í;i l.in.i. en lodo cl p;iis. en cl dcl lino ôlo cti Ci.iliti.i dc m;incr;i sieiiiric;m\ .1 v en cl 
dc la seda \  el iiluixlon cii castis m;i\ cnncrcios v dc foriiia iiii i.inio (KXiili.ir



Eil progresivo desarrollo de la aluodonera española le obligo a concentrarse en 

regiones de industrias rurales agrupadas en torno a un centro de aprovisionamiento y 

compras, asi como a no descuidar el necesario perfeccionamiento de su maqumana

De todas formas la industria algodonera española no alcanzara el caracter de tai 

hasta el ultimo tercio del X V I I I .  momento en el que se reclama un proteccionismo que

limite la importación de manufacturas extranjeras" con el lln de que las autóctonas

encuentren un mercado en el que colocar sus productos en condiciones de competencia 

So lo  asi tuvo lugar la creación de numerosas fabricas de hilados y tejidos de algodon'' 

Despues se prohibio la importación de tejidos, no aM la de algodones linos .

detectándose, en definitiva, una evidente falta de dirección política

ni comercio en la España de finales del siglo X\'1I1 era casi imposible, y el 

aprovisionamiento de primera materia resultaba difícil De ahí los ensayos que en 1808 se 

llevaron a cabo en [Zspaña para promocionar el cultivo del algodon con la intención de 

que fueran suficientes para abastecer a la industria nacional"^

Un nacionalismo economico favorable a la autarquía, una nu iiis tria . la

algodonera, con posibilidad no solo de reclutar sin dificultades mano de obra rentable en 

paises de economía agricola. sino de establecerse también con capitales relativamente 

modestos, propiciaron la creación primero v proliferación después de industrias textiles 

en paises como España

La desamortización de .Mendizabal y e! subsiguiente rebrote económico, la 

prohibición expresa de importar articulos textiles y la mecanización progresiva de !a 

industria, capacitaba a la teMil española para sustituir mercancías provenientes del 

extranjero y hacer frente al contrabando Factores que sin duda propiciaron la época de 

bonanza por la que atravesaron las textiles catalanas de 1843 a 1860

■■*D;is;indosc cii osl.is coiisidcracioncs. se proliibio no solo l;i iinportncion de iqidos de .iliiodon. >mo
l.ninbicn cl uso de lulos mipori.idos. d.niido lup.Tr con ello ;il dcs îrrollo de la industn.'i .iltcxioiicr.i" 
Edu.irdo Cobos. Lt indiisinn .-iluodoncn cii Hisp,iiio,iincric:i \l;idnd l'i.s'v p-ies U 'i- is '

\ o  plantcabíin cnlrc otros In Comp.iAi;i de Hil.idos. intcurad.i pe>r lodos los f.ibric.intcs de mdi.m.is c 
hilndos. para precaverse de la conipclencia que de este nmculo les haci.iii los liil.idorcs lu.nlieves

■̂ Eduardo Cobos, t>p < i t  ;'<íe



F^or otra pane, cl miedo al avance tccnolouico se estableció entre los obreros de 

la época, y se desaproveciiaron las oportunidades que en eslc campo se le brindaron a 

esta industria Que en IS82 se instalara en Esparia la primera fabrica movida por vapor 

da buena prueba de ello

Y  fue C'aialur'ia la provincia espai'iola que antes despertó al sector te\til De

hecho, la primera estadística de esia industria, en I H40. corresponde a esta piovmcia.

síntoma claro de su primacía, de la falla de competencia, y muestra evidente de cjue la 

ie\til yuipu/coana estaba por nacer

I.NDl’STR IA  TKX TIL KN C ATAl.U.ÑA. 184(1 

F l ’KRZA n  iIJZ A D A  K.N H.P

De vapor 301

Hidráulica 565

Caballfrias I 229

fot al 2 095

TK.J1DOS DK ALGO DO N

Numero de fábricas 2 177

Numero de obreros 38 659

N U M ERO  DE T E L A R E S

Sencillos 19 093

Compuestos 5 387

Jacquard 400

.Mecánicos 231

Total 25 I I I

( R epertorio de datos generales de la industria algodonera de Catalutia, en 

F. Cobos, "L a  industria algodonera en Hispanoamérica. 1950. pág 47)



La  industria algodonera española crccia asi entre prohibiciones y autorizaciones 

para la importación o no de tejidos y maquinaria, ha^ta que llego la I Guerra Mundial 

donde, merced al encarecimiento dei mercado, la te\til española se introdujo en casi 

todos los paises consumidores Auge etimero en \erdad. \a que no se encontraba todavía 

en condiciones de competir ventajosamente en un mercado libre

0.2, L N.A DL DOSA PRO TO I.NDL'STRIALIZAC IO N

La teoría protoindustrial, groso modo, viene a establecer los orígenes agrícolas 

de las actividades industriales, ya mediante el desarrollo de una agricultura comert'Hl o 

bien debido a la compaginación de agricultura e industria por parte del campesino 

.Asimismo afirma la existencia de un periodo clave, concreto, estrechamente ligado con 

su futuro industrial para cada lugar geográfico L'na especie de determinismo industrial 

que se coloca justo frente a la voluntad del empresario indiv idual L'na teoría, por cieno, 

que no se aplico en Bcrgara donde su textil, en gran medida, debe tributo a la decisión 

personal de un comerciante aragonés

Progresivamente la relación agricultura-industria se decanta a favor de la ultima 

reforzada además gracias al crecimiento de la poblacion que permitió aumentar la 

producción industrial y la progresiva introducción de maquinaria

Deuyon y .\1endels definieron la protoindustrializacion en el Congreso de Historia 

Económ ica de Budapest como resultado de la combinación de algunos factores Entre 

ellos destacaba el que se tratase de una industria niral con mercados tuera de la región, 

internacionales fundamentalmente, abandonando el localismo de una vez por todas, ia 

participación de la poblacion campesina en la producción para el mercado, 

proporcionándoles asi una renta complementaria excepto cuando ta protoindustna 

hubiera alcanzado "su forma última o extrema y ocupaba familias enteras a jornadas 

completas” , similar a lo que acontecía en Bergara V  como otro factor consideraba que la 

ciudad también formaba pane de este esquema por residir en ella mercaderes-fabncantes. 

y realizarse en su seno procesos de acabado, trabajos de especializacion en suma, 

mediante la inversión de un modesto capital fijo

Industriales rurales, mercados exteriores, y desarrollo regional de una agricultura 

comercial, son algunas de las caractensticas que det'ininan una situación protoindustrial
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Pero a pesar de !o correcto que pueda resultar todo lo anterior sin embargo, se 

peca, a nuestro entender, de un ligero determinismo industrial que no parece existir en el 

surgimiento de numerosas factorias En otras palabras, parece que la teoría 

protomdustriai prescinde de la voluntad del empresario, del individuo concreto que. ante 

todas esas variables económicas, sociales, comerciales y políticas, decide su inversión en 

una determinada zona de la yeogratia regional o local, y no en otra

Y  es que la industria, el modelo industrializadur, no es algo a lo que se llegue por 

deducción, al contrario, tal vez sea más bien un proceso inductivo, de ühi que ta voluntad 

tlgure como primer factor al que se sumen otros de muy distinta naturaleza existentes 

en cada zona (economicos, políticos, sociales, comerciales, ) y que son, en la mayor 

parte de las ocasiones, los que deciden el que una inversión tenga o no sentido, sea o no 

realizable y rentable Pero no creemos que la existencia y suma de distintos factores 

considerados positivos' -la agricultura comercial por ejemplo- conduzcan 

irremediablemente'a la industrialización \  es que existen zonas donde se ha dado una 

agricultura desarrollada y especializada -Rioja Alvesá. .Navarra, etc con sus vinos, sus 

patatas o sus espárragos respectivamente- que han permanecido invariables, es decir, c[ue 

no se han generado procesos globales de industrialización en areas teóricas e 

hipotéticamente industriales

Para que una zona fuera considerada protoindustrial sc exijia que sus prc^ducios 

tuvieran salida fuera de ella, al extranjero preferentemente, y la aparición de una ciudad 

que se conviniera en el núcleo comercial de la comarca .Solo Barcelona, en relación con 

las zonas de 0 !o t y el prelitoral, podia semejarse ai esquema, aunque fuera Barcelona 

también una ciudad industrial Pero Bergara, que además no poseia una agricultura tan 

expansiva, salló a la industria al margen de las lineas que detinen la teoria protoindustrial 

habiendo prescindido también de la fase previa que dicha teoria requiere antes del sallo a 

la industria^

Pero si la tecria protoindustrial evadia la voluntad del empresario, también 

aparcaba el condicionante geográfico, aspecto que. sin duda, imprime caracter a las

■ En C;islill:i. I:i mdusin.'i l;incrn > sii |Kor cnlid.'id en i:i /oti;i dc moni.'irtn. icninii tin corlo r.mgo dc 
comcrci;ili/;icion, i;i Criialiiila iiilcrincdin que prodncín géneros dc cnlidnd medin di.iMa p;ii1os 
vcniiciinircros) coni:ib;i con unos cu;ini05 niicicos principiilcs que vcndinii en lodn Esp:iil;t El resto dc 
los lugares trnbnj;ib;in en gr.in mcdidn p;ira ¡iqiicll.is poblaciones En las zonas nías epcciaii/adas dc Olol 
o en cl prelitoral. la \cnla icnia un claro destino exterior, cl mcrcado colonial, o clienicla .idincrada 
espartóla Agustín Gon/ale/ dc Enciso. La protoinduslnali/acioii en HspaiVi. en RcMsia dc H' 
Económica. Arto IJ. Invierno, l ‘̂ X4. n' l. Madrid. I'JS'! Paus.11-41
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zonas Y  asi las hubo abocadas a la industria porque no teman una mejor forma de \.ida 

aunque su industriahzacion no respondiera a la demanda de una zona agrícola, 

especializada Y  es que en el caso español una dedicación agrícola intensiva excluía las 

actividades industriales -textiles en este caso- porque el campesino carecía de tiempo v 

no precisaba de rentas supletorias^^

0.3. c ;n p r z c o A  p o n k  l a s  b a s k s

"Mo/os ti)buslüs \ \ii;«rosos con sii\ hKim.is .i/iilcs l.i 

iii;i\or p;iric. dedn.Mdo'. míos .1 l.is laUitc'. dcl u.iiii(X) los oíros 

al cuidado de los u.inados. > los mas dc|K.-iidicMic> de la labnca 

miiiercs limpias \ diliiieiiies. (|tic \aii siempre de pris.i v (jue 

tiahlai. a sus amij^as sin pararse un solo iiisianle"

No es posible hablar de las factorías algodoneras mas imponantes que durante el 

siglo X IX  funcionaron en Guipuzcoa sin definir someramente la verdadera situación en la 

que la provincia acogía este proce.so industrializador

Conocidas eran las duras condiciones en las que se desarrollaban las labores 

agrícolas en la Guipúzcoa de los primeros años del siglo XI,\' Las mejoras >in embarco, 

se produjeron progresivamente merced a la enajenación de propios desde la (n ie rra  de la 

Independencia, el e.xceso de poblacion que se adviene y la paralización del com ercio v de 

la industria que obligo a muchos a dedicarse a las labores agrícolas De forma que para 

1815 ya no habia eriales ni tierras calvas Su productividad, a pesar de lo escaso del 

terreno, estaba fuera de toda duda^

*’Es el caso de la hiieria murciana, o en C’alnliirta. Ilepmdose a cvpuls;ir la iiidusina de las /on:\s 
donde se mtrodiijo cl viñedo

Francisco de Paula Ntadra/'O. L 'iu j:^ d icn n  (siej a ( í u i j m i / c o ;i en cl veiano de is-l.s M.idnd 
ISJ'J. pat:'4

' Pascual ,\I;ido/. Diccionario Gcot;raficoT:stadislico-[)escruxivo Je los jjiicbios v.iiL\ ji.iiiiiK>s 
riicndias v uniones de (inipu/co.i. Tolos-i. IS(>2 Vo/ 'C¡uipii/».ai" jvil'



La dccada de los cuarenta se presentara notablemente diferente L I industrialismo 

lomará fuerza en toda la penmsula, .sustituirá poco a poco a la agricultura, y se asistira a 

la instalación en Guipúzcoa de diver.sos sectores industriales

0.3.1. l ’na visión dcniogninca

Los primeros años del siglo X l.X  estuvieron marcados por la inestabilidad fruto 

de la invasión napoleónica y las posteriores guerras Tras el ascenso demograllco de 

1820 a IS30 y la derrota de la Primera Guerra Carlista, se desciende hasta niveles 

anteriores a los registrados durante las dos primeras decadas del siglo X I X  Sin embargo, 

su poblacion aumento de forma progresiva desde IS39 hasta el final del periodo Si bien 

durante la pasada centuria su poblacion llego a duplicarse, conviene resaltar que el 

crecimiento mas espectacular se produjo durante sus primeros 30 años y acompañado de 

un fuene desarrollo industrial -sobre todo con el lin de la Primera Guerra Carlista- Le 

siguió un ligero estancamiento a raiz de la Segunda Guerra Carlista, y despues una leve 

alza

Lspaña atravesaba una época de moderado crecimiento demográfico, mas 

matizado en el Pais Vasco ya que las consecuencias del conllicto carlista tuvieron 

notables retlejos en su pirámide de poblacion De ahi que la recuperación producida de 

1820 a 1830 quedara, a ju ic io  de Montserrat Garate. "sin efecto a consecuencia de la 

guerra civil de 1832"^ Sin embargo, el pulso demográfico se recupera y Guipuzcoa 

vxielve a mantener unos niveles altos respecto a la media española’ *̂  en cuanto a 

densidad se refiere

En 1857 por ejemplo, la distribución de su población por los distintos municipios 

era bastante homogénea con concentraciones de tipo medio, como Bergara con 81,85 

Ilab/Km 2 o Gaviria 198,15 Hab/Km2, localidades (jue en muchos casos dependían de 

sectores productivos diversos y que lograban densidades estimables en razón a la 

complementariedad economica que habian alcanzado* * La  misma pauta se advertía en 

1910 De ahi que la moderada aceleración producida en el crecimiento de la población

'^Moniscrrai Gáraic. Proceso de desarrollo ccoiiómico cii Giiim'i/co:i. S:in Scbaslinn. pan 2 M

***Eticiclopcdia Ponul.'ir llnsir:ida de la Ciciicin v Ancs dinuida [X)r Fcdcrico Cilnian) M;idrid, ixxt, 
pág 222

* * Luis Castells. Míxlcrm/.icióii \ dinámica politica en la sociedad uiiipii/coaiia de l.i ReM.iiiracion, 
I J tT ^ i .S .  ,S|;idrid. l'/«7."p;,g K.X



entre estas dos fechas sólo se explique gracias al proceso de industrialización continuo 

por el que atravesaban numerosas comarcas guipuzcoanas

1857 1910

Hab/Kni2

Renteria 87.76 178.06

Eibar 64.17 171.28

Beasain 44.58 99.15

Para 1858 el total de la población guipuzcoana ascendia a 156 493 individuos 

repartidos por panidos judiciales de la siguiente manera

San Sebastián 27 .6 l°o

B E R G A R A  25 %

Tolosa 24 ,6%

Azpeitia 22.6*lo’ “

La  proporcionalidad por tanto era el criterio que regia en la distribución de la 

población guipuzcoana Y  su crecimiento les con\irtio en 162 547 guipuzcoanos para
I

1873 con una distribución similar por Panidos Judiciales aunque el de San Sebastian y 

Bergara perdieran población respecto al de 1858. el de Tolosa aumentase \ el de 

Azpeitia no sufriera variación alguna

Tolosa era también el Partido Judicial con mayor presencia de villas en su 

territorio, seguido del de .Azpeitia. Bergara y San Sebastian el último Pero en estas 

fechas todavia era imponante el predominio de ios edificios constantemente despoblados 

(5 4 ,4 % ) con el Pan ido  de .Azpeitia a la cabeza <26.2‘’ o) frente al bergares (23.8®o) -el 

que menos-, claro sintoma de que era el Panido más habitado al alrontar el ultimo cuano 

del sielo X L X

' “ Comisión de Esladistic.i General dcl Remo. Nonicncl.ntor de los Pvicbios de Esivifu. M.idnd. 1S>S

' ^Insliuiio Gcoirranco y Esindistico. Nuevo NomencInlor de E t̂vii^n Nuca o NomencLiior de bs 
ctiid.idcs. villas. Iiiunres \ .ildens de l.is provinciMS de E <p.iii.i con .irrculo .t I.t diMsion icrnion.il 
viKCnIccn 1-Junio-1S7;. M.idrid. 1S7(,



Pero en la Guipúzcoa de 1873 solo cNÍslian dos ciudades, 70 villas. 1 IZ  liiuarcs y 

I 197 casorios y grupos de viviendas Una Guipuzcoa por lanto eminentemente rural, 

como lo demuestra el 30.0°ó de los ca.serios existentes en el Partido de Azpoitia. 2 9 %  en 

el de Tolosa. o el 25,4®/o en el do Bergara, frenle al 13.7'’ ó registrado en el do San 

Sebastian

i)e  todas turmas hi sc advierte un escaso crecimiento entre 1800 y 1X77 !.;is 

guerras carlistas, las migraciones hacia otras zonas, etc -las obras del Ferrocarril del 

Norte por ejemplo cjue. según Serapio Mugica. funcionaron de 1860 a 1804 como 

atracción para un tlujo considerbie de personas que. al finalizar los trabajos volvieron a 

su lugar de origen- Sera este escaso crecimiento el que. a juicio dc Castelis. e\pli(|ue el 

tuerte aumento proporcional que so produjo despues, entre 1877 y 1890

Crecim ionio moderado, acompañado por un descenso en la tasa do monalidad y 

de natalidad, que impidieron un desarrollo mayor L'n descenso de la natalidad motivado 

fundamentalmonto por una reducción de la nupcialidad debido a la situación de guerra 

permanente, las migraciones, y la situación dc indigencia por la que atravesaba una gran 

pane de la poblacion. etc

,-\ panir de 1900 el crecin)iento en Guipuzcoa se hizo mas fucne. conu) en el 

resto de España, gracias al crecimiento vegetativo provocado por cotas elevadas de 

natalidad y doscon,so notable de la monalidad en la que influyeron las mejoras higiénicas, 

sanitarias . asi como los progresos agricolas que evitaron hambres cíclicas Sera 

entonces cuando se asista al verdadero despegue demogafico aunque ya los decenios 

anteriores 1877-1887 registraran un crecimiento considerable E l ritmo demográfico 

guipuzcoano. equiparable a la media nacional hasta 1900. .se situaría muy por encima a 

panir dc esa fecha en sintonía con el avance que también tenia lugar en Vizcaya

0.3.2. T ransfo rn iíic ión  cco iión iica

I.a industria en plena crisis, la agricultura atrasada, el comercio estancado, el 

transpone encarecido, y la ausencia de Instituciones Financieras, ya que el capital 

prefería bienes desamonizdos, acciones ferroviarias . no ofrecian un panorama 

alentador en la España del siglo X IX

La burguesía, afectada por todo lo anterior, pondrá entonces fm al abst)lutismo. y 

sc convenira en cómplice principal de los distintos sectores productivos que ajniesien
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por cl proteccionismo como forma de hacer freme a la crisis Predicaba el que los 

mdustriales prefiriesen trigo castellano si estos consumían paños de los primeros Elsta 

visión global del crecimiento fue la que configuro !a primera fase de la industrialización 

española, protagonizada por la textil, y  en la que la tecnología moderna enterro las anes 

tradicu»nales

Sera pues la superación del mercado local dieciochesco promovido por un terreo 

regimen señorial lo que suscite procesos de industrialización moderna en la lispaña 

contemporánea La configuración de un mercado nacional -para el cual no solo hacían 

falta cl incremento de la producción de mercancias sino asegurar su circulacitm- \ en el 

que la agricultura tuviese al comienzo un papel muy destacado, coloco uno de los 

cimientos importantes para el deasarrollo de la industria española en su comuiuo. \ la 

guipuzcoana como parte de ella

Es esta la forma que desde finales del siglo .W ’l l l  y comienzos del X I X  permite 

una nueva transformación de la estructura industrial guipuzcoana Sus manufacturas, 

como ya hemos comentado, se hallaban en estado de decadencia merced no solo a la 

multitud de contliclos bélicos que sobre ellas incidian. sino también a la invasión de 

productos extranjeros contra los que no podia competir, la perdida de los mercados 

coloniales, y los obstáculos arancelarios que dificultaban su introducción en cl mercado 

interior

Pero no sólo eran factores externos los que derrumbaban paulatinamente ia dcbil 

industria de la provincia E l anquilosamiento tecnologico. asi como la inexistencia de 

grandes capitales inversores fueron, sin duda, determinantes en la decadencia economica 

que vivió  Guipúzcoa durante esa época Decadencia economica centrada, claro esta, en 

la manufactura, sobre todo la ferrona

Por ello en los años 40 del siglo X I X  Guipuzcoa tratara de tomar un nuevo 

rumbo en su estructura económica ya que hasta ese momento la provincia constituía un 

"( ) terreno mucho más áspero que el de X’izcaya prestándose solo al cultivo de los 

trozos de tierra que se hallan en los estrechos valles o laderas suaves de los montes ( ).

todo lo demás queda cubierto de bosques necesarios para las ferrerias o destinados para 

pastos, o sin uso por su aspereza y peñascales, pero conociendo estas dificultades la 

agricultura ha aumentado y mejorado en Guipuzcoa desde principios del siglo actual ( )

.'\ tan feliz resultado han contribuido la enagenacion de propios desde la Guerra de la 

Independencia, el exceso de poblacion que se adviene y la paralización del comercio v de



la industria (lue dejaron muchos brazos ociosos los cuales se han dedicado despues a 

trolurar monics y desecar juncaics y pantanos a orillas de los rios y en algunos puntos de 

la cosía, de manera (|ue en 1815 ya no habia eriales ni tierras calvas, habiendo ido de tal 

modo las mejoras agricolas. que casi podia asegurarse, que supuesto en terreno de 

determinada extensión, no habra otro en la Penmsula mas produciiso"

La industria española vivió importantes imunentos de prosperidad tlesde la 

finalización de la Primera Guerra Carlista, I8.V), hasta ISW ), años en los que la 

desamortización y mo\ilizacióri de capitales supusieron, según Fontana, un revulsivo 

para el conjunto de la economia española c|ue se frena con una crisis como la de 1860 

que si bien detuvo el proceso de industrialización iniciado, algunas de las medidas 

gubernamentales, como el Arancel Librecambista de 186‘), contribuyeron asimismo al 

atropello de la ya de por si débil industria española Pero los escasos centros industriales 

radicados en Cataluña y en otros pocos puntos de la i’eninsula. como el Pats Vasco, nos 

obliga a seguir hablando de una España decimonónica ruralizada. con poblacion en 

conimuo crecimiento pero casi toda ella ocupada en diferentes tareas agricolas

La situación empezó a cambiar ligeramente en la década 18.')0-I840 Si la perdida 

de las colonias americanas invito a que la incipiente industria establecida en la Penmsula 

tuviera en un primer momento que resignarse al insuficiente mercado nacional, a partir de 

1840, sin embargo, el desarrollo de las comunicaciones -entre otros avances- le permitió 

ensanchar de alguna forma ese reducido mercado A  pesar de ello, la situación se 

modificó sustancialmente debido a que España mantenia la "regionalizacion de los 

sectores industriales, y sobre todo la sumisión de la industria a las lluctuaciones de la 

producción ag raria "' ^

Y  sin embargo, en España, como también sucediera en Guipúzcoa, la decada de 

los 40 se presentará sustancialmente distinta E l industrialismo sustituirá poco a poco el 

predominio agricola

La actividad industrial tomará fuerza en toda la Península, y en Guipuzcoa se 

instalaron los diversos sectores que la eligieron para asentarse No obstante, el distinto 

ritmo que siguió el proceso de industrialización en Guipuzcoa respecto a \ ’i/caya. hace

'■'Prisciial Mado/. opcit . pag 5̂

* ' J S  Pcrc/r. Crisis dcl l'ciiJalismo v RcxoUicióii Diirmics;i cii "Historia de Esparta. H-li»", .Ahril. 
l‘̂ X2. p;inX«
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pensar en un predominio de las actividades rurales en la pnmera. mientras que Vizcaya 

vivirla en mayor grado de! ejercicio de la actividad industrial

Las características propias de Guipúzcoa le permitieron modificar su estructura 

econoM)ica en las primeras decadas del siglo X IX  La ausencia de materias primas por 

sus condiciones geográficas, y la falta de acumulación capitalista suficiente, m í'iivaron su 

busqueda de otro modelo de desarrollo industrial diterente al que tenia lugar en \ i/cava 

Fue entonces cuando optó por la industria de transformación, diversitlcada e^o si en 

numerosos sectores Con esa nueva filosotla las escasas materias primas debían 

aprovecharse al ma.ximo y la potencialidad del mercado tras el traslado aduanero al mar 

también Y  como lo anterior necesitaba la existencia de una nueva forma de a>ociar 

capitales, la figura del empresario emprendedor adquirió mavor relieve. le hasiaban a 

menudo pocos medios económicos para que. paniendo de actividades ancNanales. 

decidiera acometer negocios industriales de cierta envergadura

Ei crecimiento económico, demogratlco, con el que se despierta la nueva 

coyuntura a partir de 1840, vino acompañado del incremento de la demanda de bienes de 

consumo (productos manufacturados, energía electnca ) v del animo que estd insuflaba 

a la constitución de empresas que aprovecharon estos momentos dc alza para 5ati>facer 

la demanda comarcal y regional generada

Puede decirse por tanto que a panir de iS42 com ienzí para Guipuzcoa cl 

proceso de industrialización moderna, claramente diferenciado del vizcaíno este 

nuevo modelo de estructura económica lejos ya de los talleres anesanales tue bien 

acogido entre los guipuzcoanos a tenor de lo que señalaba el censo de poblacion de 

1860, donde el secundario representaba ya por esas fechas el 22,6° o de la poblacion 

activa

Flacia la conquista del mercado interior encaminaron sus pasos Pero un mercado 

interior que realizaba una selección natural de todo lo que a él concurria >■ que se saldaba 

con la irreversible decadencia de las manufacturas tradicionales ante el aluvión de 

aniculos fabricados en factonas modernas 'í' Guipuzcoa surgía en este siglo .\ IX  como 

plataforma óptima de.sde la que lanzar sus productos y colocarlos en el mercado de una 

manera digna Los acentuados desequilibrios regionales existentes en España, ausente la 

industria por ejemplo en numerosas provincias, reducía aun mas si cabe su numero de 

potenciales competidores, y la politica proteccionista mientras tanto -.Aranceles de IS M



y 1906- preparaba el mercado inlcrior para los ariiculos elaborados por las indusuias 

españolas casi en exclusiva

No eran sino elementos, positivos los mas y casi simultáneos, que propiciaron el 

nacimiento v posterior desarrollo de la industria moderna tanto en Guipuzcoa como en 

otras localidades españolas Pero de poco ser\irian estas condiciones óptimas de panida' 

si faltaba el ayonte que tuviera la voluntad de llevarlo a cabo la buryuesia guipuzcoana, 

diferente, según Castells. a la inmóvil castellana', que desde mediados del siglo X IX  

mostró su Interes por incorporarse plenamente a la sociedad capitalista*^

He aquí por tanto algunas de las razones o motivaciones que Indujeron a la 

sociedad guipuzcoana a modificar su habitual manera de entender las relaciones 

económicas Que la industria moderna formara parte de su paisaje era sintonía de estar 

con los tiempos, y fue su manera de sobrevivir a la debacle que supuso para ferrerias y 

similares la entrada del siglo X IX  Con la agricultura no se podia contar, y con la 

industria que agonizaba tampoco Hubo por tamo que reiventar el tejido industrial y 

hacerlo además rentable para que la apuesta por el fuera convincente Y  es ahí donde 

apareció la Industria textil, la gran olvidada, y que en otra época proporcionara 

momentos de esplendor a algunas villas guipuzcoanas, como Bergara por ejemplo * ^

La industria textil pues, se incorporará al tándem siderúrgia-metalurgia/'papelera, 

y se convertirá muy pronto en uno de los motores i^rincipales de la economía 

guipuzcoana

Sin embargo, el limitado crecimiento económico español y las características que 

adopta la industrialización en Guipúzcoa no le permitian un mayor desarrollo Debia 

convivir, por tanto, con determinadas concepciones tradicionales ya instaladas Y  a ello 

contribuyó la propia conformación de la industria guipuzcoana -basada en la pequeña y 

mediana empresa- que tanto para empresarios como obreros cuinplia una función 

integradora y no disolvente de los moldes preestablecidos De ahí que el crecimiento 

económico de la provincia se haya realizado, en opinión de Castells. como si de una 

"revolución sin revolución" se tratase, al establecer unos vínculos de compromiso entre 

modernidad v tradición, un "contacto armónico, como cl lo define, entre lo rural v lo

' ’̂Liiis C.islciis. \<odcriii/,icióii . p.ia 11

'^Arclino  Gencr.il de Smi.inc.is. OrdcnniiAis de los P.irtcros B c^̂ ■•l̂ cscs■ Rcgislro General dcl Sello, 
scpticnibre. 14')7. fols 5n > ss
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urbano" De forma que aunque los propietarios rurales perdieron tcrrerid ante la 

buruucüia emeruenle mantu\ieron no obstante un pe>o social \ político línportante 

sera esta clase enieruenie la que se \ea obligada a utilizar todas sus ba/.as para crear en
1 s

[orno a si un referente socio-economico y político l.a endoganiia sera una de eilas

Nuevos y viejos valores se daban la mano Transtormaciones sociales producto 

de la industrialización, y políticas, a raíz de la abolicion del sistema toral, que d-Marón a 

Guipuzcoa de un proceso de desarrollo contuso Sin embargo, la reesiructurai.n.'n socio­

económica de la que tue testigo y protagonista Guipuzcoa desde mediados del siglo X I.X  

no suscito tal cantidad de tensiones como las que se generaron en \'izca>a I n proceso 

uradual de urbanización, v la ausencia de una m:!'.:gracion masiva de personal t'brero. - 

donde los conflictos sociales. ine\istentes al comienzo, se lograron, adema" mitigar-, 

constituyeron algunas de las claves

0.3.3. C am b io  de rum bo

",-\bra/;iü!> lujos unos como vo .ibrci/o al

Gcncrnl de los que fueron contrarios luiesiros"

La Primera Guerra carlista tuvo en vilo al conjunto de la economía guipuzcoana. 

una economía que debe ser analizada, o entendida mas bien, en el contexto J e  la 

española agrícola tundamentalmente y con un desarrollo incipiente de la industria

Predominio agricola. comercio mediatizado por la política favorable al 

establecimiento de un proteccionismo aduanero que permitió fraguar la alianza entre 

propietarios cerealistas castellanos-andaluces y los grupos burgueses de la periteria 

industria! y mercaniil, y la banca, que si bien hasta 18-4'  funciono sin grandes dit'erencias 

a como venia operando durante todo el siglo .\'\ |||. el apremio de los grupos burgueses 

consiguió establecer en 1874 un sistema financiero a escala nacional Sobra decir que 

todos estos cambios obedecían mas a la presión ejercida por los distintos grupos de 

poder que a un ordenamiento racional de los mismos

La desfavorable coviintura política > economica de 17^3 a 1S14 repercutió con 

dureza en los comienzos industrializadores de algunas provincias españolas, como

*^En ‘ .Akodonern de S;in .Antonio" lenenios .iluiin cjcmplo como cl nutnnionio lun.iki.i t .h.ndc 
con .Mnria Pilar Li/asoain P.imcipcs .ideiuas en disuni.is cmptcs;is. conlictit.mdo l i/os
ranulinres \ econoinicos que les coliesion.in ;iun in.js



Cataluña por ejemplo Numerosas epidemias y crisis ayrarias que conducian 

inevitablemcnití al empobrecimiento, las continuas guerras y su consiguióme colapso 

comercial, asi como la depresión europea y la baja de precios, propiciaron el 

estancamionio. aún más acentuado, del resto de España

Si a lo anterior le añadimos el doloroso naufragio economico que supuso la 

pérdida dc las colonias de ultramar, la "purga sa lv ilka " aparecía clara para todos los 

sectores economicos ol mercado nacional Fue la forma en la que el proteccionismo 

como postura económica sc hizo un hueco Asi. desde 1830, acciones conjuntas 

promovidas por hulleros, sidenirgicos y algodoneros catalanes consiguieron rescatar en 

parte a la economía española del estancamiento en tiue se encontraba sumida

E l Pais Vasco por estas fechas se dedicaba fundamentalmente a la agricultura, 

pesca, ferrerías. o a la actividad comercial Era lo tradicional Pero a comien/os del siglo 

X IX  Vizcaya se convertía ya en el motor de la industrialización del Pais \'asco quedando 

Guipúzcoa en segundo plano Modelos de industrialización bien distintos, como 

diferentes fueron los promotores de la misma burguesía autoctona para Ciuipuzcoa y 

foránea en V iz caya '

Previa instalación de modernas industrias la prosperidad de (iu ipuzcoa 

descansaba en la producción Terrona, sostén de su actividad comercial, y que entre ambas

mejoraban el aspecto de la provincia Dentro de las coordenadas en las que esta se movía

y que consistían básicamente en la falta de una agricultura que proporcionara el sustento 

a los naturales, esta carencia se veia en pane contrarrestada con una producción Terrona 

tendente al intercambio dc sus productos por los agrícolas del resto de la Península 

aunque no eran grandes los beneficios que de este comercio sc obtenían sin duda se logro 

mitigar la situación

"( ) scnl.ido por cieno luiestrn fali.t dc Initos. piudos 

y comcrcio. s.ilin como una rcIlcMÓn que puede mcl.iiicoli/.nr 

para lo sucesivo sino sc procura a iiem(X) abrir los ojos, 

síictidir la desidia v llamar para las empicsas cl generoso 

cspirilu ProMivcinno. cuando nos líala .1 la coiviodidad v 

cuando no est.á negada la fortuna para la Provincia

García dc Corta/ar v .M Montero. Diccionario dc Hislocia dcl País Vasco. San Sctiasuan, l'íHt. 
p.igs 6.S-7I
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L i Pro\inci:i lo que tiene es lo menos, lo que le falla es 

lo más. cl comercio no le airac candiles, los suvos ios 

consume en las precios;is compras para su subsistencia, 

carece de minas de plata > oro. con lo que ha de llegar tiempo 

que le falle lo indispcns;iblc a la \ ida de sus naturales

\’iioKo a repciir que siendo las herrerías en la Provincia 

el único y  abundante cauda! y la más pinuiic v penosa Tinca, 

aun se utili/;j menos de lo que debiera, pero por la falin de 

fabricas pas;i cl hierro en barras o en tirulo a oíros paises en 

donde Irabajado en pie/as nos lo devuelven fjara el uso 

(mas caro] por cu\os visibles incoiuementes se han 

fatigado tantas políticas promes.is a inclinar la nación a las 

fabricas! ) Todo \ leiie de Francia ( i"̂ **

La  quiebra do! comercio tanto internacional -motivado por la perdida de las 

colonias- como nacional -trabas aduaneras- sunieruieron a la Península en uria gran 

inccrtidumbre económica donde la tínica salida que se vislumbraba para Ciuipuzcoa 

residía en la intensificación de la actividad ferrona ejorcida, oso si. con unos criterios de 

producción más racionales La  modernización tecnológica se consideraba necesaria, 

aunque ya de forma obligada, con el fin de no ser sustituidos por la competencia 

c.xtranjera en los mercados nacionales Consistía por tanto en sobrevivir mediante una 

adecuada reconversión

Y  es que observaban cómo los extranjeros les habían "tomado la delantera, sus 

productos se consiguen con más brevedad y economía" y que incluso en la propia España 

se habian establecido ya "manufacturas de hierro con técnicas copiadas de los 

extranjeros"^* Su intranquilidad se acrecienta cuando perciben com o esas manufacturas 

de hierro españolas, protegidas por el Gobierno, recorrían libremente el país, sin 

contribuciones de ningtin tipo, y llegan a aventurar que de darse y proseguir esta

■*’j Garmendia, Gremios v Cofradías en el País X'asco. San Sebastian. IV7‘>. pags ''M 2  
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situación proveerían los españoles iodos los mercados de consumo de la Península

"desterrando los nuestros ( ) Entonces se consumará la ruina de G uipúzcoa"—

Si In actividad terrona guipuzcoana no era salisfactoria, la comercial basada en el 

intercambio de sus productos corría parecida suerte E l comercio exterior estaba en crisis 

y ol interior se encontraba con una serie de problemas como el bajo consumo lo que 

evidenciaba una vez mas que. aparte "dol paron economico", ia España de comienzos del 

siglo X I.X  continuaba siendo mayoritariamento agricola

La existencia de un número mayor de ferrerías por todo el territorio peninsular, la 

competencia extranjera fraudulenta y las contribuciones que se esiablecian en Navarra al 

paso del hierro y otros productos guipuzcoanos. configuraban el ambiente de decadencia 

que respiraba la provincia Pero con el fm de la Primera Guerra Carlista, y sobre todo a 

raiz del delinitivo establecimiento de las Aduanas en la costa, se ponia término al mayor 

inconvenienie que observaban los comerciantes para su expansión, y se prt»piciaba la 

formación de un nuevo marco on el que se configuraría el modelo de indusirialización 

guipuzcoano dispersión geográfica, protagonismo de una pequeña y mediana burguesía 

cuya aparición la genero ol mismo desarrollo, relativa diversitlcacion sectorial, y el 

protagonismo de la mediana y pequeña empresa como motor dcl desarrollo- ’

Es en este ambiento on ol que tiene lugar el surgimiento de las primeras factorías 

textiles guipuzcoanas

0.3.4. Kl iítractivo de Iíi industria y su compromiso con ella

Nadie duda de que la vocación industrial dcl jnieblo vasco en general y del 

guipuzcoano en particular se remonta a los primeros años do la edad aniiguo-medieval 

De ahi que hablar de condiciones económicas, sociales, políticas, etc que permitieron el 

surgimiento de la industria moderna guipuzcoana se convierta en un arduo estudio 

otnológico-antropológico impropio de esta tesis doctoral

Cabe mas bien preguntar;.e por ol hecho do que dicha tradición no se rompiera o 

perdiese en el siglo .\'IX. asi como por los factores que permitieron el que su arraigo no 

pereciera También podría plantearse al revés si Guipuzcoa fue capaz de mantener toda

■'Idctii

'  V  G;irci.'i de Con;i/;ir y M Monicro. op cil . p.ii; 2K
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su imaginería industrial durante tantos años ^^cuales fueron entonces las razones por las 

que no formó parte dc las grandes regiones industrializadas europeas'’ Que se contagiara 

del ritmo industrializador español puediera ser quiza una explicación

Si hasta el sigEo X IX  fueron las ferrerías y  el trabajo anesanal del hierro la 

principal actividad económica dc Guipuzcoa combinada con el comercio, merced a sus 

ciudades y pucnos, y la agricultura, desarrollada en sus empinados montes \ caseríos 

desperdigados, a partir de ese momento, y de forma progresiva se dará un fenomeno de 

sustitución que llevara implícito cl de diversitlcacion

Entrado 1800 las ferrerías guipuzcoanas comienzan a mostrar signos de 

agotamiento, cansancio, debilitamiento La manera artesanal de trabajar el hierro llegaba 

a su lln Agonizaba en medio de una competencia feroz entre los países europeos por 

liderar el recambio industrial, lo que luego se conocerá como Revolución Industrial

Las forjas tradicionales se vieron sustitiudas por altos hornos, y las grandes 

fábricas acabaron con los talleres familiares Proceso que en algunas regiones europeas 

llevaba en marcha desde el último cuarto del siglo .W 'l l i  Incapaz por tanto de liderar el 

desarrollo industrial, Guipúzcoa, como algunas otras panes de España, se suma al 

mismo, con cierto retraso, durante las primeras décadas del siglo .XI.X lo hace 

incorporando sectores industriales como el papelero y  el textil, secundarios y anedocticos 

hasta entonces pero que a panir de ese momento se convenirán en verdaderos 

termómetros de la economía guipuzcoana en general y  de su industria en panicular 

Guipúzcoa, si bien no rompia con la tradición, daba un vuelco a la misma es que a 

esta provincia le asistían factores economicos, políticos, geográtlcos. etc que hicieron 

germinar en ella a una industria moderna que consiguio enraizar

Estructura económica diversificada, poblacion en alza capacitada y dispuesta, 

infraestructuras en desarrollo, apoyo politico. y un empresariado confiado en la 

rentabilidad de sus capitales invenidos conliguraran, entre otros aspectos, el caldo de 

cultivo que propició el nacimiento en Guipúzcoa de la industria moderna Otros factores 

más específicos la hicieron despues decantarse por el textil y papelero junto a un sídero- 

metalúrgico en plena reconversión aunque su perteccionamiento tecnologico fue 

gradual nada ni nadie les impidió liderar el desarrollo economico guipuzcono durante los 

siulos X IX  v .\.X



La  falla de grandes inversiones de capitales, o lo lozudo del terreno para el 

laboreo agrícola o la producción minera, no desalentaron a los guipuzcoanos que. con 

tesón, rentabilizaban nunieroso.s talleres de cerrajería, niarragueria. ctc^*^ y hasta 

alguna fábrica en 1841 como la de alambres en Tolosa. de aserrar mármoles en Azpeitia 

y otra de piedras lilográtlcas en Oiquina Y  es que los propios guipuzcoanos reconocían 

que el bienestar de Guipúzcoa no provenía de "los adelanlos de la mas refmada 

civilización en ol prodigioso desarrollo de la industria ( ) sino en una administración 

paternal y prolectora. una división de la propiedad bien entendida ( ) y un ínteres nmtuo 

entre el propieiario y el colono"-^" Si con este ambiente' no surgían las industrias estaba 

claro que al menos no iallaba la motivación necesaria para su posible creación

Cuando en 1841 las aduanas interiores se trasladan al mar. la escasa in\ersii5n de 

capitales y la protusíon de pequeños talleres definían a una economia guipuzcoana <iue 

no había asentado todavía la industria moderna \'einte años más tarde sin embargo, y 

con las ferrerias en decadencia, debía contarse ya con un importante sector textil con 

cuatro lustros de experiencia"^

l,a conllictividad política que vivía el País \'asco retrasó el arram]ue definíti\ o de 

la economia guipuzcoana Habría que esperar ai termino de las Guerras Carlistas para 

que volviera la e.stabilidad institucional, se instalara de nuevo confianza entro los grandes, 

pequeños y medianos empresarios, se reanudaran obras, sobre lodo de infraesiructuras 

hasia entonces aparcadas, y la industria se generalizara por la provincia

[II vuelco que lo anterior supuso en la estrxictura econónúca guipuzcoana luvo su 

repercusión en el aumento de la producción minera, en la apertura, según La:.ala, de 120 

fábricas de variada importancia, asi como en el aumento de capital en otras ya 

establecidas

“ ■*En cl ramo di; la cerrajería cMSliaii (>(* lallcrcs compuestos de maestro > aprendí/ que uatiabaii de (• 
a 12 rs Y  en cl ele la marragiicria ocupaba a f>(l ramillas que cJis[)cnian de telar lomo > yaiiaban de 14 
a 2(» rs [labia además 2(i pcqueiVis tenerías que ocupaban a hombres que se bciicficial'an con ini 
jornal de K a 2H rs f’ascual Mado/. op cil . pág >')

‘ ■'[■'rancisco de Paula Madra/o. Lina cspcdición (sic) a ü ui|ni/co;i . páfí'>

‘ ^̂’Para esas fechas Pablo de (!orosal)el deslaca la e\isieiicia de una fabrica de paños riiios en lotosa. 
cinco de lejidos \ eslampa una. en Livinc. oira. en Berpra. oira. cu Andoain. la cuaiia. cii V'illalKina. 
% la (|uiiita. en Inira. ires de icjidos de lino en gran escala, dos en Ueuieria > la icrccra en /aran/, iii.is 
olr.is dos de lieii/os en Rciilcna. ciialro de boinas dos en Tolosa. una en A/coilia y otra en hura, tres de 
marrayas en Bcrgara, Al/ola, > Lcga/pia. Pablo de Gorosalxrl. Diccionario Hislórico-Cjconrarico- 
Qc^rjplj^p_de_l0 s pueblos, valles, partidos, alcaldías v uniones dc_Cjiiipú/cpa. Tolos;i. lXíi2. p;m '25



\  como cl volumen de industria en ella csiablecida no era imponante. la crisis de 

18(i6 se notó algo menos No removió los cimientos de la estructura economica de la 

provincia, pero tampoco pasó desde luego inadvertida para las factorias existentes

lll progreso que parecía asistirle a la pequeña provincia de Guipuzcoa tema su 

traducción por una parte en las 83 concesiones de aprovechamientos hidráulicos -con 

una fuerza útil de unos -1 000 c v aproximadamente- 33 de ellos otorgados en 1K96 para 

estaciones eléctricas establecidas con el objeto de alumbrar poblaciones y transmitir 

fuerza, y por otra en el atrevimiento del que hizo gala la industria guipuzcoana al 

someterse en 1888 al veredicto del Jurado en la Exposicior. Universal de Barecelona 

Sintonías claros ambos de la evolución industrial habida en la provincia

La  industria tomaba cuerpo en la sociedad guipuzcoana. siendo los partidos 

judiciales de San Sebastián y Bergara -con las localidades de E ibar y Bergara a la 

cabeza“ ^- los más industrializados y con diferencia respecto al de Toiosa \ Azpeitia 

Para 1915 Guipúzcoa deja de ser ya la "primeriza" industrial que nos encontramos a 

comienzos del X IX

Continuaría el predominio de la metalurgia -Eibar como primer centro industrial- 

tanto en número de centros como de operarios, seguido del textil por lo que a numero de 

obreros se refiere (mujeres la mayoria. con mas del 5 0 °o), no asi de ceñiros, ya que 

sectores como !a alimentación, por el incremento demográfico habido, o el maderero, 

debido al estirón en la industria de la construcción, estaban por delante

Destaca por ejemplo el que la textil ocupara el primer puesto en cuanto al numero 

de obreros/centro (74.7°/o, según Castells) a enorme distancia del metalúrgico .Aun asi 

las fábricas no albergaban un alto número de trabajadores entre sus muros, de ahí el 

predominio en Guipúzcoa de la pequeña y mediana empresa tanto en numero de obreros 

como de capitales

•^Micntrns qiic Eib.ir tenia entre sus 1 obreros un ni;i>or iiuineros de operario', v.iroiies en 
Bergara. con sus 1 (t.'ii. er.in las mujeres l.ns que ocup;tb.ui el Ji'"., de los puestos llldu'.^l.lle^ jwi el 
predcininio dcl tcMil rund.-imenlnlinenlc
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Distribución dc pobliicióii obrera por partidos judiciales ,1915

P O B L A C I O N  O  B  K L  K A

Num Varones Hembras Total centros

P de S Sebastián 220 5 512 I 945 7 4^7

P do Azpeitia 78 I 128 796 1 924

P de Tolosa 82 2 841 1 059 3 900

P do \'ori'ara 154 4 543 779 5 322

Partido judicial de V’orgara

Eibar 60 I 912 61

Mondragon 4 793 lOI

Vergara 17 627 403

Elgóibar 13 340 60

Placencia 16 342 1 1

Zumarraga 13 144 54

(Fuente F.siadisiica Indusirial dc t‘>l5. en L Casiclis. "ModcrniA'icion v üinánnc.i [X)liiica en

l;i socicdiid guipii/co;in:i dc la Rcsiaiir.ición IX7fl-l ';i5  M.idrid. IVS7 pág'(i)

Si bien muchos autores ditleren en cl número dc fábricas o de obreros por sector 

existentes en la Guipúzcoa de 1915. y que depende dc la fuente utilizada y ol urado dc 

credibilidad que cada uno le otoryuc"^, lodos coinciden sin cmbaryo. on c|uc la 

caractcristica que mejor define la industria guipuzcoana es oí predominio de la pequeña y 

mediana empresa

*' Tamo L uis Casiclh. como í'cli\ Luengo, proporcionan dalos íobrc cl micro dc litliricas \ dc 
obreros en l'JI5  Cada uno tiiili/.i una rúenlo disiiiita >. por lanío ios rcsullados dincieii Asi {xh 
ejemplo. SI Casiells ofrccc '(■> fábricas icMiIcs. l.iicngo clc\a csia cifra a Y  asi suLcdc ton los 
fcsianlcs scciorcs
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l-n esas condiciones se estaba cuando estalla la 1 Guerra Mundial que. si por una 

p.uie supuso la eliminación de la competencia para la industria guipuzcoana. también 

piopicio por otra su crecimiento merced al aumento de los precios y de los beneficios La 

hoiian/a .sin embargo, duro poco, y sólo hubo que esperar a la tmalización del contlicto 

pata conocer lo ellmero de aquel crecimiento Y  asi fue ya que que de 1921 a 1923 la 

industria guipuzcoana atravesó uno de sus peores momentos Una vez superados la 

implantación capitalista se atlrmo aún más si cabe, y relegó en el olvido al sistema 

artesanal

0 3 4 1 La  incenidunibre asoma con la postguerra

La postguerra se llevo por delante todo lo conseguido durante los primeros años 

del contlicto europeo Las industrias no aprovecharon la bonanza del periodo bélico y 

sectores productivos guipuzcoanos fundamentales naufragaron Todo ello en una 

co>-untura política alterada -desórderies públicos y  atentados en 1923- donde la 

recuperación económica se convertia en el objetivo único para reconducir la situación

En 1924 se produjeron algunos signos visibles que pronosticaban una cierta 

'salida' del bache’ económico anterior E l incremento de las actividades sera un hecho, 

comenzará la provincia a plantearse la carencia de algunas infraestructuras -cuestión 

recurrente por cierto-, y se constituirá la Liga Guipuzcoana de Productores (1924), 

tardia no obstante para los años que la industria guipuzcoana ya venia funcionando, y 

que tuvo a la Liga Vizcaina de Productores como modelo“ *̂

Si bien la constitución de la Liga Guipuzcoana de Productores no explica en su 

totalidad la salida de la crisis anterior, el que los empresarios decidieran unirse para 

hacerla frente no es otra cosa que ei reconocimiento, sintomático, de que cl proceso de 

industrialización guipuzcoano en manera alguna había sido controlado Se habían 

establecido muchas industrias y diferentes, pero sin apenas vínculos entre si No era de

■ %n la Liga Guipu/coaiin de Produciorcs las cwoias de mniiienimienio de cada sccior v: te.iii/ahin 
icniendo en enema el número de obreros que empleaban De lorma que si para la tcMil csl.íKi en 2 Pías . 
2.15 Pías p;ira la quinnca. 4 Ptas para la papelera. 5 Pl.is (xirn la harinera. 1.25 Ptas la de h.iccr 
miininbres. ele podia \ersc con clarid;id cual era la indusiria uiiipu/coana que absorbía im rnavor 
\oliinieii de mano de obra
.Asi mismo la Lii;a se doia de una revista "Producción > Tccinca" que descmpctiam las limcioneí. de 
Oruaao oficial de la Institución, > su t'onalc/a e inifwnancia era lal. que \a p;íra l'J2(> liahia lour.ido 
incluir dos rcprcseniantes en cl Consejo de la Economía Nacional (cn la Scccion de ,'\rancclcs v otro en 
la de Derens.1 de la Producción Nacionali por lo que se daba iin primer paso de firiiie/a p,ira iraiar de 
combaiir cl indi\ idualismo caracteriMico de esias prov mcias vascas



extrañar asi cl que los beneficios obtenidos durante la I Guerra Mundial se hubieran 

transformado en pérdidas al final de la misma esto era lo que trataba de evitar la Liua 

Guipuzcoana de Productores, a la vez que procuraba se adoptara una posición 

claramente beligerante contra el feroz individualismo que reinaba entre la sociedad 

industrial guipuzcoana

Aunque la Primera Guerra Mundial supuso al comienzo una pieza importante de 

relanzamiento economico tras años de languidez, sin embargo, pronto se vo K io  contra 

él Y  es que la falta de previsión les impedia pensar en las medidas que deberían aplicarse 

el dia que llegara la paz Las autoridades politicas y económicas españolas hacían caso 

omiso a la disminución de la producción registrada en industrias como las textiles o
> A

papeleras por el alto coste de la materia prima importada-’ o lo perjudicial que 

resultaron estos años para las constructoras v madereras al registrar una bnital elevación 

de precios todos sus elementos de producción

'i' a pesar de que el aumento salarial -entre un 20 y un -40% por terminio medio- 

impidió la emigración de buena pane de la población industrial guipuzcoana. resultaba 

insuficiente sin embargo, para hacer frente a la carestia de los aniculos corrientes

0 3 4 2 Fe "industrial"

Para 1926 Guipúzcoa era ya una provincia eminentemente industrial de forma 

que "tan sólo seis de sus pueblos carecen de establecimientos industriales y no hay una 

sola serie de la clasitlcación industrial internacional que deje de estar intensamente 

desarrollada en nuestra provincia-^*" 19 eran las factorias que se dedicaban a la 

manufacturas del algodon -por debajo de las 27 fundiciones. 130 armerías o 37 de 

talleres de maquinaria- a las que habia que sumar otras tantas dedicadas al trabajo de la 

lana, la seda, alpargatas, etc

p.ipclcrns lo supcrar.in líiCjor que l:is icnIiIcs >;i (|iic su disminución de pnxluccion sc 
;iconip;iilo con un descenso dcl consumo No ;isi en cl tcMil

^'Segúii Alfonso dc Cliurnica, Presídeme dc la LG P .cn  l'J2<v cvistiaii en Guipu/coa I ‘K>6 
industrias dc las que 27 eran fundiciones, 1.10 armcrias. > "í? lallcres de ma(imiias que rcprcscmaban a la 
industria dc la mctaluri:ia. IV grandes fábricas dc mamifacliiMs dc aiyodoii. (> dc l.ina > sedas \ hasia 42 
dc oirás especialidades Asimismo no sc podian olvidar los ' '• ') ' salios dc aj;ua con un reiulimiciito dc 
24 c;ibal!os dc v.ipor. v los 4 ' .''V; obreros afiliados al reliro obrero liii "Producción \ rcciuca". 
ma\o. I'í2fi. p;in »>ii
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Y  cada vez era mas evidente la unión que e.vistia entre la industria, economía y 

movimiento financiero de cualquier provincia o localidad De 1926 a 1951 tu\o lugar en 

Guipúzcoa una creciente constitución de Sociedades, síntoma ineludible de su 

dinamicidad financiera Y  aunque 1926 y 1947 fueron los años en los que un mavor 

número se registraron, la tendencia al alza -como se aprecia en los cuadros adiuntos- se 

produjo a lo laruo de todo el periodo, en claro contraste con el irregular componamiento 

de las disoluciones, menores durante los últimos años ( 1948-1950-1951) y de caracter 

intermedio en 1930-1931. 1933. 1934, 1944 y 1947 Por otra pane, las moditlcaciones 

en los diferentes entes jurídicos constituidos alcanzaron unos niveles normales, mientras 

que las quiebras y suspensiones tuvieron en 1929 y 1934 dos años negros, el primero por 

encima del segundo

.MON I.M IENTO DE SO C IED A D ES . 1926-1950

1926 1927 1928 1929 1930 193 1

C O N S T IT U ID A S 82 67 84 54 > > 52

D I S U E L T A S 40 ---- 51 44 23 21
M O D IF IC .A D .A S 36 61 44 35 36 34
Q U IE B R A S  Y  S U S P 1 0 1 3 I I

1932 1933 ¡934 1944 1945 1946

C O N S T IT U ID A S 59 64 51 52 52 57

D IS U E L T .A S 30 2S 30 26 45 34

M O D IF IC A D .^ S 27 27 ”>■» 53 55 67

Q U IE B R A S  Y  S U S P 1 ---- 1 — t)

1947 I94S I9.<;0 1951

C O N S T IT U ID A S 83 51 41 67

D I S U E L T A S 20 12 18 10

M O D IF IC A D A S 104 69 42 75

Q U IE B R A S  Y  S U S P 1 ---- —

(Fiicntc Elnbor.icion propin .i pnnii de ■Movinncnio de S<vicdidcs' C.nm;irn de ( oiiicrcio de 

S.in Seb.islinn)
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[ira una apuesta clara y una firme voluntad por pane de Guipuzcoa para 

introducirse en el proceso de industrialización no escatimando esfuerzos a la hora de 

arriesgar sus capitales en la constitución de sociedades destinadas a la producción 

industrial

Una producción industrial que en 1927 agrupaba a unos 300 patronos y 20 000 

obreros en torno a la í,iga Guipuzcoana de Productores, es decir, más dei 90“ o de las 

industrias imponantes-’ - Para 1928 dicha Liga contaba con 1 477 ailliados (en 1925 el 

censo industrial, según la Liga era de 1 957 industriales) y aglutinaba a 16 560 obreros, 

siendo la metalurgia, papelera y textil, en virtud del número de fábricas y obreros, las
A A

más representativas-’ Que la textil constituia un grupo destacado dentro de ella st 

evidencia al tener vinculada en su domicilio social a ia "Agrupación Algodonera del 

N one  de España" que afectaba a los fabricantes de esta industria textil desde Galicia
A I

hasta Zaragoza-

0 3 4 3 La industria, a pesar de lodo

Guipúzcoa vivia un industrialismo fuene y dinámico pero que. según la L G P . 

carecía no solo de apoyo gubernamental, y de un proteccionismo más definido, sino 

también del respaldo de un nivel aceptable de cultura industrial en la provincia, para cuya 

elevación sena necesaria la complicidad en dicha tarea de la Diputación > los 

Ayuntamientos Perjudicada asimismo por la carestía de los transpones marítimos, 

terrestres y ferroviarios, criticaban la dejadez de la propia Cámara de Com ercio e 

Industria -sostenida encima más por contribuciones industriales que comerciales- a la 

hora de abordar algunas cuestiones de vitai im ponancia para su desarrollo industrial-’ -'

"'“ ALGP. 5-Fcb-l927, fols XS r vv

M ET A LU R G IA  64 nihnc.is 14.̂  obreros
AR.MRRA 1̂1 " r.>7 "
PAPELERA 2f> " 1 I6« "
TEXTIL 2< 2X7S "

'■‘aLGP. '>-AbriI-l'í27. rol (.7 r

^■\\1.GP, l5-,moslo-l>í2S. fol T(i
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Y a  para 1929 el 16.2° o dc los yuipuzcoanos en edad de trabajar ejercían i.us 

labores en la industria frente al M .8 “ b en la agricultura^^, síntoma de que. 

progresivamente, la fábrica ganaba terreno al campo

Dos años mas tarde, de las 2 1-49 industrias existentes en Guipuzcoa la ina\oria, 

535. (24.8 °ó) pertenecían al sector metalúrgico y de transformación, jon  Mondragon. 

Eibar y Bergara como centros principales. 103 (-4.7°o) al papelero, aunque sus mas de 

3 000 empleados elaboraban algo más del 60“ o del papel y canon producido en toda 

España, y -47 (2 ,l°'o ) al textil, sector que lograba consolidarse como industria iinponante 

en la estructura económica guipuzcoana. lejos ya del testimonialismo que le caracterizo 

en las primeras décadas del siglo X X  Y  continuaba el predomino de la industria media - 

aquella con más de 10 y menos de 100 operarios- aunque algunas superaban los 100 

obreros, como diversas textiles-* . y tan solo dos sobrepasaban los 1 000 operarios

Durante la II República dio comienzo un periodo ditlcil en la historia social de 

España ya que la desestabilización en muchos ámbitos, como el economico. estuvieron a 

la orden del dia La  crisis de trabajo, por ejemplo, se generalizo, y  aunque las textiles 

catalanas permanecían inalteradas no sucedió io mismo en las guipuzcoanas donde, por 

ejemplo, para que algunos "Solidarios" fuesen readmitidos hubo incluso que reducir la 

jornada laboral en varias factorías con el fm de repanir el trabajo

.\un así la apuesta de Guipúzcoa por la industria era un hecho En  19',4 existían

2 429 empresas matriculadas, un I3,02“ o mas que en 1931. alimenticias, 

siderometalúrgicas. y madereras, las mas numerosas Las síderometaUngicas por 

ejemplo, con 460 (18.9“ o) habían sufrido un ligero descenso, como sucedió a las 

papeleras que con sus 100 factorias descendían del 4.7“ o en 193] al 4.|®o ahora, en

número loi.nl dc pcrsonns en edad dc irab;ij.ir asccndin :i 255 (•<i’ ALGP. 2-iiur/o-!v'(i fol ' 1.
r
Dc (odas formas cl cciiso 110 sc liiiiilabu a los scciorcs ciniiiicrados \a que Guipu/co.i pii^cin uiv.i 
industria plural Era nin\ considerable la indusuia clcclnca con ' I I  indusuialcí. nuimcul.idos 
ducilos dc s;í1ios dc aj;ua que producian ^(HMIimhkhi KiIo«;iiios. iiisuricicnics no obsMiiic p.ira Lis 
necesidades dc Guipu/coa que precisaba imporiar KHHkmmmmi Kilowaiios anuales Dc kxJ.is toriius 
acaba dc consiniirse una nueva Socicd.nd p.«ra facilitar a ta mduMri.» oíros 12( HKKI < mhi  dc kilovxaiios 
proccdcnics dc Sabiilánijio Acias Cámara dc Industria dc S,m í^cKisiian. Informe dcl Banco dc Esp.ii\.i
2.>-Junio-l'J  ̂1 . fols r \ v

' L.T Ali;odoncra dc .San Antonio. Lanera Himado dc Mendoza. Fabril Subijan.i Bninci \ 
Compailia. Maiiufaciuras dcl Lino. Nietos de Amonio niosci;»! E iv I Jc  l-urartaua > Coni|\uu.i Fabril 
Lanera. Francisco .-Mbcrdi. .Manufacluras Fernandez \C I(! Iiifotnic dcl Banco de E s;\ui.i 2 ‘-iunui- 
l ‘> '1. fols r V V
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1934 Diferente componamiento se suscito entre las textiles al pasar de las 47 fabricas en 

1931 a 74 en 1934, un incremento sustancial por tanto, nada menos que del 57.4°'ó Y  

aunque el textil tlyurara en el último puesto en cuanto a número, no implica 

necesariamente que se tratara de un sector minoritario .Su dinamismo .se venia 

demostrando casi cien años antes, y, cabe recordar, se trataba además de uno de los
\ Q

grupos de empresas guipuzcoanas exportadoras-^

Guipuzcoa era por tanto una provincia donde predominaba la variedad mdustrial. 

tanto de sectores nuevos (máquinas de coser, bicicletas, etc ), exportadores (boinas, 

alpargatas, herramientas, ) o predominantes en el mercado nacional ( metalúrgicas, 

papeleras, etc )

Demasiado compromiso por tanto el que tenian ante si los responsables 

economicos e industriales guipuzcoanos. y que les hizo oponerse no solo al 

intervencionismo de que hacia gala el iZstado. -y c|ue se manifestaba en las consabidas 

restricciones en el uso de materias primas, de su comercio internacional y de los 

productos fabricados, como en las Revisiones .Arancelarias y Tratados de Comercio-, 

sino también a contener la centralización en .Madrid de la política económica \ comercial 

mediante el establecimiento en .Madrid de una oficina de la L iga Guipuzcoana de 

Productores

La  industria guipuzcoana padeció durante la Guerra Civil numerosas dificuhades 

no solo para aprovisionarse sino también por cl elevado costo de primeras materias 

fundamentales y el elevado costo de las que podia conseguir^*^ Será entonces cuando la 

Liga Guipuzcoana de Productores solicite, con premura, la creación del Centro de 

Contratación de Moneda'^^, una institución que concediera divisas a las empresas con el 

fin de que éstas pudiesen adquirir materias primas extranjeras Se hacia evidente la 

repercusión que las decisiones políticas del Gobierno central tenían en la economia y la 

industria guipuzcoana

'''^ACIG. 1-Agosto. IV!4. fol H)1 r

f;il<;> de hierro \ de c.irbón, cn ujki provincia donde mas de la luilad de la industria eMsienie era 
mclnlúrgica caiis,ib.i por ejemplo .iiiienlicos estragos

a(]iicllos artos estaba cn provecto Asi cl indu.strial podía ad(|iiinr divis;is cxiraiijeras sin pas;ir 
por las bols;is negras que fuiicionabaM cn algunos paises, eoi> lo que se nbaralarian los inicrcanibios 
ALGP. !S-novienibrc-l'JV>. fol X4 \
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Pero la crisis de trabajo por la que atravesaban múltiples fabricas era anterior al 

18 de julio, cuando las plantillas de muchas factonas se encontraban sobrecargadas \ la 

consiguiente emigración obrera que siguió al estallido de la Guerra aliviaron en ciena 

forma su problema Sin embargo, no iodo era tan redondo' al llevar implícita su cruz La 

falla de obreros especializados en la industria guipuzcoana -muchos huidos o en 

milicias - era preocupante hasia el punto de que las autoridades se vieron obligadas a 

realizar un llamamiento a los que quedaban para su reincorporación inmediata al trabajo 

o. en su defecto, tratar de suplir esta carencia con algunos obreros procedentes de otras 

regiones'* *

Epoca dura, por tanto, no apta para las fabricas que no elaborasen 

fundamentalmente aniculos de primera necesidad o se dedicaran a la exponacion hacia 

países con un ni\ el de intercambio normalizado

Problemas de transporte no impidieron a Guipuzcoa poner en marcha su industria 

textil, de forma que llego a elaborar 3 572 000 pares de alpargatas, varios millones de 

camisas, de monos, de pantalones, etc , también la industria del calzado, asi como la dei 

caucho'*", se vieron beneficiadas Satisfacía asi las necesidades de su clientela, entre la 

que se encontraba el Ejercito

V  es que los 3 123 patronos y 44 637 obreros con los que contaba Guipuzcoa en 

1938 trabajaban en "instalaciones modernas y completas, con perso.'ial idoneo. \ pedidos 

como nunca los tuvieron" Sin embargo, todo se encontraba paralizado debido a la falta 

de materias primas que, para Guipúzcoa, la mayoría eran extranjeras o provienientes de 

otras provincias "E l algodón, ei \Tjte. la pasta para el papel, la madera ( ) colorantes

escasean cuando no fallan en absoluto por no concederscnos divisas para comprarlas"

O 3.4 4. Pero una industria sin materias primas

Urgía por tanto ia provision de materias primas si quien ias centralizaba -cl 

Estado- no podia atenderlas ni distribuirlas, debía dejarse la libre adquisición a las 

propias industrias "muchas de las cuales, según la Camara de Industria, estarían en 

condiciones de hacerlo en trueque de sus ventas al extranjero (textiles, metalúrgicas.

■**Aunqiic csia uUmi.i medida dcbi.i aplicarse con caiiicla v,i que una mmiur.icioii cii m.ivi (vvlri.i 
iMsIadnr la prcoctijxicion al coiijunio do los obreros uuipu/ca.mos

~La coninbucion de Giiipu/coa a la Cni/ad.i Nacicniil. eii El Di.inc \ asco agosto de l"-i >
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quimicas*^^, )" En la misma linca se expresaba la L iya  Guipuzcoana de Produciores 

que agrupaba al Ib®o de los patronos y cerca del 5 0 °o de los obreros de la pro\incia'^'^

Finalizada la Guerra, el pesimismo continuaba ioda\ia instalado puesto que no se 

habían aliviado problemas graves como la taita de abastecimientos, primeras materias, 

transportes, elc Persistían dificultades para el am bo de carbón y algodon, y las 

industrias transformadoras, como la textil, solo podían trabajar jornada y media a la 

semana

Otro sintoma de ia crisis lo constituían los 7 224 individuos en paro absoluto, 

nada menos que 11.5“ o de los t>2 67b obreros censados en la provincia, siendo la 

indu.stria textil la menos afectada (5 .l®o ) frente al sector de ia constajccion. i l4 .5"o) 

siderúrgico (14.4 °o ) Pero el panorama resultaba mucho menos halagüeño si a las 

anteriores cifras se añadía el paro real, ios 55 452 obreros colocados c|ue. por 

misericordia -y por dificultades posteriores en la buscjueda de personal especiali/ado- ni 

se les despedia ni se les reducía su jornada'^"'

La  situación dei paro se agravo durante l ‘>42 y 1043 en localidailes conui 

Tarrasa, Silge.s. o en Bergara. centro donde se ubicaion ios mayores problemas de esta 

provincia, ya que ias textiles, contrario a la normalidad tiue acontecia en la metalurgia, 

no trabajaban como era habitual Y  debió ser mas duro en 1043 puesto que la Delegación 

Provincial de Trabajo de Guipuzcoa hizo publico el anuncio de que podían otorgarse 

autorizaciones para la reducción de personal, establecer regimen de turnos o jornada 

reducida, para aquellas empresas afectadas por la crisis y que asi lo solicitaran'^^'

1044 se presentaba con los itúsmos síntomas grave situación del comercio al por 

menor, paralización del transporte terroviario, problemas en la industria algodonera v de 

tona de alpargata que. a la ya habitual falta de primeras -naterias, debían añadir las 

restricciones de energia electrica -doce semanas ya para esta fecha- con lo cual se poma 

en entredicho que ei textil pudiese obtener utilidades suficientes para mantener su 

producción y estnictura Tal era el calibre de la crisis y apatía economica-iiuliistriai

■^■^ALGP. 5 - iu i i io - l ' ) ' * ) ,  Col 7'. r 

■‘■'.•U’IG. S-.ibril-l'Uii fol 111 r

■’ ’̂l’txiia acoi;crsc .i la l.c\ do l<» do .N'o\icmbrc do l'M2 trclaoioiiado con cl Dccroio dol 2'> do 
No\ icinhrc do l 'í 'o )  |\ir ol 1)110 so oapaoilalia .1 dicha Dolo^;Kion p.ira roali/ar lodo lo dicho
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reinante que la Cámara de Industria desestimó incluso la celebración de una exposicion 

sobre la industria guipuzcoana

Durante ei transcurso de la Segunda Guerra Mundial la industria guipuzcoana 

recuperó algo de dinamismo Las textiles por ejemplo, en claro incumplimiento de lo 

acordado sobre la jornada laboral, trabajaban como mínimo nueve horas diarias, 

producto quiza de la profusión de pedidos que se registraron durante un periodo tan 

especial De hecho, para 1947 las industrias ascendían a 2 310"^^ dando ocupacion a 

47 069 obreros, que si los añadimos a los 7 224 parados hacian un total de 54 293 

obreros

A  la vista de todo lo anterior quedan ya despejadas todas las dudas que hubieran 

podido suscitarse sobre el claro compromiso con la industria adquirido por pane del 

conjunto de la sociedad guipuzcoana implantación progresiva pero decidida. \ la 

variedad de su industria, hablan por si solas de ia riqueza economica que poí.eia esta 

tierra repleta de gente dotada especialmente para el trabajo

La improvisación en materia industrial a la que se asistió durante ca>i un siglo, 

dio paso a la coordinacion Signo inequívoco de madurez como tbrma de >uperar el 

uitraindividualismo del empresariado guipuzcoano nunca abandonado del todo

Y  dentro de una co\iintura económica donde los altibajos se sucedían con 

demasiada frecuencia y cuyos latigazos los sentía Guipuzcoa de tbrma especial Sus 

pequeñas y medianas empresas que configuraban el reducido puzzle economico 

afrontaban con realismo los periodos críticos a sabiendas de su especial implantación en 

el conjunto de la estructura económica española C riiicos con el intervencionismo 

excesivo del Estado, sugerían sin embargo, la adopcion de políticas industriales y 

económicas destinadas a potenciar las producciones de cada sector uiNtalado en 

Guipúzcoa Frente a un Estado intervencionista, el corporativismo se convenía en una de 

las pocas armas de supervivencia con las que contaban los indusinales guipuzcoanos 

su adopcion supondrá, en si. un cambio dc mentalidad sustancial

'Suponiii no obsinmc un descenso del ZtV’ » en cl nuniero dc r.ibricns, v un 5.4“ .. dc iinniciuo en el 
numero de obreros con respecto .1 los reuislr.idos en l ' J 'S
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0.4. LA LN'DUSTRIA T E X T IL  A PA R EC E  EN GU IPUZCO A

Si en los comienzos fue la lana con cl algodón los que iniciaron el depcgue de la 

industria textil guipuzcoana. otras fibras como el lino y el yute, y sobre todo este último, 

tendrán un considerable desarrollo que llevará a los productores guipuzcoanos dedicados 

a este subsector a ser uno de los más dinámicos de toda la Península

E l comienzo de lo que podemos considerar verdaderas industrias textiles 

establecidas en la provincia viene marcado por la fundación que los Brunet realizan en 

Lasarle-Urnieta. muy cerca de San Sebastián Aún siendo la algodonera primogénita en 

cuanto a su constitución se refiere ( 1845). no será la primera en funcionar Fue en 1846 y 

en la localidad de Bergara. cuando se cree la antecesora de la actual Algodonera de San 

.•\ntonio.S A . "Proís. Silva, Blanc. y C ia," Les siguieron implantaciones de fábricas 

textiles en Zarauz, Rentería y Tolosa, Y  desde los años ochenta, coincidiendo con el fin 

de la Segunda Guerra carlista, en medio de "la paz y tranquilidad que todo el pueblo 

necesita para su progreso moral y material"*^^, las textiles, en sus más variados ramos, se 

expanden por toda la geografía guipuzcoana Quedaban así desmontadas las opiniones, 

equivocadas, que siempre se han vertido acerca de la excesiva comarcalizacion de la 

textil guipuzcoana*^*^

Y  sus productos además no se consumían en su totalidad en las provincias vascas 

E l mercado nacional constituía también el objetivo de estos impulsores, política 

comercial no aplicable sólo en el caso conocido de las boinas tolosanas, sino uimbien en 

el subsector directamente competitivo con Cataluña el algodón

0.4.1. ¿Por qué la industria (extil?

Cuando se habla de la ubicación de cualquier industria en una determinada zona 

parece obligado justificar las condiciones que le asisten a esta para ser merecedora de tal 

o cual proyecto industrial o empresarial Ya  vimos cómo Guipúzcoa configuraba su 

propio tejido industrial, sus infraestructuras, instituciones industriales representaiivas. 

etc

^^Nicolás tic Eliisiiiidiiv, Prourcso iinliisiri.il de Gmpii/co.i \ \ciii.ii;is dc l;i p.i/. "Eiisk.il-hrri.i Rc\ist:i 
B;isconu;ida“ , Tomo XL, Icr sciiicsirc IHXV, p;ij> 47

Lucillo. CoMiiiiiirn ccoiiómieji dc Giiipii/con l')| 7-l‘J2n. "S;iio;ik". luimcro ?>. I'J7 ' 'x.
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La duda subre si son las condiciones de la comarca las que generan el 

asentamiento industrial o si por el contrario es el establecimiento de una determmada 

factoría lo que verdaderamente contribuye a la dinamizacion de una zona, es dítlcil de 

disipar Si bien la teoría protoindustrial. aludida anteriormente, no es aplicable a 

Guipúzcoa en su totalidad, conviene no obstante, estudiar las posibles causas que 

envolvieron el nacimiento de uno de los sectores instalados en esta provincia el textil

Guipúzcoa desconocía las "grandes empresas en sentido moderno" del siglo 

X V I I I ,  aquéllas que según T  K  Derr>’ y W illiam s Trevor trabajaban la manufactura bien a 

mano o por simples aparatos mecánicos-^ A  no ser las terrerías, las existentes carecían 

de la división del trabajo, de la motorización necesaria y tampoco se contlguraban como 

explosión de un proceso gradual, fundamental a ju ic io  de dichos autores para la aparición 

de una industria moderna Y  es que la textil guipuzcoana surgió ya en el siglo X IX  no 

sólo con una parcelación del trabajo en marcha \ una marcada diferenciación de las 

divisiones industriales (hilatura, tejeduría. ) sino también con los distintos subsectores 

bien definidos (algodonero, lanero, \-utero ), etc No saturar el mercado, buscar un 

hueco en la producción y realizar beneficios era su intención L'na estrategia empresarial 

distinta, síntoma por tanto de madurez que acabara sin embargo, perdiendose iras la I 

Guerra Mundial con la profusión de algodoneras on Bergara

Y  como además se constituyo como una industria nueva las exponaciones 

proliferaron sin el temor a los obstáculos que podría imponer una tradición ancestral a las 

que tan acostumbrada era Guipúzcoa

0.4.2. Dcl artesanado a la fábrica

Del trabajo manufacturero manual o con simples aparatos mecánicos, algo 

caracteristico durante el siglo X \ 'I I t .  se pasa a la producción en masa, imposible ya de 

manera artesanal y para la que se establece la división del trabajo y la adquisición de 

tecnología adecuada, medidas que proporcionaron mayor eficacia e índices elevados de 

productividad Va no bastaba la casa de cada uno. los operarios comenzaron a reunirse 

bajo el mismo lecho Había nacido ia factoría

División racional del trabajo con adecuado desglose del proceso de producción, 

introducción de maquinaria, autonomía energetica y e! abandono de la experiencia por la

K Dcrr> > W  Trevor Hij.iori.T de i:i Tccnclotim desde :i I'Hk i, p;ij;s ’O - I- 'J '
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ciencia como base de la ¡nvesiigación^', son algunos de los aspectos que caracterizan cl 

salto de una producción artesanal a otra de tipo fabril

La  mecanización generalizada llevó al empleo de una fuerza motriz mayor Asi. 

de la hidráulica se pasará al vapor y de ésta a la eléctrica, con motores más economicos y 

que perfeccionaban su utilidad, proporcionando una producción mayor, en menos tiempo 

y con un mejor rendimiento cualitativo del obrero

Hablar sobre los orígenes últimos de cualciuicr industria o proceso empresarial 

complejo siempre da pie a que todo tipo de teorías traten de explicar, como mejor sepan, 

el por que de tal o cual fenómeno Importante sin duda lo anterior para la comprensión 

de varios de ellos, sin embargo muchas veces resulta insuficiente para la aclaración de 

otros tantos

Algo asi sucede con la industria textil guipuzcoana Pasada la mitad de la centuria 

del novecientos encontramos esparcidas por la provincia -aunque siempre ligeramente 

concentradas como no podia ser menos tratándose de la industrialización guipuzcoana- 

numerosas factorias textiles en los mas diversos subsectores Algodoneras, laneras, 

lineras, alpargateras, yuteras, etc salpicaban su reducida geografía

Todo ello dentro dcl nuevo clima que respiraba la economia y la industria 

guipuzcoana en los inicios del X L X  con el fmal de la Primera Guerra Carlista y cl traslado 

de las Aduanas al mar Se asistirá a una transformación imponante del tejido economico 

guipuzcoano se abandona et anesanado y se incor; ora la industria moderna que 

convivirá todavia unos años con el primero Proceso global, intenso, y en el que la textil 

tuvo una responsabilidad alta

De 1841 a 1873 se levantaron en la provincia nuevos centros fabriles, 

especialmente del sector textil, papelero y de fundiciones y transformados metálicos 

Pero la textil cobraba impulso*’"  ya que desde 1842 tenia creadas cuatro factorías del

' t  K Dcrr> > W  Trcvor. op cil . prij; 57

■̂ "“Lns f;ibric;is (¡uc liabin cn In Guipn/co;i de 1X42 se rcduci;iii a 2 de cameras de cohrc ' de p;i[K'l 
de lulo ( ) I de esir.-i/a, 1 de s;il. Kl de cunidos ( » 2 de >cso. .-iljiimas alfnrcrins. tejerías \ ouas de 
ese:is.'i imponiincia. I.is fcrrcri.is que Min laiiimidociciido en iinnicro 4(i ( ) > con cuvos licrros se 
cliitwran hacii:is. ci;i\cierias. ¡iriiias. eii Plncencia. Hlyoihnr. \ Ribar como acUiainiciile. v |kh.o pro<Juctos 
in:is. A ;̂reguese a esto *5ii a 4(i(l luolmos tiarincros ( ) \ se iKvIra observar cl impulso que ha lenido la 
indiisiria teMil" Soraluce. Ilisiona de la M N \ M L Pro\ iiicia de Giiipú/coa. Madrid. IS(i4 pac 'ii
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subsector algodonero, cinco del linero, dos correspondientes al lanero -bomas sobre 

todo- y otras dos en el de la cordelería

Y  es por estas fechas, cuando el impulso industrial se percibe con nitidez, el 

momento en cl que se instalan en la provincia varias iniciativas textiles que serán, a la 

postre, las que definitivanieme configuren dicho sector ‘T'rois. S ilva  y  B lanc". (Bergara, 

18-16, posterior "Algodonera de San Am onio"), la de los Brunet en Oria y que micia la 

fabricación en lS-48. la Sociedad de Tejidos de Lino de Rentería, fundada en IS-45. la 

Lanera Hurlado de Medoza en .-Vzcoitia, 1846, o Elóseguí en Tolosa, 1859

Cabria deducir que la textil guipuzcoana poseía una envergadura inimaginable a 

priori (,Fuede hablarse entonces de una fuerte tradición de la textil en G u ipuzcoa’ t s  

evidente que no constituye el foco textil español por excelencia, la distancia' a la que se 

encuentra de Cataluña no deja lugar a dudas Sin embargo, Guipuzcoa. como muchas 

otras regiones españolas -Galicia, Rioja, Sevilla-, opta por introducirse de tbrma 

moderna en la industrialización textil y meter en el cajón del olvido el taller \ el trabajo 

anesano Trabajo anesano que, por otra pane, se documenta ya en la mitad del siglo W  

con las Ordenanzas de los Pañeros Vergareses dictadas por Isabel La  Católica

Guipúzcoa no obstante habia optado, como \'izcaya. por el laboreo del hierro Y  

asi sobrevivió hasta la crisis que azotó a este sector a fines del .W H I  y comienzos del 

siglo X IX .  y que obligó a la sociedad guipuzcoana a plantar cara a una reconversión 

económico-industrial dura Los años 40 del pasado X IX  fueron, por tamo, claves De ahí 

la apuesta, radical sin duda, por el te.xtil o el papelero, sectores nuevos, sin mucha 

tradición, ligeramente conocidos, y que podian desarrollar sus trabaios sm 

reglamentaciones absurdas que les impidiera desarrollarse y. t'inalmeme, les t'agocitara

Las caracteristicas de la crisis que vivió  Guipuzcoa. y las soluciones dadas para 

su salida, muchas de ellas de urgencia, hacen desaconsejable, a nuestro juicio, la 

aplicación en Guipúzcoa de la teona protoindustrial para explicar el nacimiento de la 

industria textil Y  es que poco tuvieron que ver los engarces apenas inexistentes con la 

agricultura local o regional, aunque sus mercados -algunos- si se situaran leios Jo  la 

provincia, para el surgimiento de la textil en su territorio

40



Frente a la teoría de la protoindusirializacion para la industria textil guipuzcoana 

defendemos la de la sustitución Sustitución de aquel sector, sideromctalúrgico 

fundamentalmente, que comenzo su declive a fines del siglo X V I l l  y que arrastró 

consigo al conjunto de la economía guipuzcoana Econom ía cuya recuperación coincidió 

con el nacimiento de dos nuevos sectores fuertes, papelero y textil, que se convinieron 

en ejes centrales de su estructura económica desde mediados del siglo X I X  hasta casi 

hoy día

La  industria textil guipuzcoana por tanto, nació mas como industria piloto’ que 

como fenomeno perfectamente estudiado, previsto, a la que dieron sin embargo, 

viabilidad inequívoca La experiencia de Algodonera de San Antonio así lo demuestra 

Una excisión a los diez años de su fundación no deja lugar a dudas de lo aventurero’ de 

la primera algodonera guipuzcoana .Aventura, claro está, respaldada con una 

accesibilidad a fuentes de energía, infraestructuras en buen estado, capital abundante, 

mano de obra preparada, etc Y  así sucedió en Guipuzcoa, donde primero surgió la 

idea, luego su ubicación, etc aunque, evidentemente, con un criterio predefmido de las 

posibilidades de explotación. E l éxito de la aventura' sir\io más tarde como reclamo de 

otras muchas que prefirieron ver un posible escarmiento’ en cabeza ajena antes de 

arriesgarse

Y  es que Guipúzcoa poseía fuerza energética suficiente, una permanente 

preocupación por el estado de su red de comunicaciones, tanto férrea, marítima como 

terrestre, y sobre todo, tradición industrial y fabril Factores todos ellos que la 

convenieron en provincia susceptible de acoger iniciativas industriales diversas

Cuando Guipúzcoa comenzo a industrializarse, momento en el que las textiles se 

convirtieron en bandera’ de la modernización, muchas técnicas de fabricación, la propia 

instalación, la financiación, e incluso la mano de obra especializada, no eran sino sombra 

directa de la inlluencia extranjera

Y  no solo las ventas de las textiles algodoneras guipuzcoanas sobrepasaron, con 

mucho, el mercado provincial”  ̂ A  pesar de los escollos que pronostica Castells a la

■*'^Parccc ser que Aluodoncra de San Amonio creció, como evcepcioii. a base "lejidos tiasios de 
coiifcccion con \isias a la dentanda de Irnjcs de trabajo" Manuel Ferrer. Ln hidusuia de la Fsp,iî a 
Cani.ibrica. Col “Panoramas de la Geoiirafia Unixcrvil". numero Bilbao, p.-ig

0.4.3. Fenómeno sustitutivo
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industria algodonera, ésia se desarrollo por toda Guipuzcoa Y  si bien es discutible que la 

industria alpargatera se viera favorecida, pese a las dificultades del mercado, por la 

escasa inversión obrero/fábrica que permitia el sostenimiento de pequeños talleres con 

técnicas de explotación rudimentarias, el caso del subsector algodsustancialmente 

diferente A l verse obligado a competir con Cataluña debía presentar fuera de la 

provincia un nivel de ventas competitivo mediante la inversión en tecnología \ mano de 

obra cualificada

E l nacimiento tuvo lugar en una fase económica expansiva (18-42-1860), cn la que 

uego el arancel proteccionista de 1841, e) traslado de las Aduanas al mar. la unificación 

arancelaria, asi como el "Abrazo de Vergara" que puso fin a la Primera Guerra Carlista 

Si a lo anterior le añadimos una escasa inversioa'obrero necesaria -y que contrasta con lo 

que sucedia en la siderurgia o papelera- nos encontraremos con una confluencia de 

factores coyunlurales importantes que contribuyeron y facilitaron la entrada de la 

industria textil en la estructura económica de Guipuzcoa Aunque para el protesor 

Portilla fue una entrada mediatizada por la textil catalana que controlaba todo el mercado 

español y que obligo a la guipuzcoana a circuncribirse al mercado regional ya que todos 

incluso Blanc y  Frois -asegura equivocado- son catalanes*

De 184.1 a 1876 se consolida el regimen liberal > la tbrmacion del mercado 

interior, factores ambos que permitieron por una pane el despegue de la textil catalana 

cn declive desde fines del siglo W I l l ,  y a la burguesía autóctona guipuzcona tomar la 

iniciativa, por otra De hecho, en 1832 por ejemplo, ya habian solicitado la integración 

económica de Guipúzcoa en España y el traslado de las Aduanas a la costa-'^

••\si que la burguesía guipuzcoana, como la catalana y vizcama, pudo lanzarse a la 

conquista del mercado interior Pero no comercializando productos siderúrgicos -copado 

por los vizcaínos-, ni textiles -por los catalanes-, sino con industrias nuevas como las 

papeleras, inexistentes en España De ahi que muchos investigadores consideren a! 

papelero como el sector que contribuyo al progreso de comerciantes \ banqueros 

guipuzcoanos. no asi el textil al que consideraba dominado por catalanes > malagueños

■'̂ So icricrc .1 dos de los fiind.-idores de In prinitixn "Alccxlonern de Snn Amonio" L no •.iii etuKiruo. 
nrnuones > otro v-iseo-lrntices

•̂•̂Memorinl lusuricalivo de lo oiie tiene pedido In cind.id de Snii Sebnsiinn p:irn el toincnio de la 
indiisin.T \ comercio en l.i proMiicia. San Setvislian is'O



Guipúzcoa se decanta por el sector papelero, iiu asi por el textil, poique a este 

último, dicen, le asistía una yran complejidad técnica, y el mayor tamaño de las papeleras 

favorecía además el asociacionismo empresarial entre ellas como instrumenio de 

financiación Aspecto no presente en el textil ya ([ue el papelero absorbía mayor capital 

por unidad de trabajo que el primero

Pero el textil, a pesar de todas estas contradicciones' no dejó sin embargo, de 

desarrollarse en Guipúzcoa Y  en 1860 Gorosabel no solo hace mención a una tabnca de 

paños finos, en Tolosa. sino que documenta también cinco de tejidos y estampados - 

Lasarte, Bergara, Andoain, Villabona e Irura- y la existencia de tres de tejidos de lino en 

gran escala -dos en Rentería y la tercera en Zarauz-, más otras dos de lien/o en 

Rentería, cuatro de boinas -dos en Tolosa. una en Azcoítia y otra en Irura- y tres de 

marragas en Bergara. .-\lzola y Legazpía-^^’

''̂ ’P.itilo dc GorovilKl. Dn;cioiiano Hisiórico-Gcot;r.irn:o-l)cscri[Mi\o dc los pjicliLos^i.ilIcs p;iriklos, 
,ilc:i!di.is. V iimotics dc Giiipuzco.-i, Tolos;i. IS('>2. pan 7(12
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0.5. LA IND USTRIA  T E X T IL  EN V IZC A YA  V ALAVA

Al analizar la historia económica de Vizcaya nunca se cuenta con dicho sector al 

no ser uno de los punteros en el desarrollo y modernización del territorio Sin embargo, 

en los últimos años del siglo X IX  y. sobre todo en el presente siglo, aparecieron un 

elevado número de factorías textiles Experiencias tugaces muchas de ellas, mientras 

otras cuajaron definitivamente Su configuración ha dispuesto una textil vizcama con 

señas de identidad propias entre las que destacan su complementariedad e mcluso 

subsidiariedad de los sectores dominantes, y. consecuencia directa, su alejamiento del 

mercado de los artículos textiles destinados al consumo directo del público

Las indisolubles diferencias geográficas existentes entre A lava. Ciuipuzcoa y 

Vizcaya, sus distintos comportamientos tanto sociales como políticos y administrativos, 

han contribuido a que la venebracíón del País Vasco haya estado ligada desde siempre a 

desarrollos y procesos independientes, sólo inteligibles en esos espacios determinados

E l empresario guipuzcoano, por ejemplo, mas autoctono y confiado en sus 

propias fuerzas, desarrolló un tipo de empresa mediana para la que no necesito 

concurrencia alguna de grandes capitales, sino los imprescindibles para el funcionamiento 

de numerosas fabricas-taller y sectores menores como el textil Ntieniras. Ia gran 

empresa ha configurado el panorama industrial vizcaíno, y las elevadas inversiones de 

capital propio y foráneo constituyeron potentes sectores productivos que han convivido 

con aquellos de menor respaldo económico En  otra linea distinta, el artificial polígono 

industrial' alavés se configura a mediados de este siglo y acoge experiencias tanto 

vizcainas como guipuzcoanas. siendo el predominio de la mediana empresa ln que le 

caracteriza.

0.5.1. Tardía y marginal en Vizcaya

.Aunque V izcaya comienza su historia industrial con el trabajo de las ferrerias. las 

actividades artesanales, y entre ellas las textiles, han existido en ,su estructura [iroductiva 

desde la antigüedad, e incluso la coordinación entre los distintos sectores economicos ílie 

evidente Cuenta Iturriza que "las mujeres labraban hierro bajando a las caserías por 

barriles de sidra que conducían en la cabeza, al mismo tiempo que hilaban"^ ' H e aln

^ 'J R de Itiirri/,T \ 7..iKiln. Histon.i de Vi/ca\.i. Bilbno. ISS5 p .ii: I In



combinados los tres scctores de los que se nutria V izcaya agricultura, transformación 

del hierro, y el artesanal doméstico destinado al autoconsumo el textil y las tareas de 

hilado que la mujer realizaba en el propio domicilio

Sin embargo, Vizcaya entra en la moderna industria textil muy tarde respecto a 

Cataluña y a un considerable retraso de su vecina Guipúzcoa que, en el momento de 

fundarse "L a  Lncariada" (1892), llevaba ya más de cuarenta años en el sector Y  aunque 

V izcaya incorpore numerosas pequeñas fábricas textiles a su estructura economica, 

nunca hara de ellas motor del desarrollo, sino que las tratara como sector residual v 

complementario de otros nuis dinámicos (siderometalurgico, caucho, pesquero, etc J

Los primeros dalos nos trasladan al siníln de talleres anesanales esparcidos por 

todas las localidades y que se destinaban a satisfacer el consumo primario necesario 

Pero la industria textil artesanal propiamente dicha se desarrollará más tarde y a la 

sombra del crecimiento de los puertos de Castro Urdiales y Bilbao que exponaban, entre 

otras mercancías, lana castellana con destino a Flandes e Inglaterra Balmaseda, \ia de 

conexión entre las provincias castellanas y dichos puertos, ha sido pues una localidad 

donde la industria textil artesanal arraigo necesariamente desde tiempos remon>s. siendo 

hoy dia "L a  Encartada" su continuadora

En  1800, la textil auxiliar ya estaba presente en la provincia y margenes de la ria 

Los talleres de cordelería se encontraban acompañados de "algunos astilleros ( ), 

fábricas de anclas, talleres de hierro martillado, y de calderas de cobre, pero las industrias 

se hallaban montadas en pequeñisima escala"-'^

A  mediados dcl siglo X IX .  [Bilbao vivia de su comercio, consisteme en la salida 

de lonas, curtidos, hierros y algunos otros articulos para .América, y recibía yeneros 

coloniales, asi como bacalao, tejidos, aceite y otras remesas procedentes del Norte de 

Europa. Además contaba ya con la "Fábrica de lencería de M ira llo res". "la del i\')nton". 

(1845) la más antigua concida cn la provincia, y que debió su existencia al impulso 

promovido en ella por Máxim o Aguirre^^ La industria textil vasca comenzaba a 

despegar, aunque la vizcaina sea un fenómeno del siglo X.X

■ P.itilodL'.Al/ol;i\ Mmoiiclo. Pmurcso iiicliisln.'il dc V i/C,i\.i. Rilh.no. p;iit 72 

''*\ l Ibailc/. .A S;ini;in;i.M Z;ib;ila. ArgiicolQUin lndiisln:il cn Hi/Liin. Uilbao pnu '4
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Rccupcrada la confianza perdida con la crisis colonial y las guerras carlistas, 

nuevos sectores económicos como el papelero y textil se implantan en \'izca\a con mas 

tuerza Doce eran las fábricas de hilados que abarcaban "las de algodon en el gran 

establecimiento que acaba de construir D Santos L  de Letona en Galdácano. cl de tejido 

de yute de la \ ’da e hijos de Power, la de Rica en Baracaldo. y La Encanada de boinas 

situada en \'almaseda"^^

En Bilbao, pese a ser mas comercial que industrial podían verse también algunas 

fábricas textiles como "B ilbao  Goyoaga", que fundada en 1833 y situada en torno a la 

ria, fue uno de los tradicionales establecimientos de cordeleria y velamen Fabricaba 

lonas, velas, funda de botes, banderas, etc . con los que equipaba no solo a los barcos 

que se construían en los astilleros cercanos, sino también a las naves de paso c]ue 

atracaban en ellos

0.5.2. La industria yulera: otra realidad

E l desahogado desenvolvimiento dcl negocio yutero que se detectaba desde fines 

del ,\[.X. se vió sin embargo truncado en los años cuarenta al sufrir este sector una de sus 

reconversiones más traumáticas Las dos fabricas vizcaínas mas representativas. "R ica  

S .A " y "L a  Conchita" redujeron sobremanera su producción de hilados v tciidos La 

imponacion de materia prima se hacia principalmente de tas colonias inglesas, por lo (]ue 

el impacto de la II Guerra Mundial y las restricciones propias de la postguerra española 

provocaron un fuene retroceso en su actividad Gravemente resentidas algunas 

industrias, como la del saquerío, el gobierno pretendió regularizar la situación mediante 

el abandono del vuie y su recambio, pese al coste mas elevado, por la mezcla de espano 

con cáñamo Evidentemente, los años siguientes fueron de angustiosa mcenidumbre 

hasta que el consumo de hilaturas y tejidos mixtos se hizo habitual

"Rtca S.A."

Situada desde fines det X IX  en Arbuyo (Baraca ldo ) para la producción de hilados 

y torcidos de yute, se constituyo como sociedad anónima en 1922 con un capital NO(.iai 

de 6 000 000 Ptas^* En  1020 ya se constatan grandes avances en su equipamiento

R dc Iu;rri/n v Zab ila. HiSton;i_. pai; S.'

Básicamente familiar como aconiccc cu cl conmino dc la icviil vasca. Josc dc la Rica \ HcriianJc/ 
Aiicro, dcscni[>cilaba cl carto de prcsidciiio dcl Coiiscio dc Adminisiracioii micmtas l,i cijicncia



industrial, con un depanamento de cardas, asi como 500 H P  de fuerza liidroeiéctrica 

proporcionados por un saito de agua sobre el Cadagua^“

Los fardos de yute provenían de Calcuta y. una vez hilados, se transformaban en 

cordelería, asi como en torcido a varios cabos para coser sacos y suelo de alpargatas 

Su producción alcanzaba los 12 000 Kgs diarios de hilado de yute

"La ('oiichiui”

Sodupe (Güeñes) fue testigo en 1903 de la fundación por el Conde de Aresti de 

la Sociedad "L a  Conchita", cuyo cometido industrial consistía en la fabricación de sacos 

de yute y cañamo, asi como fibra dura en general La factoria comenzó a funcionar un 

poco más tarde. e:i 1905-06 ya con telares automáticos Para 1923-24 el capital social 

ascendia a 4 000 000 P ta s . y antes de la Guerra C i\il su maquinaria inglesa se 

encontraba adecuadamente preparada para seguir trabajando el yute, materia que Bilbao 

recibía por su puerto^^

Del análisis realizado se desprende que los articuius textiles vizcaínos han evitado 

enfrentarse directamente con el mercado de consumo, con el gran público en dellnitiva 

Por otra pane, el elevado numero de industrias de vida efímera y su relevo por otras 

similares es la muestra más evidente del escaso arraigo de este sector en V izcaya La 

inestabilidad del negocio textil, la poca confianza que en él tenian los empresarios 

vizcainos. explican algunos cambios y modillcaciones de Sociedades dedicadas a su 

desarrollo y explotación Son contadas pues, las fábricas con una trayectoria larga y 

tradicional "L a  Encanada" constituye sin embargo, la excepción de todo lo dicho

estaba en manos de Josc Luis de la Rica > Fcniándc/. \ Gonzalo de la Rica \ Fcrnándcv csic iiliiiiio 
presídeme del Consejo desde l ‘J'52-V'

Ibañe/ > oíros. A rciiicloiiín [nduslnai en Di/kain. Bilbao páy .'5

trabajo debia ser inienso >a que. aparte de la CMSicneia de fábricas por la proMiicia. la capital 
\i/caina fue sede, duraiiie ITid. de la “Asociación de liidiislrias dcl \iiie del Norte de í-spaña"
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La manut'aclura levtil, como sucede también con cl resto de los sectores 

industriales, se encuentra menos desarrollada que en las otras dos provincias vascas Es 

en Alava donde el secundario arraiua tarde y de forma artiílcial. por lo que no extraña 

que la textil este apenas extendida Sin embargo, no pueden siiienciarse algunas de las 

iniciativas como "E l Carm elo” . ( l ‘>02). constituida como Sociedad Anónima en 1023-24. 

la "Terciopelera N'asca S A  " (1030), dedicada esta a la elaboración de terciopelos lisos y 

labrados para tapicería y decoración, asi como "Textil Alavesa S A "  t I0 4 2 ) y 

" E  G  A  M  S A  " en 1056

Pero destaca sobre todo "Hilaturas de \ ergara" Industriales guipuzci'anos como 

Nar\aiza, Otazua y Lasagabaster, la instalaron primero en Anzuola (Bergara). hasta que 

en los años 70 decidieron trasladar su factoría a X'itona En  la actualidad ci'n>titu\e el 

único vestigio textil alavés, funciona gestionada únicamente por los Narvai/a v tiene 

previsto, en un futuro no muy lejano, fusionarse con "H ijos de .Anuro Nar\aiza"

0.5,.’ . (.’aráctcr tc s iiiiio iiia l cii Alava
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I.l. LA  INDLSTRLA T E X T IL  EN G U IPUZCO A

1.1.1. Bergara, foco ntraclivo para la inversión

E l apoyo que Bergara prestó a la industria viene indirectamente representado y 

refrendado por su participación activa en la construcción del Ferrocarril del None. 

imponante vía que propiciara tanto la llegada a Bergara de materias primas como la 

salida urgente de sus producto? elaborados Iniciativa que marca el comienzo de una 

serie de ellas, todas de la misma naturaleza, que se llevaran a cabo durante la segunda 

mitad del siglo X I X  y comienzos del X X .  cuando el boom' del terrocarril haga su 

aparición en Guipuzcoa \  es que el termino del conllicto carlista permitió a la \illa 

emprender una política intensa dispuesta a elevar Bergara por encima de todos los 

municipios de la provincia

De ahí el Interes por mantener una tliene presencia de comerciantes en sus 

diferentes Ferias, la panicipacion en la construcción del Ferrocarril del N one. el impulso 

al Seminario, los deseos de contar en Bergara con una Estación Telegratica \ una 

Escuela Industrial, asi como buscar la tbrma de que residiera permanentemente la \ ’icaria 

"con preferencia a los demas pueblos de que se compone puesto que en tanto por la 

consideración que tiene esta poblacion, como por la tacilidad de encom iar en ella 

eclesiásticos que desempeñen aquí el cargo con Inteligencia, ofrecía mayores ventajas al 

Pan id o *", y los intentos por restablecer la antigua Bascongada, hace que ti'do o te  

conjunto de medidas se enmarquen dentro del nuevo espíritu de crecimiento que 

impregnaba las mentes de los procuradores bergareses con la llegada de la paz 

.Asimismo, todo lo anterior no eran sino muestras evidentes del respaldo v apovo a la vía 

industrial' por pane de la villa

N’ que Bergara era considerada villa imponante nos lo contlrma el llamamiento 

realizado en por la Diputación Foral para establecer en ella una Casa de Socorro

que acogiera a todos los pobres del Distrito bergares y del de .-Vzpeitia, v para que 

numerosas familias pudientes enviaran sus hijos a cursar estudios a Bergar.i l.a villa 

podía por tanto aspirar a convenirse en centro receptor de nunterosas actividades entre 

las cuales, la industria, jugara v jugo un papel destacado

'.•\MD. ■.-\v;i;is“. Zi-Mar/o-lsas. Ice 1
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Es en este clima cuando la burguesía donostiarra lleva la iniciativa y procura 

buscar una salida a la crisis c|ue recorría Guipuzcoa Asi. en 1S32 podía oírse lo 

siguiente

'■( ) porque iiiiponamos cii I7S7 por valor de v» millones de 

reales, de los (]ue onee correspondían a pailos. telas y demás 

ncces,irio para vestirse, que ahora, como enionces, recibimos 

casi en su totalidad dcl eMranjcro ( )"

'i' hacen suyo lo que en 177S atirmaba la Basconyada

"( ) la iiurodiiccion de generos evifanjeros iin[K)Sibiliia v

des.'uuina la industria nacional, v sera ini|X)sible que cl Pais 

Wiscongado pueda soportar este genero de comercio Los 

Caballeros Giiipu/coaiios v genles acomodadas, si calculasen 

los daAos de estas modas que traen a su nnn.i. resolverían 

presentarse vestidos con marragiieria de ,-\n/iiola""

Va para 18.'>2 por tanto, el apoyo a la textil guipuzcoana se advertía desde otras 

instancias

1.1.2. Bergara aiKe la industria algodonera

La industria textil en España ha existido desde siempre', en talleies \ con 

aplicación de técnicas manuales al comienzo, de caracter tradicional y artesanal despues. 

y con los rasgos de industria moderna finalizado prácticamente el ultimo tercio del siglo

X V I I I

.•\ panir de esa fecha comenzaría entonces el caKario ' para piocurar su 

desarrollo Se crearon numerosas fabricas de hilados y tejidos de algodon que para 

de.senvoKerse con resultados alentadores debieron, eso si. verse auxiliadas poi la política 

proteccionista dcl Estado mediante disposiciones tendentes a limitar la importación de 

manulacturas extranjeras aunque la formulación de estas resoluciones. \ qui/a su 

tlnalidad, no estuviera bien definida, como asi lo acreditan los sucesivos devaneos a que 

fueron sometidas, lo cierto es que la protección fue esencial para que la indiisina textil

' .Xtcniona lusm uaiiv.i_
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algodonera española cobrase forma-* Pero estaba claro que la situación era provibional 

mientras la algodonera autóctona se preparaba para la competencia

No hay dudas de que tanto el Estado como los Gobiernos se implicaron para 

satisfacer las demandas dc los industriales y desarrollar la industria algodonera en 

España Pero la profusion de textiles en el resto del mundo alteraba el comercio de 

materia prima V  es que dos o tres centros no podían ya abastecer una demanda cada \cz 

más amplia, creciente, y exigente"^

Guipuzcoa se introdujo en la textil algodonera aplicando las teorías 

empresariales mas modernas \  factorías represcntati\as como Algodonera de San 

Antonio o Algodonera Guipuzcoana (donde se empleo por primera \ez en coda España 

la transmisión electrica de energía) son buena muestra de ello E l resto de los subscctores 

fueron algo por detrás no sólo en cuanto a numero de fabricas sino también de capitales 

invenidos, de obreros, y de cuotas de mercado l.o  que explica el por que la textil 

algodonera merece un estudio hasta el día de hoy inexistente De ahí que busquemos 

analizar las fabricas, los capitales, los obreros, los mercados y sus producciones una 

vez finalizado todo ello nuestro deseo sera el haber convencido al lector de que la textil 

algodonera guipuzcoana es digna de ser estudiada de una manera especitíca

Ante las numerosas dificultades que les tue deparando la covTjntura española v 

guipuzcoana muchos subscctores textiles hicieron mutis por el toro’ E l algodonero en 

cambio, capeo el temporal y no le impidió crecer tanto en numero dc tábricas - 

recordemos las nuevas constituidas en la Bergara del siglo X X  por ejemplo- como en 

volumen de capital

Si lo anterior le diferenciaba del resto de subscctores tenia en común con ellos la 

concentración geográfica. mu\ acentuada en este caso Agrupado en torno al Deva. 

Bergara como núcleo destacado, la alpargatera lo hara en Azxoitia y .-Vzpeitia El grado

'Remordernos l:is ptoliibicioncs de impc>n;icion de tejidos proeedenics de A'-i.i en l ' i s  t.is di'tmt.i  ̂
solieiliides de l.i Comparti.i de Mil.idos p,ir;i que sc cerr;irn ci nietc;ido lucioii.il ;i los lul.idov iu,iitCM:s 
les dejasen lueuo Mnpv>rt;u nicodon de cnlid;id p;ir.n iueuo poder comjviir con sus ;iniculos v p.ít;i que 
el algodon en rani.i procedcnie de las colonias esp;inol.is en -Vinetic.i quedara en |si>: Ubre de derectios 
nrancelanos

'*En el periodo los EE L'L . India. Ectpto \ Brasil ot'reci.iii apro\iniadamcni.: uii S'"., de
las expon.iciones nniiidiales dc akodon. \ cerca del de esia la absorbían Jafvii luul.nerra
Francia. Alemania e lialia L’n adicional iba a los ri'siaiues p.iisc> europeos Eduardo C 'bos op vit 
pai: ItV'

6 0



dc conccniracióii disminuyó sin embargo, con las ianeras dándose ia de boinas en Tolosa 

y Azpeitia. asi como la de tejidos en Renteria

También es cierto que el subsector algodonero necesitaba para funcionar una 

inversión de capital muclio mayor que los restantes no sólo porque éstos podían ejercer 

sus labores de forma artesanal, sino también porque el algodonero debia hacer frente a la 

fuerte competencia existente

1.2. T E X T IL , D EL X\ AL XLX, UN PASEO  POR SU MISTORLA

El paso por üergara de ia lana castellana incluso liego a enfrentar a ias Casas- 

Torre de Ozaeta y Gabiria en la guerra de banderizos'

Tintorerias. telares de lino. lana, marragueria crecieron a la sombra de lo 

anterior de manera que en los siglos X V I  y X V I I  la industria textil tuvo cierta 

implantación en una amplia zona de Vizcaya y Guipuzcoa Asi. aparte de las Ordenanzas 

de los Pañeros S'ergareses promulgadas en 1497. para el siglo .XV I Esteban de Ciaribai 

documenta la fabricación de unos lienzos, concidos en Castilla como "beaiillas” ' . en 

diversos pueblos de la provincia (/\zcoiiia. Eibar, etc )

Según Juan .Madariaga. "la tlorecienle industria pañera dc Bergara casi 

desapareció al comienzo del .\\T ame la competencia de otros tejidos Asegura que los 

pañeros estaban organizados en la Cofradía Gremial de San Sebastián cuyas ordenanzas 

datan de 1407 Si bien la producción de tejidos sufrió un colapso secular que duro basta 

la implaniación de fábricas con técnicas industriales en el siglo X IX .  lo que se mantuvo 

con cierta lozanía a lo largo de los siglos X \  11 y W ’l l l  fue la actividad de los sastres que 

daban cuerpo a los paños importados de Castilla o de í'landes"^

Que Bergara era un centro económicamente dinámico lo demuestra el liecho de 

que en el contexto de la actividad ilustrada de la segunda mitad del siglo X \  l l l .  1776 

nías concretamente, se constata el intento de potenciar en la villa una nueva manutactura

'M  Garaic. op cit . pat; 224

Matlariaea Orlva. op cii . pai; 24
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una fábrica de botones por pane de Ignacio de Zahalo Zuazola. y que tVacaso aun 

estando apoyada por la propia Sociedad Bascongada

A pesar de c|ue en 1770 San Sebastián acoge una t’abrica textil creada por el 

M inisterio de la Marina, en Bergara mientras tamo numerosos alpargateros \ tejedores 

realizaban estas labores en sus propias casas Desarrollo pues de la industria domestica 

que suponia en si una ruptura con la moderna lactona implantada en San Sebastian La 

falta de apoyo oficial, como sucediera en San Sebastian, entorpeció aun mas la 

instalación de factorias textiles modernas que no tueron realidad hasta mitad dei siglo 

X IX .  momento en el que tuvo lugar el empuje detiniiivo a la industria textil

De momento Bergara albergaba en su centro urbano tenerías, talleres de 

cunidos, zapateros pocos sombrereros, marragueros y otros anesano.s cercana o 

lejanamente relacionados con el textil o el vestido es que las pocas noticia.s detectadas 

al respecto hablan, según Madariaga, de "maestros sueltos que poseían pequeños talleres 

y que frecuentemente se liquidaban a su fallecimiento sm lograr continuidad"'

De todas formas, teniendo lo visto como ret'erente, a pesar de que las 

organizaciones gremiales no estaban en Eíergara tan desarrolladas como en l.is grandes 

urbes, lo cieno es que el sistema corporativo era la base del funcionamientií v 

reproducción de cada actividad

1.2.1. Industria textil moderna

A  Bergara afluía cl dinero en cantidades imponantes ya fuera con m otuo de la
Q

celebración de su mercado "principal de toda la com arca"' . por su apuesta en el 

desarrollo de estudios científicos (Instituto Provincial de Segunda Lnseñan/a, r.scuela 

Industrial y posterior Real Seminario C'ientitlc<i-índustrial). cor. motivi> de tener 

establecida la sede del Juzgado de Primera Instancia etc que ademas provocaba un 

trasiego imponante de individuos diversos con inter.ciones v proposites diferentes, como 

lo demuestran sus calles que lucían’ sin rubor haber Mdo habitadas "en todo iiempi> por 

vecinos pudientes” '̂

Ibid . p.ii: 2ii 

'''P.ibto de üorovilvl. op cu . '•'(!

'̂ F’.iv:u.il M.idiv. l)ic.:ioiujjo_Gec¿r.illco-[:M:idi_Niici>-Htíori>o, n.i!: t.'4
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Su riqueza en aguas potables (el tramo del Deva que atraviesa el termino 

municipal tiene una longitud de 15.1 Km  , la segunda cuenca de Guipúzcoa tras la del 

Oria^*^) asi como su condición de cruce de caminos (atravesaban su término la carretera 

general de Madrid a Francia, las particulares a Bilbao. Deva y Azcoitia y otra que se 

proyectaba para 1848 a San Sebastián por Azcoitia. Zarauz, abreviando de esta torma la 

distancia a Bayona) abrían posibilidades de convertir a Bergara en un gran centro fabril

Los primeros datos sobre cl asentamiento del sector textil en esta localidad nos 

remonta a 1497. año en que tuvo lugar la promulgación en la Iglesia de San Pedro de las 

ya comentadas Ordenanzas de los Pañeros Vergareses. confirmadas por los Reyes 

Católicos, y que evidencia un fuerte desarrollo de esta actividad en la villa durante el 

siglo W

Para el economista ingles Sidney J Chapnian cinco eran las razones geográficas 

que motivaron la peculiar localización de la industria textil inglesa

• Proximidad de un gran puerto internacional, como era Liverpool

• Abundancia de carbón, lo que suponia disponer de una fuerza motriz 

barata

• Condiciones climatológicas favorables a las operaciones de la industria, 

temperatura y grado de humedad atmosférica mas adecuada para que so 

realicen porfeciamente las operaciones de tejido, y sobre todo de hilado

• Pobreza agrícola del suelo, que impulsa a la poblacion a buscar on la 

industria su medio de subsistencia

• Desapacibilidad del clima, que motivaba la busqueda de una ocupacion 

que no se realizara al aire libre* *

Si traslada.semos este conjunto de condiciones a Bergara. con ol cuidado 

suficiente para no realizar una extrapolación exagerada y sin necesidad de retocarlas en 

gran medida, la villa bien podria definirse como localidad poseedora ilo buenas 

condiciones para el ejercicio de la industria y negocio toKtil

'"jüsc Ntip".’! íidcso. EsUidio dcl medio fisico dcl icriiniio nnimcip.il de Dcru.ir.i. Beru;it;iko l'd.il.i, 
pag IS

* *l.iic;is [k'lir.iii. LaJ!idMVl[>í> aluodoiicia cspaAofn. Barcelona. IV4 V pag (>2
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La  cercanía de Bilbao o Pasajes como puertos por los que podía recibir la 

materia prima imporiada necesaria, una abundante fuerza motriz barata como es el agua 

del rio Deva. un clima similar al inglés, pero menos desapacible, y una pobreza agrícola 

del suelo -general en toda Guipúzcoa, aunque en menor grado en Bergara-, permiten 

mostrar el establecimiento de la industria textil en Bergara como fenomeno no tan 

extraño al que en un principio podría pensarse, y máxime cuando esta \illa contaba 

además con una tradición que se remonta al siglo X V

Es asi como en 1846 tiene lugar en Bergara a la instalación de la primera tabrica

algodonera que se desarrolla en Guipúzcoa, sin ligaduras ni connoiacion catalana

alguna Arraigo la industria textil aunque es de suponer, como sucedió en otras zonas

guipuzcoanas. que con numerosas diUcultades provenientes de la dura competencia

catalana que obligó incluso a diversas plantas que empezaron trabajando en este sector a
1

convertirse "en papeleras", fraguando asi en contadisimos casos ~

Desde "Algodonera de San Antonio" o "Textil Lasagabaster" hasta ".-\neche 

Hermanos", pasando por un sinlln de establecimientos fabriles textiles com (’ lo fueron 

"V icente Aranzabal". "Aranzábal, .Mendiola y C ía ". "Saizar y C ía ", "Pedro Otazua" \ 

"Textil Mutiuerza". o también "M ovilla . Fernández y Cía "-productores de tejidos marca 

" La Gaviota "-. "Pedro Unzurrunzaga". ".Anuro Narvaiza e hijos". "Oregui v C ía" e 

"Hilaturas de \ ’ergara S  A  ", en todos ellos se encuentra, sin ninguna duda, gran f>ane 

de la historia contemporánea de Bergara

Aparece claro por tanto, que cl auge y decadencia industrial de la villa se 

asocia, de forma irremediable, al ramo algodonero de la industria textil Desaparecidas 

ya casi todas ellas, tan solo perviven hoy en día "H ijos de .Arturo Nar\ai/a S A " .  

M ovilla , Fernández y C ía y ".Algodonera de San .Antonio " cabecera del (irupo  

Bergara e integrada junto con el Grupo \'alencia en el holding textil G R L  PO  1 A\ I X

De su lectura se desprende una conclusión indudable A pesar de que Cataluña 

ha sido pionera en este tipo do industria, ha llevado la iniciativa en la industrialización 

española, y el sector textil catalan se ha desarrollado a velocidades de venigo. Bergara 

no ha sucumbido nunca ante tales acontecimientos La industria textil algodonera 

beruaresa se ha mantenido en su luuar v se ha desenv^ielto de fomia panicular

*-.M Ferrer La iiidiiMri.i , vs
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Por todo lo arueriorniente expuesto y por las caracteristicas tanto demográficas 

como económicas que poseía la Bergara de mediados del siglo X IX ,  apenas sorprende el 

nacimiento de un sector industrial fuerte. Su propia trayectoria industrial asi lo 

acreditaba V  el textil, y el subsector algodonero más concrctamente. encontró un 

terreno propicio y aaordiaiutHadoncretamente, encontró un

Ya  hemos dicho que como centro algodonero importante, único podría decirse, 

estaba Bergara Pero pronto comenzó a tener competidores como "Brunet \ Cia " en 

Oria en 1S47, "Subijana y C ia " .  1858. en \ ’illabona. aunque solo se dedicaba a 

estampados, o "Algodonera Guipuzcoana de Andoain". 1886 No obstante, hasta casi 

IS95 parece que Bergara y su ".Algodonera" dominaban el mercado aunque no se 

descarta que "Algodonera del Oria" ie hiciese una seria competencia Si bien 

desconocemos la situación por la carencia de d a t o s l o  cierto es que la verdadera 

competencia para la subsistencia de Bergara como núcleo cabecera del textil algodonero 

guipuzcoano provino de la propia villa bergaresa Y  es que desde finales dcl .X IX  y 

comienzos del X X  tanto "Gregorio Fernández", como "Textil Lasagabáster" o "A n u ro  

.Narvaiza" presentaban colecciones de articulos similares que chocaban entre si Después, 

y con la bonanza que asistió al sector se añadieron nuevas factorias a las ya existentes. 

"Pedro Otazua". "Oregui, Unzurmnzaga y Cia ". "Aranzábal y C ia". "A lco n a  y C ia" 

No hay duda de que si bien constituían una buena muestra del dinamismo bergarés. 

saturaron asimismo en demasía el mercado algodonero guipuzcoano y español Mientras 

ésto sucedia en Bergara. por ei resto dc la provincia sólo persistían ias algodoneras 

primitivas la del Oria y la de Andoain, cada una con más o menos fortuna F.l escenario 

dc la textil guipuzcoana no sufrirá apenas modificaciones en el resto de los subsectores, 

tan sólo cn Bergara se produjeron con insistencia

Si hasta la llegada del siglo X X  liubo creación y desaparición dc factonas 

textiles guipuzcoanas, tras 1900 sólo Bergara será la localidad en ia que cl textil, 

concretamente el algodonero, sufra alguna alteración Señal inequívoca dc la gran 

actividad dcl subsector algodonero ubicado cn Bergara y que le diferenciaba 

sobremanera de los otros centros cotoneros guipuzcoanos, sobre todo del de Andoain 

con un comportamiento más renqueante, y de los subsectores textiles restantes

1.2.2. .Algodoneras más importantes

’ ^Esl.i fabric.T la li.i estudiado dc iin.n ntnncra ejemplar Moniscrral G.iraic pero t:nnbicii nos Hilta cl 
Archivo al que poder acceder para consultar su documenlacioii
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Pero su importancia o no la veremos cuando analicemos las factorías paso a 

paso De lo que no hay duda es que Bergara constituía el centro textil algodonero 

uuipuzcoano mas dinámico de Ic j  existentes, de ahí que ei estudio de algunas de sus 

factorias más representativas proporcione una idea de! desarrollo de este subsector 

algodonero guipuzcoano a lo largo de los siglos X IX  y X X

1.3. BERG A RA , UNA \ IL L A  PREPA RA D A

"Se cMicndc VcruMrn a l.i orilla dcl no. en cl rcun/o dcl 

monte. Ia Soledad le \iuila > dcscnnii como una pollada 

alrededor de la al amparo de sus dos parroijuias. que

al/an sus torres csbol!as .Al revolver del no se oculia el pueblo 

liacia la lorre vicja de Gavina. > allí remata en su fabrica de 

lejidos pintados, que al/a también su chiniene.i enhiesta, mas 

raquítica que ias torres de las p;irroquias "

(Miguel de Uiiamuno. "Ln Romería de San .Marcial" La Vo/ 

de Guipu/coa. 2il de Julio de IXSSt

Tres importantes aconiecimienios de naturaleza bien distinta - cultural, política 

y economica - marcan la vida de Bergara durante el siglo .Xl.X el Real Seminario, el 

"Abrazo", y el nacimiento de "Algodonera de San .Antonio" Durante la anterior 

centuria, estos tres hechos se irán entrelazando entre si para dar mavor realce, 

consistencia y entidad a la villa de Bergara

Si el traslado del Seminario y sus enseñanzas a San Sebastian no ^ento nada 

bien a casi ningún bergares. el .Abrazo entre .\1aroio v Espartero en el l  ampo del 

Convenio también trajo como consecuencia mas inmediata la división de la opinion 

publica bergaresa de la época Sin embargo, el nacimiento, crecimiento v desarrollo de 

".Algodonera" obtuvo la mirada conde<;cendíente y cómplice del conjunto de lo^ 

moradores de la v illa

Cuando se habla de la textil algodonera guipuzcoana todos los ojos -«c vuelven 

hacia la villa de Bergara Y  es que fue en esta villa donde >e instalo el mavor numero de 

las alizodoneras exisientes en la provincia, mientras que una tan solo, la “ Algodonera 

Guipuzcoana" so escapo' del Deva hacia et Oria a su paso por .Andoain

C't'



Fue Bergara por tanto pionera en el establecimiento de este tipo de industria 

"I-rois, Silva y B lanc". antecesora de la actual Aluodonera de San Antonio, fundada en 

IS40, condicionó la ubicación poslerior de otra serie de algodoneras importantes sobre 

todo hasta la primera Guerra Europea, y de otro sintln de menor entidad algo después 

De modo y manera que para los años 20 del presente siglo Bergara se dedicaba al textil 

casi en exclusiva, com panicndo espacio económico con los Altos Hornos de Unión 

Cerrajera

"Vcri:ar:> crn cn cl siylo X V I11 la scrs;illcsc:i villa 

gtiipii/coann. una |X}blación dc car.'icicristicas muy 

convciiicnics para cnipla/ar alli uii ccuiro cscolar. scilorial \ 

burjjucs.-) a la \c/. rica, bien simada > con buenas 

comunicaciones que pcriniien llegar a ella desde cualquier 

/ona del Pais Vasco"*"*

Adalid de lo liberal en las Guerras Carlistas* *' fue testigo en agosto dc 1839 cn 

la campa de Fraiscozuri del famoso Abrazo* que lleva su nombre. pailir de ese 

momento y por la propia indiosincrasia de la villa. Bergara fue designada cabeza de 

Partido Judicial desde 1841 aunque ya era portadora de atractivos sullcientes para el 

arraigo de actividades económicas e industriales

Una vida agitada, en definitiva, propia de cualquier villa que. a lo largo de la 

historia, se haya convenido en agente dinamizador de su propio entorno y alrededores Y  

una muestra de lo anterior lo leñemos en el analisis de algunos dc sus componentes 

clave

'■^Leandro SiKan, Los estudios cicnlincos cn Vcr̂ âra a fines dcl smio .W i l l . San Scbasli.iu, l'J5'. 
pan U)

* ’̂ Hasia cl punto de que. como afirma Zuinaldc."D Carlos con sn Estado Ma\or ¡x'rntKUi cn la \iila 
cn m.is dc una ocasion" Ignacio Ziimaldc. Versara. San Scbasiián. lw7o, p:>j; 40
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1.3.1. La modernización comienza por la demografía

E l fina! de la Primera Guerra Carlista repercutió sobremanera en cl devenir 

demográfico de la provincia de una manera imponante Beryara paso a ser cl Panido 

Judicial de los interiores con mayor volumen de poblacion y potencial urbanizable 

después del de San Sebastian y. a veces, del de Tolosa -este sin duda por la proximidad a 

la capital guipuzcoana- Sirsa como cifra ilustrativa que el termino de Bergara en 1S44. 

dos años antes de que la actual ".-Mgodonera" comenzara a funcionar, contaba con 3 785 

almas**^

E l componamiento demográfico de la villa de Bergara com a parejo al de la 

provincia .Asi, cl progresivo aumento de su poblacion vendría demostrado en los f  307 

habitantes del termino de Bergara en 1858 o bien los <i03 dei municipio en 18/1* ' 

trente a los 3 480 documentados ea 1840*® Cabe recordar que por estas mismas fechas 

.'Vzpeitia, con 744 vecinos, tema 3 872 habitantes. San Sebastian la citra en 13 000 

habitantes, aunque .Mellido no le da mas que 700*^ Azcoitia por otra pane contaba 

con 698 vecinos y 3 490 Hab frente a los 194 vecinos y 972 habitantes de Rentería-’

Bergara pues como el ultimo de los grandes pueblos guipuzcoanos en el que su 

termino descendía un 2.3° o en 1873 respecto al m\el alcanzado en 18>S. trente a los 

aumentos en las villas como Tolosa. \’illabona y Andoain

Despues. v continuando de tbrma sua\e esa linea ascendente los bergareses 

pasan a ser 6 194 en 1887, b 7ol para 1910. techa en la que los residentes en ^u Panido 

Judicial pero nacidos en otras provincias sumaban 5 oSO (l7®o). superior a los 

registrados en Tolosa -4 125 ( 12.4°o)- o en el de .Azpeitia -1 571 (4.7°o)---. incremento

'̂ ’P.-iscual M;ido/. Diccion.irio CcOi;rn!'ico-Esi.idisiu-c>-HiMotico de, E-¿p.iiVT \ mi» lyscsioiio de 
iiUramar. ,\tndrid. I.S46-!S.'ii. Vo/ “\'cri::irn". pac (<

’ P.ndron Mimicipal. 1S7I. L-:5' % L-2.̂ 4

’^Fr.niicisco de P.iul.i \ Mellido. Ejiyfujri^iirnfie^uipn.^^^^ lS4ii. p.ic 4'.s 

*'^bid . (vig 4'>(>

‘ "ibid . pi:44(i 

'*lbid.p;iu44S

‘ ‘ Luis Cisiells. __ (M»; IS4
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signiliciilivo dc los inmigrantes pcui mi ycncio  conllictos di entre los giiiini/coanos 

en general ni emrc los hergatcses en paiiicuLir

l:n |9 (J ( )  el numero dc edillci«.)S dedicados a viviendas en Bergara a^cenüia a

200. por debajo de los 1 358 de San Sebastian, de los 43 I en Tolosa, 380 de /aran/. 337
"i

de Rentería o 327 en A/xoilur-

1.3.2. Ksiriictnra económica diversificada pero volcada en la industria

Según la clasificación socio-protesional cbiabiecida para 1810 por l'einande/ de 

.-\lbadalejt>. el núcleo de Bergara albergaba fiara i S I ')

- Propietarios 13,1 “ o

-.Arrendatarios 48.7'’ o

-Otros, ( .Artesanos, Servicios) 3 S ,!®o

l,a tierra por tanto constituía el elemento de mayor ]>eso socio-economico. 

aunque no se debiera hacer de menos al sector artesanal v al de servicios representado 

este ultimo fundamentalmente por enseñantes y traiisponistas

13 2 1 1.a agricultura no rinde

es ijue hasta 1750 o 1700, el predominio de una propiedad rural bastante

repartida en pequeñas explotaciones y sometida a vínculos cortos era evidente, todo lo 

contrario a lo t|ue sucedia ya en 1770 .Aun asi, .Albadalejo sigue calificando a Bergara 

como localidad poseedora de una "producción agrícola baja" i]ue en medio de la crisis 

economica bélica y social que sacudió el periodo 17S0-1S40 multiplico el numero de 

pequeños propietarios que, incapaces de afrontar sus deudas y la mala covuntura, 

enajenaban sus tierras y pasaban a convenirse en inquilinos, jornaleros o emigrantes I na 

de las razones sin duda que contribuyeron al nacimiento dc ''.Algodoncia de San 

.Antonio” v fuente de sus primeros trabajadores

N (' obstante, durante la primera mitad del siglo .\TX la \iila de Be ig a ia  no 

escapo al caracter niral dcl resto de la provincia A pe.sar dc que la propiedad se había 

concentrado en urandes manos, los arrendatarios constituían mas del 7(1'% de los

• 'jdcin
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trabajadores dcl campo Dc alii i|iic estos iiivicran bastantes posibilidades de maiueiiei

una laniilia en un pequeño caserío, aunque lueuo. llegado el momento de pagar la renta al

amo. cl precario equilibrio, siempre amenazado por malas cosechas o muerte del ganado.

tendiera a romperse aunque los campesinos t'ueran mas propensos al aujoconsumo

mediante el ejercicio de una \ ariada suerte de labores (lino, cestería, cueros ) l I trabajo

agricola-ganadero era de todas formas tan imponante t|ue. ademas del restabiecimiento

en ÍS42 del Mercado Semanal tras las guerras carlistas del el Ayuntamiento m o  la

necesidad de solicitar al Jefe Superior Político de la Provincia la adjudicaci.'n de una

Feria .Mensual dc Granos y Ganados, concedida en 1S44. alegando los "enormes
t

beneficios i]ue iba a reponar"-'*

I 3 2 2 Comerciar en bergara algo habitual

Pero también debe entenderse Bergara como una de las zonas mas impiínantes 

de paso y mercado, cruce de caminos fundamentalmente, aspecto este que suscito el 

establecimiento de numerosas \entas. tabernas y ruesones. entre las que tu\o tama e 

imponancia la conocida como "Casa de Com ercio" (s .W T I l )  regentada por unos 

bavoneses"-' Otro síntoma mas dc las va habituales relaciinies I?ergara-íía\ona Jurante 

estos ar'ios tanto en el ámbito comercial como en el industrial v que mucho tu\ ieron que 

\ er con el nacimiento de la te\til algodonera guipu/coana

Para 1S4Ü estaba dotada de "bastantes posadas \ tres buenos paradores" lo que 

evidencia que el comercio era una de las labores destacadas "Su  industria consistía en 

fabricas de cuchillería, y cerrajería, en una total decadencia, algunas fraguas \ varios 

telares para lienzos, pero sus habitantes se dedican panicularmente a la agricultura \ al 

cuidado de sus ganados, de los que hay una feria un día si \ otro no. desde el Sabado de 

Ramos hasta Pentecostes. antes los había de granos cada >emana. pero en el día no se 

celebra por haber cesado su trafico""^' También An?uola. barrio bergares. poseía telares 

para lienzos, como Rentería o Andoain

-■‘ a MB, Actas. :(«-rd'rcrc-lS42. leu )«'

'■'P F-crninule/ .-\il';id;ilc|o. Giimii/'wO.i IS»'̂ -<'X t,.i rcconi[\isi.:ion Je nn.i sxicvJ.id en "( '-ludiO' de 
Misiona C\'nieiu|\'r:me;i del F’.iis \ nsco" p.m 'O

“ *’(‘r:meiseo de P;nila \ Mellido. op en . p.ii: 4's
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Do sus 4 0C>3 li.'ibitanios rcuisirados en 1871-^, 29 .05%  eran labradores 

( I  199). !.S “ o fabricantes (75) y (73) peón de lubrica Bcrgara por lam o en la 

encruciajda ijue suponia la transición en su estructura economica que de una producción 

aerícola caminaba hacia una industrial 44 carnereros ( I .O S % ) .  26 alpargateros (O.(j°o), 

23 iornaleros (0.5“ o), 15 lejedores (U.3‘’ o). 10 tintoreros (0,2"o). 8 marragueros (0. l"o ). 

etc Predominio por tanto de la iiulusiria textil con una sutil me/cía de tradición -tíabajo 

en casa o en pequeños talleres (costureras, alpargateros )- y de modernidad (obieros en
y

fabricas, tabricantes. jornaleros )~‘

í’ara IS71 contaba Bergara dentro de su casco urbano con 30() casas, muy 

notables algunas de ellas 1:1 comercio estaba circunscrito a los articulos de uso común, y 

la industria representada por una fabrica de hilados, tejidos v estampados "Blanc. .Aibulu. 

•Ayuirre v C'ia " con un capital cercano a los 3 DUO 000 de Reales, una de calderas de 

cobre, una de papel v cartón, una ferretería y varios molinos harineros"*'*

13 2 3 .Sector .secundario lo fuerte y lo endeble, un ejemplo de convivencia

Por lo que a la industria bergaresa de esa época respecta, destacaba la 

consistente en "lencería ( ). lierro. cuchillería " telares de marragueria, alpargatería,

etc ■’ >

Según el censo de floridablanca. la distribución socio-profesional de Bergara en 

1787 ofrecía el 32.12“ o de labradores entre su poblacion activa, 5 %  artesanos. 4,7" o 

jornaleros y 0 ,7 %  fabricantes, muy cerca de la media guipuzcoana en cuanto a 

labradores y fabricantes, y por encima en la de jornaleros y artesanos Proptircion que se 

mantenía como ya hemos visto en la clasificación socio-profesional que olrece l ernandez 

.Albadalejü para 1810 también en la relación de los "oficios anotados por varones

“ 'Mcr^^ara iciuíria itiiü.s li;ibiiaiucs scgim Manicrol.i. Tolos.i ton X 1S2. VilLiboiu \ .AiMas;). I « Iv  
.Andoain. 2 .'SI Reiilcria 2 S(mi. \ San Schasii.in. sc^iin cl Censo de IS7(i, |f< 4X1

Padrón Municipal, 'S7I.  1.-2.̂ ' > 1.-254

■'^(iieunrio de M.inlcrol:i. S7 I . p.’ie Sf>

'**!. .M:iriiiie/ de ls.isu. ('onipeiidio Hislorijl de Guipn/eoa. en "l.;i Cjran hiicielo;Kdia \’;isea". 
Hiltiiio. I v72. p;iu <)i>-

' * l’.ihio de (jorosaK’l. o|) cil . pa  ̂ .̂ sn
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conirayentes de matrimonio 1808-1817". donde los ancsanos suponía el 18.5’ o de la 

población beruaresa

Tanto en Bergara como en Gulpu/xoa. el peso de! sector economico tradicional, 

la tierra, el caserío, eran imponantes auntiue progresivamente. > al adentrarse el siglo 

X IX ,  el sector ser\icios y el artesanado gana peso panir de ese momento la sociedad 

bergaresa acogerá a distintos sectores anesanales (com o la fabricación de meras, por 

ejemplo.) basta que definitivamente se decante por el textil

13 2 3 1 La tradicional siderurgia en crisis

Sectores punteros de la mdiistria bergaresa fueron ei uel vestido, herramientas, 

armas, asi como el referido a los objetos de lujo v adorno De ahí la existencia entre U O ?  

y I S l 2 de algunas cofradías que agrupaban a los lábncantes de cuchillos > meras hasta 

tai punto que, según Juan .Madariaga, tijcreros y cuchilleros representaban el frente 

al 3° o de los sastres y 2,3°ó de los pan ros en ia Bergara preindustrial- ~ 'i' constituyo su 

verdadera especialidad porque, a pesar de panicipar de la actividad armera J e  la 

comarca-’ -aunque en menor medida, claro esta, que Libar-, sus \ entas en la primera 

mitad del siglo X \T  alcanzaron no solo a los mercadf>s vecinos sino también castellanos 

e incluso de ultramar

Tijererias y cuchillerías señalan la existencia de talleres, como la Cofradía San 

Matías, donde trabajaban pocas personas mediante el "domestíc-system" I-n una fase 

posterior v mas evolucionada el comerciante-empresario llego a aponar incluso la 

herramienta y/o maquinaria, con lo que cl anesano se convenía, de hecho, en un 

asalariado suyo Pero nada de esto sucedió en su industria textil que ya nació configurada 

como tal en Bergara

La crisis en las lerrerlas vino de forma irreversible en la segunda mitad Je ! siglo 

X\T1I debido entre otras causas a su retraso técnico \ falta de competitividad por lanto. 

el final dcl proteccionismo con Floridabianca y la promulgación del Decreto de Com ercio 

Líbre en I77S, asi como el establecimiento de los derechos de extranjería en l ‘'7''i 

dificultaban la entrada de productos en Castilla Hi pago asimisnu' J e  los

' “ Juan .\lnd.iri;ii;a Oibca. Hision:i Scvial Je Reinara cii su Ek'tu.n.iko l d.il.i
i'j')i, p;ii;: :

' '[;spcciali/ada en cialvirar cl sistema dc disparo en las arin.is fabricadas



correspoiidiemcs aranceles le impedía colocar su producción en d  mercado castellano, 

de ahi que las Irayuas del alto Deva y U rd a  se apayasen y las peiiueñas que operaban en 

licrgarn lambicn

i-;i Tradicional trabajo y elaboración del hierro comenzo por tanto a decaer a 

tuies del siyio . W i l l .  y hubo que esperar a la mitad del siglo XTX  para que se m odilkara 

la estructura industrial que presentaba Bergara. y que lo hi/o de la mano de la industria 

textil, de la algodonera mas concretamente

1.4. BER G A R A  HAC IA EL  SALTO  F IN A L

Necesidades hacendisticas marcaron la \ida bergaresa de IS5S  a 1802. y 

especialmente el periodo 1S60-1862, rellejado en la tuenc presión fiscal que padecieron 

los habitantes de la villa, con recargos impositivos en los productos alimenticiON básicos, 

y que les aboco al empobrecimiento

lil deseo de fortalecer la f-erias locales pretendía devoKer a Hergara la 

numerosa presencia de comerciantes que en otros tiempos recalaban en una \illa donde la 

poblacion agroganadera y artesanal tenia un volumen nada despreciable-’ '̂

Pero si habia algo que proporcionaba imponancia al pueblo era su 1-abrica Asi 

por ejemplo, en 1862. y con motivo del establecimiento de una linea telegralica de 

Vitoria a Dova. se solicita al Director de Telégrafos el establecimiento de una estación 

"considerable" por "la situación topograllca y los medios que encierra para alimentar 

dicha linea telegráfica con los establecimientos de intluencia publica y la 1-abrica 

Algodonera (juc existe cn esta villa"-’ -

Una Bergara vitalista con una Fábrica capaz de generar un trállco tan intenso en 

el núcleo urbano que incluso el retraso de la correspondencia impedía el normal 

desarrollo de las actividades radicadas en cl mismo

'^l.a imp<iM;inci:i cii l:i ccoiiomia bcre;ircs;i dc In dase aiics;iniil (wnc dc manilicslo cmi moii\o dc 
las fiestas ()iic a cauvi dc la caiioni/acion dc San Martin lii\ icron hipar cn la Mlla. la cual programo un 
calendario dc lal forma, ■'une la clase aricsana solo [Krdicra uii día dc trabajo “ A.MÜ. .\clas 2'-Mar-'o- 
|.S(.2. leu.!''

’ ’'AM1). Act.is, t-dicicmhrc-lS(.<i. leu 12



Su panorama industrial sin ctnbaryu, no cambia sustancialmcntc Aunque en 

1867. semin Em il Dove. "surgen en Beruara modestas tmtorerias que se dedican 

exclusivamente en un principio al teñido de pie/as"-'^^, el relanzamiento industrial tue mas 

lento que en el resto de la l’ rovincia y en cl conjunto de I-.spaña Aun escasa la presencia 

industrial. Beruara apostara por ella y su poblacion trabajara en la anesania industrial, en 

los talleres de alpargatería, y en "Algodonera de San .Antonio" Y  con ti abajadores 

autóctonos cjue no generaron conllictos laliorales ni problemas de de.sarraigo

La consolidacion de Bergara como núcleo importante paso sin duda por la 

promocion de su l-alirica, y ia mejora de esta por el progreso de la primera Si \a hemos 

visto las condiciones que fue creando la \illa para que la í abnca mejorara es hora de 

acercarnos a la tbrma en que se desen'^oKio ia t'actoiia

1.4.1. .Subsector aijíodonero, 1840-1861): los p reparativos

Si en Guipu/.coa las fabricas dedicadas a la elaboración de productos de 

algodon fueron mucho mas tardías que en Cataluña, no por ello dejaron de nacer con 

espíritu competitivo .Asi, la primera fabrica que comien/a a funcionar, la bergaresa 

■'Frois, Silva, Blanc v C ía" (1840). se constituye con el proceso completo de elaboración, 

acogiendo en sus pabellones las secciones de hilado, teiido v estampado Las condiciones 

objetivas de ventaja que teman los productores catalanes trente a los pioneros 

guipuzcoanos. con una industria ya consolidada, no parecía importar a c]uienes, como 

estos últimos, iniciaban cl despertar dcl sector textil en la provincia

I’ara no hacer exhaustiva la enumeración de todas las tabncas que se dedicaban

a la transformación del algodon, hemos optado por reducirlas a cuatro f r o i s .  Silva.

Blanc y Cia " establecida en Bergara en 1846. la "A lgodonera del O ria“ . de K's Buinet.

constituida la compañia en 1845 pero que no comienza a t'uncionar hasta 1 S 4 "  Silva
 ̂s

linos y f'rois" en \ ‘illabona desde 1860. o probablemente desde 1859-’ ^. v \a desjuies de 

la Segunda Guerra Carlista, "L a  .Algodonera Ciuipu/coana". en Andoain. en ISKc-.

'*’ F. I5o\c. [-ti'Momi.i liid iis ln a l T c \ lil  B iircclon.i lV4 ii p.n; 's  

' '  M  Cj;ir;tic. op cii p.ii;

'̂ Ar.C, lee
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Postcriortnciuc, entre cl Im dcl siglo aiilcrior y las primeras décadas del presente, 

Bergara se convierta' en ia Meca' del textil guipuzcoano dedicado al algodon y a la 

fabricación del clasico "azul de Veigara". documentándose la constitución de numerosas 

fabricas y sociedades, corno "Textil l'.asagabáster" o "M ov illa  Fernát\dez y í ’ia por 

citar las mas destacadas

Como Bergara (|uerra ademas autoabastecerse en lf> (|iJe a material auxiliar textil 

se retiere. creara "Cometsa" (Construcciones Mecanicas í extiies S A ). que proporciono 

maquinarla y accesorios tev.iiles a las dlíerentes empresas bergaresas durante las primeras 

decadas del siglo X X ,  y "cuya especialidad estaba centrada en la fabricación de Itusos, 

disponiendo de la maquinaria mas tíioderna y la mas depurada técnica**

X'oí'.iendo a las fabricas textiles mas importantes antes ser-ialadas. sobresale la 

ubicación de casi todas ellas en el valle dcl Oria, a e\ce[)cion de la pionera bergaresa Sin 

embargo, ya entrado el siglo X X .  la concentración se realizara a dos bandas valle del 

(Jr ia  por una parte v del Í3eva por otra Y  si en el primero se tiende a la dispersión de sus 

industrias por algunos núcleos del mismo, sera el agrupamietuti la nota dominante det 

segundt). recayendo en Bergara Lon el transcurso del tiempo todo el peso de la 

representacron textil en la provincia de Ciuipuzcoa

\'enimos sostenrendo (¡ue el nacirnienlo de ia algodonera en (niipuzcoa se 

produjo ajena en su totalidad al intlujo directo de los catalanes’̂ '* T.n el caso de la 

"Algodonera del ( Jn a ", fundada por l(5S Brunet. bav discrepancias en el trato (|ue debe 

dársele a esta familia, considerada catalana por unos''* y por otros "nativa de esta 

provincia"*^" f:l resto de algodoneras sefialadas desconocen, como antes hemos dicho, ei 

intlujo catalan

Asi, la centenaria "Algodonera de San .Antonio S .A ' fundada bajo esta ra/on 

social en 1001. hunde sus raíces hasta la mitad del siglo X IX .  momento en el que sc puso 

en marcha la primera fabrica algodonera de la provincia Nos referimos a la socictiad

’ ^V.itMcr dc Anuui(i/;ir. Iiidtislrj.i i;iiipii/co:in.;i dcl rio S.in Scbnsriaii. l'J.sT. p.i^

■*'*Moritscrral G.ir.iti; •.(islicnc que la inslalacioii dcl sccior icvlil cu la provincia dc fjiiipu/<(i;i sc debe 
en sn toiiiunio, a l.i llei:;ida dc capiiales eai.ilanes

**Par.i la ptoícsof.i finíale, los Hnincr snii sij îio ineqiii\c ide la presentía eaialaua en l.i provincia

*‘ [’oí el cunirarin Luis C.isiclls sostiene (|iie ;il Brunel Iniuhidor dc .Al̂ ôdonera del Oria hien se le 
|X)dria consiJctar \a ê.nio unipii/co.iiio
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"Frois, Silva. Blanc y C ia "  que en 1846 vio la luz en Bergara Conocidos son los 

origenes de estos tres socios impulsores y promotores, nmguno de ellos catalan. los dos 

primeros provienen del sur de Francia, concretamente de Bayona"^^. cl tercero 

aragonés de la pros mcia de Huesca'^'^

Lo  mismo ocurre con "Subijana v Cía " Fundada con este nombre en ISXQ"^^. 

sus orígenes, parecido a lo acontecido con la anterior, se remontan por lo menov a I8>0

o comienzos de ISOO'^^ cuando "S iK a  Unos y Frois" inician su andadura en solitario 

tras abandonar la algodonera bergaresa antes comentada e instalarse definitivamente en 

el barrio de .Amasa de la localidad guipuzcoana de \'illabona F^or tanto, la procedencia 

del sur de Francia \ ueKe a quedar patente en la tundacion de esta nueva aigodtmc'a

l*or Olía parle. "La  Algodonera Ciuipuzcoana" establecida en .Andoain en !S86 

responderá a las distintas incursiones de capitalistas vizcaínos como Zulueia e Kasi*^'

Se constatan por tanto, y con claridad, las diferentes iniciativas textiles 

algodoneras establecidas en Guipuzcoa que formaran parte de la dura competencia que 

se entablara con el arrollador empuje catalan

'i' para ello era necesario que los productos t'abricados por estos algodoneros 

abarcaran una gran variedad Desde las sabanas ( Algodonera de O ria ) a las indianas 

(A lgodonera de San .Antonio), pasando por los cotizados pañuelos (Subiiana \ ('la  i. 

encontraremos en medio una gran diversidad de artículos, tales como bombachos, blusas, 

alpargatas, cretonas, etc >’ aunque la cantidad de los mismos debió tenerse en cuenta, 

no tue menos importante su calidad, como se demostro en la Lxposicion de 1S51 que 

tuvo lugar en Madrid

Será en las primeras decadas del siglo .\.\ cuando se produzca una reconversión 

en la producción algodonera, sobre todo en las \a numerosas industrias insiaLuias en la 

cuenca del Deva Nos referimos al mahon. el llamado "azul \ ‘ergara" que. junto con la

■‘ ''AIIPGO. leu 11-2(4

RcuiMroC'iMl dc ücfi:;un. 1S7V fol I 

■̂ ''{•L'i.h.i con l:i niic np.irccc cii cl Rcuistro Mcrcanlil dc S.m Scbasu.m 

•*'’A('.G. leu 

T. (.'asiclls. MixlcrniAicion , p.ie 2n



fabricación de sarya kaki para cl cjcrciio. serán los dinamizadorcs de la producción de 

estas industrias Auru|ue no abandonaron la elaboración de los anteriores artículos su 

dedicación decayó

Toda esta producción carecería de sentido si no se tuviera, evidentemente, un 

mercado donde colocarla Si la fabrica regentada por los Urunet se dedicaba a nutrir 

mercados pro\inios‘̂ .̂ el resto de las algodoneras extenderán desde el ci)niien/o sus 

tentáculos por un mercado mas amplio lin I8.s0 por ejemplo, se registran negocios con 

Bavona. o gran numero de operaciones con Murcia y I eruel en 185.'}'*’̂ t^ran productos 

con gran aceptación fuera de las provincas vascas, como lo demostiaban las 

condecoraciones otorgadas a estas fabricas en las diferentes exposiciones a las c|ue 

concurrieron, tales como la de M adiid  de IS51. la celebrada en Bayona en IS m-J, donde 

"S ilva  Hnos V Frois" asi come* "Blanc, I.arroude, Aguirre v C i a ” fueron galardonadas 

por sus estanipados^^'*, v la ultima, la t-.xposicion L'niversal celebrada en ISSK  en 

Barcelona, donde en pleno corazon de la industria textil española, la " \ ’da de B lanc", 

posterior "Algodonera de San .Antonio S .A ", obtuvo nada menos que la medalla de plata 

por la calidad de sus indianas

Y i i  en el presente siglo la actividad de las distintas algodoneras guipuzcoanas 

penetrara en lugares tan insospechados como el propio mercado catalan, donde en 1915 

por ejemplo absorbio el 20“ o de las ventas totales"'', comercio valioso en \ ¡illadi>lid y 

lixtremadura. e incluso facturación imponante a la exponacion. como la registrada con 

Buenos .Aires, 67 M6.90 Ptas en 19IS. o 40 157 ÍMas con Francia en el mismo año^“

Si bien no hav dudas de la superioridad e imponancia de la textil catalana 

respecto de la guipuz.coana, sera esta sm embargo, la que no permitió que el "estrecho 

mercado nacional estuviera atendido -exclusivamente- por la textil catalana"^ ’

J  X' I, Castells. Ntodcriiiz.icion . p.■|̂  '<7 

^''a KPGO. leg

"'''infornie >ühfc [;i J:siwsicip|i.fr:incn-esp;in0 t;i dc__[Sj>4. fondos de l;i Cam.ir.i de ( omtreio e 
Industria de Bavona

■̂ 'a CA A.SA.SA. IVK,

'"ASA.SA. .M;i\or .Aiiviliar. tVlS

 ̂*1, C.istells. Míxlerni/aeuin . p.iu .‘'í>
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Desaparecidas ya la mayoría dc las fabricas creadas cn los ulIlm()^ siglos. 

Bergara continúa identificada con la industria textil uuipu/coana La recoiueiM on dcl 

sector hacia la elaboración de tela \ac|i;era permite el sostenimiento dc esta industria lan 

arraiuada en la provincia vasca Mercados nacionales e internacionales siguen siendo sus 

mejores clientes v los que la permiten vivir, junto a las fuenes sumas invenidas en 

maquinaria, en medio de las duras crisis ijue penodicaniente sacuden a este sector

Pero fue durante la primera mitad del X IX  cuando la estructura de la industria 

textil algodonera comenzo a poner sus motores en marcha Las factorías principales 

iniciaron una andadura rentable en muchos casos e ineficaz, incluso con desaparición 

aparejada, en muchos otros

N'a hemos comentado como para ISf>S seuun lernando Fulgosio la tevtil 

guipuzcoana estaba diversificada "entre las cordelerías de Pasajes. .San Sebastian \

l olosa. los telares de marragueria de An/uola. L i/ane. v Tolosa. las fabiicas de hilados 

de \'cruara, los <'0() telares de las cuatro fabricas de lien/os de Rentería, la tabri.a de 

pafios y tejidos de lana de Tolosa. doiidc también había dos fabricas de boni.is ademas 

de la de A/coitia Completaban asmismo la rama textil guipuzcoana la fabrica de mantas 

v tejidos de algodon de [irnialde. la gran fabrica de teiidos v estampados de \ndoain la 

de tejidos e hilados de algodon de Lasarte v la de 1) Pascual Mado/ de /arauz de 

lencería y mantelería que daba trabajo a mas de in ii personas"'"'

Fue a partir de ISOS cuando algunas factorías sufrieron evoluciones 

significativas

Los últimos cuarenta ar'ios del pasado siglo .X IX  supusieron una coyuntura 

difícil para cl conjunto dc la textil española, y también por supuesto para la guipu/coana 

Si bien la Guerra de Secesión norteamericana p in o  del algodon necesario a numerosas 

tactorias que incluso vieron obligadas a parar la producción la Guerra C olonial I .>pañola 

en Hispanoamérica arranco los mercados exteriores que la textil catalana tema reservada 

para colocar sus artículos La crisis del algodon so suplió con el tin de la contienda civil 

norteamericana, v la falta de mercados exteriores fue paliada con la acentuación dei 

proteccionismo y la reserxa del mercado interior Para ese momento lo-; catalanes.

'''*I'criianJo Fnluo^to l'roiiua_clc l.i I’rovii’ci.i dc Cimjni/co.i cu "( romea (iciier;il de I''p.iii.i 
•Madrid. IS(<S. jiau



aiiiK|iic sin una compctcncia dura enfrente, ya teman unas textiles guipuzcoanas que 

también se hacían un hueco en el cojunto de ia geogratla peninsular

I.a crisis colonial de ISOH se tradujo en una crisis de sobreproducción 

amortiguada sin embargo por diversos factores como la baja de la peseta (]ue estimuló las 

exportaciones y freno las importaciones, la demanda extraordinaria generada al tener cjue 

\estir a las tropas repatriadas, o el inantenimiento, aiintjue fuera leve, de las anejas 

relaciones comerciales entre industriales y exportadores españoles y los clientes 

coloniales^ ̂

Co\untura cambiante por tanto. > en la ciue se cuestionaron algunas de tas 

iniciati%as textiles emprendidas en la provincia (como el establecimiento de "Sih.a Unos

V Frois" en \'iiIabona iras abandonar "Algodonera de San Antonio"), (lue uenetaban 

mayor inseguridad en el conjunto de la textil guipu/coana \a un poco acomplejada ante 

la catalana

la situación economica por la (|ue atravesaba [-.spaña también era i-iilica. c(jn 

una abrumadora falta de competitividad en el exterior, irregularidad del transporte en el 

interior . aspectos t|ue no hacían sino disminuir \entas \ aproMsionamientos. de ahí la 

obligación que teman muchas t'abricas de aprovisionarse cuatro o mas meses ■.ista para 

no ver sorprendida momentáneamente parte o ti>da su producción Pero para llevar a 

cabo este, a veces, desmesurado aprovisionaríiiento. el desembolso necesario a reali/ar 

comprometía incli>«o la existencia misma de las labricas en un momento, ademas, de 

carestia en el alquiler del dinero

' ‘̂ Eíiischio [kru.iiul \ Scrr.i. IJn estudio sobre la mdiisln;i icMil ■ en "Dokim dcl {'ottiilc
P.i:i;iil:idor dc l;i mdiisiri.i iikodnncr.r m.ir/o r>ll citado ;)or l.iicas ik-llran. La_ind.i<.[ri.i ilijodoiicr.-i 
.̂spatíola n.irtclon.i ru'<
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"S'oliwios.1 csla Corporacioii dcl proNceio que \,itiO's vci-mos de 

ell.i lia coiucbido de ebl.ibkvcr ima [.ihriL.i de tejidos eii el 

piiMlo de Gavina-lurre [Krieiie^ieiile .1 l.is propied.idcs ()iie 

uislriil.! F. en esia \ill.i \ peí>-ii.idid.i de los iimiensos 

IviiefiLios ijiie se p<..'ri.iria l.i iiiiMiia de lle\,irst .1 eleLio lan iiiil

[x;ns.iniicnto. cree un delKi .i^iidi; a 'v 1: }>.)r medio de esia"

para "supli.;aríe lenu.i a bien ^ivper.tr p<M ^11 pane al 

foinenlo de la ind:tsiri:i de esi.t p̂ ‘bl.K■lon reiiiov lendo los 

obsi.ieiilos tjiie pudieran olre^erve en l.i ^esioii di.1 icrreno (¡ne 

se h.i eleuido .il elegió" ( ) eonviiia'uiosc mis jiisios deieelios

niedi inte lui.' 'indcnini/.ieion r.i/íin.ibie o p̂ ir .iquelloi (.̂ iie 

'e.in de mi .lerado v no diid.i el \\tini.iniiciiUi de mis 

l’il.iiuropieos scniiniienlos de L \ Jwl buen .ilecto que 

profes.1 a esie \ewindario" v desea (|ue sc.in coronados eon 

e'.iio los esíiier.'os

La SiJJiedad "Frois. S iKa. Blanc v Cía " nn dif"er;a de la ma\oria de las que se

constituían en la Flspaña de mediados de m c Io \ lespondia a las caracieristi^as de una

Sociedad personalista de rasuo comanditario por acciones^ ', raseo moderno va en 

pleno siulo X IX  Fres socios colectivos Frois. S iK a  v Blanc. que desembolsan una parte 

muy pequeña del capital social -como ueneralmenle corresponde a este tipo de socios- ai 

responder ilimitadamente ante terceros. \ unos socios comanditarios por acciones, entre 

los que destacaban el hermano de Frois. el hermano de R í'do lib  S iK a . \ el Marques de 

las Torres y de la Fresa De todo ello se deduce que ei mavor peso de la Sociedad recaía 

en las familias Frois y S iKa , motivo por el cual aparcv.en en el primer plano de la la/on 

social

14 11 Trois. Silva. Blanc. y ( ’ia .1H46-IS5S Beruara se uñe de a/ul

Cana del Avniiiannenio de \er_k;ai,i al Marques de 1.is Ti'ries \ Je la [>res.i ^-i-xiieto-lN-i'' 
Copiador de oficios v carias aiíos 1S4 2 .1 IS-l' leu 2<’ '

'  L.i S tv iedad  Com .indii.iri.i |H'r i^cioncs ptesetii.» unos t.is'jos m.is iiuxiernos que la ( i'le^ti\.i \ l.i 

Co inand ilari.i simple. \a <]iie consiente la enlr:id.i .1 d ilcren les ii[X's de w i o s  \ [v r in ile  im .i' t^lavioiies 

enire mas esiens.is \ \ .in.idas

L.i diferencia con l.i Com.indil.iti.i esUit\i fund.uiieiu.ilmenic en ijue l.i constitiiid.i (y’i uniones .1 
capital ajvrtado jvr los svvios capilalisi.is esta di'idid.i en liinlos o valor .iv îones

Sil



Indudablemente la falta del protocolo fundacional deja abiertos muchos imerrouantes 

sobre la estructura de la primitiva Sociedad N o obstante sabemos que como Director de 

la misma ejercia el señor Blanc. Rodolfo S ilva lo hacia en calidad de Administrador, y 

que se fundo con un capital social de 2 000 000 de reales dividido en 100 accii>nes de 

20 OOtJ reales cada una

I.a nueva Sociedad creada en Bergara y fundada el 2 }  de enero de I S-ló. puso 

en marcha la factoría en junio del mismo año sobre los terrenos alquilados al Marques de 

las Torres y de la Presa donde existía el Palacio y forre de Ciaviria. "edificio elegante y 

de buen gusto"-''''' lin el barrio de San Antonio, y situada a la orilla izquierda del no 

Deva. el abundante caudal de este le proporcionaba la fuerza motriz precisa jiaia que la 

primitiva ".•Mgodonera" fabricara y tiñera

I.a tradición asegura que en "A lgodonera" iiabajaron iulicIu»  iccnicos 

franceses N’a hemos visto algo sobre las relaciones País \ asco-Bayona asi como las 

intensas mantenidas por aquella cpoca entre esta y Bergara Si bien es erroneo considerar 

de origen catalan el capital que levanto la factona-''^\ si es cieno que los micíos no 

capitalistas que formaron parte de la Sociedad como socios trabajadores correspondio a 

los franceses su decisión de marchar de Bergara para esiablecer o lía  fabrica en 

\'illabona permite Nuponerles sin duda unos conocimientos profundos en la materia que 

les consiente independizarse Solo en ese sentido es \erosimil plantear ta piesencia de 

técnicos franceses en "Algodonera de San .-Xnionio"

li.scasos son los datos técnicos que para esta época poseemos .sobre ella, auiuiue 

sabemos que su nacimiento provoco la admiración entre los naturales del lugai. Iiasia tal 

punto que era comunmente conocida como "la Fabrica"

La  actividad en estos primeros momentos parece ser importante Dedicada a la 

producción de percales, de los que elaboraba "diariamente .'■OO \aras de percal 

ordinario y de uso dcl pueblo ( con consumo preferentemenle deniio de la

provincia, sus tejidos de algodon eran bien admitidos por una clientela que. por aquellos 

años, rebasaba las fronteras de Bergara y Guipu/coa. e incluso llegaba al exiraniero ya

•'̂ l̂’ascu.il M.kIo/ D icv io i i .u io  . p;i»: 

'''^•\HI>GT. 2s-cncio-lX(,n Ice

M.iikv Dicción.irio . p;i,u !• ''
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que los que exponaba cl Distrito dc Bcryara se circunscribía “ a los productos 

industriales espccialnientc de la Fabrica"^*

I:n esos momcnios. en 1850. se decide disolver la Sociedad La Fabrica seguirá 

funcionando y hasta concurrirá a la Lxposicion-l’ublica dc la Industria I-.spañola 

celebrada cn Madrid cn IS50 donde se le concede la .Medalla de Bronce por " m i mentó y 

superioridad cn los tejidos dc algodon"^- imponante condecoracion. cn pleno 

relanzaniiento dc la producción textil catalana \ en cl mismo subsector q u j ella -el 

algodón- que influyo sin duda, en que los socios fundadores continuaran apo>iando por 

el negocio La nueva clientela de Teruel, .Murcia o í-aguardia. por citar algunos ejemplos, 

les esperaba La Sociedad reanudo su actividad y prorrogo su existencia hasta su final 

juridico acordado. I85S

•\un(]u-.‘ carecemos de noticias fidedignas sobre el origen de su mano de obra, 

todo apunta a que cn estos primeros años la Fabrica se autoabastece fundamentalmente 

de operarios bergareses til Marques de las Torres \ de la Presa, socio y propietario del 

terreno sobre el que se asienta la fabrica afirmaba tener mucho ínteres en ella "no por lo 

que me pueda producir sino por la satisfacción que me cabe de haberle podido ser de 

alguna utilidad a los infelices que se ocupan en ella, que no habiéndola, tal se/ se 

pasarían mil trabajos''^^ .Madoz no observo tampoco personal "extraño” en las ,''0u 

per.sonas (|ue. según el, trabajaban sobre techado^'^

Con -̂ na "pane técnica, según inteligentes ( ) bien dirigida"^’ .̂ el negticio no

parecia ir mal va que en 1849, su capital social se había incrementado \ ascendía a

2 600 000 Rls , y cl NLirques se manifiesta en IS5.^ orgulloso de participar en "un 

establecimiento tan útil, asi como ayudar a que tenga un resultado brillante"*’ ’̂ 'S' lo 

corrobora en 1856. barrida España por un colera que también se dejo sentii en Bergara.

Idcni

'’^\SASA-I, \ x ? \

''\-\SASA-l. 1S4:

Mado/. Diccionario . pay

' fcicm

A ,S.-\ S A -Cor r o spo iidc lie 1 a, 1S ,s'
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al advenir ia "prosperidad de la fabrica, que tanto bien produce a ese pueblo"*'^ Asi ijue 

llegado 1858, termino natural de la Sociedad, tanto el D irector de la misma. Sr Blanc. 

como el Marqués coinciden en señalar que su disolución "traeria males incalculables para 

todos"^^ Poro el Marqués tenía la certeza de que una vez disuelia la Sociedad, y ante la 

prosperidad cjue invadía a la l'abrica, se crearía otra nueva que conlinuase explotando la 

factoría

No obstante, se disuelve en 1858 Pero a tenor de la actitud tomada por los 

socios Frois l in o s . S ilva y su hermano, de trasladarse a \ ’illabona e instalar allí una 

labrica de estampados -la posterior "Subijana y C ía -en e.stricta competencia con Blanc 

que se quedo en Bergara. todo parece indicar la inexistencia de entendimiento entre el 

conjunto de los socios Divergencias a la hora do calibrar la idoneidad ya del objeto de la 

fabrica -en adelante Frois y Silva se dedicaran exclusivamente a estampados-, o de la 

ubicación, poniendo en solfa la situación geogralica de Bergara, podrían haber sido 

determmantes

La Junta General del 30 de Jumo de 1858 acuerda enajenar y poner en \enta. 

por medio de publica subasta, las propiedades de la Sociedad La  tasación de sus 

pertenecidos ascendía a 4 702 929,60 reales, 1 175 751,56 pesetas

Durante la celebración de la primeia subasta publica, no hubo postor Fue 

necesario una segunda en la que José Julián Blanc, por el mismo precio estal.lecido para 

la anterior se hizo cargo de ella

En  definitiva. Bergara asistía orgullosa al nacimiento de un nuevo sector 

industrial, se sentía pionera de acogerlo Y  su llorecimiento fue tal que, en apenas tres 

décadas, "L a  Fabrica", como asi fue conocida, dejará de ser la única existente ya que 

otros industriales guipuzcoanos y bergareses sc animaron posteriormente a una aventura 

parecida

Ya  hemos hecho .terencia a que la primera sociedad establecida en iBergara para la 

explotación del negocio textil, giro bajo la razón social de "Frois. Silva. B lanc y Cia ” 

Aunque sean bastante escasos los datos que tenemos sobre los lundadores de la primitiva

A.SA,SA-Corrcsp«ndcncia, 1 S.V.

(>S•\SASA-Corrcs[xiiulciicin. 1S57
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Algodonera do San Antonio, si os posible llevar a cabo una breve descripción de los tres 

socios promotores

h ' n u s

Sus referencias, como sucede con la vida de Silva, son exiguas pero suficientes 

como para determinar de alguna u otra forma su procedencia Por documentos a los que 

hemos tenido acceso, bajo el nombre uenerico de "Fro is" se contaba al menos con la 

participación de dos personas que eran hermanos Ambos parecen ser \ecmos de 

Bayona, por lo que sus origenes provenientes del Sur de Francia se muestran mas que 

probables Siempre aparecen nombrados como "Fro is hermanos < ) vecinos dc la ciudad

de Bavona^^"

S i ¡Vil

Com o en el caso anterior, bajo dicho nombre se esconde una participación mas 

amplia en la configuración de la Sociedad que se constituyo en IS40 Da la sensación de 

que en la fundación participa Rodolfo S ilva y su hermano Ambos también aparecen 

registrados como "( ) vecinos de la ciudad de Bayona^^"

De Rodolfo S ilva  contamos con una referencia empresa en la que se le asigna In 

"nacionalidad francesa^*" en contraste con lo que sucedia a los hermanos Frois. quo aun 

considerados \ecinos y del comercio de Bayona, no significaba esto necesariamente ser 

nacidos en dicha localidad

fihtnc

Podria pensarse que el origen catalan del tercer miembro de la Sociedad es 

evidente Pero nada más lejos de la realidad ya que hunde sus raíces en Aragón, cn un 

pueblo de la pro\ incia de Huesca, concretamente l.ak ien g a '“

' ‘ 'A H P G T .c '.-a b r il- lS f.l, leu .V'7S

AS AS A 1. IS5X

' “ AMB. Rcuisuo Ci\il ele Dcrunra. '  Usp ')ii lumcfo 1
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‘ "nc|iic cl padrón de lialiiiantcs de liergara reali/adi) en 1S77 nos lialile de la 

estancia de B lanc en la villa desde IS-IO. sabenu)s sin eml^argo i]iie para IH.w residía ya 

con cierto arraigo^-’ Se instala por lauto en Bergara a una edad joven y expeiinientada. 

ciiiedándose dellnitivainente en la niisnta hasta su falleciniiento en 1877

14 12 ,.Judios en Bergara"’

Duranie la época medieval y moderna se constata la presencia de algunos 

grupos de jmlios en el País \ asco. no significati\(is numéricamente en relación al testo 

de íispai'ia, pero de los ijue al menos nos jiarece necesario dejar alguna reseiia de su paso 

por las pro\ lucias vascas Su expulsión en tiempos de los Reyes Catolicos les liispeiso 

por toda la península Algunos emigraion a I-'rancia o al Norte de A lrica. \ los que se 

quedaron t'ueroii medrando en los puestos de la administiacion. casandose con títulos 

nobiliarios, etc Pero "ni en Ciuipu/coa ni en el Norte de Navarra, ai'irma Cato Bari>ja. 

hubo pueblos ct>n comunidades hebreas compactas"

Expulsados tamo del reino espai'iol como del poitkigues, el paso hacia el sur de 

F-rancia resulto ser una salida común V en toda esa comarca destaca un lugat pretererite 

para su establecimiento por encima de los demas la sinagoga del barrio de Saint I-.spiril. 

en la localidad vascoirancesa de Bayona^-'

l.as consecuencias del traslado de las aduanas al mar en 1841 no taiilaron en 

dejarse notar I-'ulgosio recoge las declaraciones de un naturalista trances. M  de 

nuatrefages, (|uien alitma ’i]iie las casas de Bayona se han trasladatio a San 

Sebastián"^^’ i'ulgosio apostilla, mati/a y sentencia. "( ) no sabemos que ias principales

casas de Bayona hayan de tal manera irocado de patria, pero no hay duda que se lian

1X17

' “' j  Caro U;uo|ri. Los judíos cri hijísparln iii(xlcMUi_}_cotilciiiiN'>r:inc;i. M;idrid. p.iu(»n \ci
l;iml)icn Carmelo du Hctic¡;;ira\. IjivcMi^.iciojics históricas rcrcrciilcs a Guipii/coa. San ScIvi'-ik iii IX')V 
A()ondii.x 1. pnus

■̂*’l.as rclacioiics de H;ivona con Ciuipn/toa \ con r.sp.itla h;iii sido nnincros;is ;i lo laii;o de l.i 
liisloiia Ya en 15<H cl Rc> remando cl Catolico dirige un;i carl.i ;il Ohis[)o de Uavon.i '‘icsivclo a 
(liicjas (iiic liahia iccihido dcl scilor l.a/caiio ix>r siipucsia niirnsiun dcl Prelado H;i\oncs en agimos 
rcl.HiNos a v.iri.is h:lcsias Parri\|malcs de la Provincia" tuvo pairoiiaio coticspondia .il mención,ido 
sciíor l.a/cano i'n I' Fnljjosio. op cil . pá.u 2»

''"'Idem
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empleado bastanies capitales franceses en Guipuzcoa. tierra que seyún el ya citado M  de 

Quairefages, produce e-xccientes trabajadores

Bergara no quedará fuera de esta diáspora económica' y según recoge el autor 

anics mencionado se constata la presencia de bayoneses en "una ferrería antigua, una 

fábrica de hilados, tejidos y estampados de algodon. una tenería y cuatro fabricas de 

tejas, ladrillos y ocho molinos harineros"^^ Las relaciones que mantenía B lanc con algún 

vecino de Bayona, o documentos que muestran a un vecino bayones ser propietario de 

diversos inmuebles en Bergara^^. nos hablan de la relación intensa que mantenían ambas 

villas A  ésto hay que añadir ios deseos de la villa de Bergara por abrir una nueva 

carretera hacia San Sebastian con el único tm de abreviar el camino hacia Bavona

l'ue a mediados del siglo X IX  cuando se otorgo caracter legal a una situación

cotidiana por otra pane en España Desde hacia bastante tiempo los judíos ba\oneaes

mantenían relaciones comerciales con España sin nigun tipo de sanción o m o lería  Ahora

se permiten, y es que hasta la revolución de 1868, según Caro Baroja. "grandes tamitias

de judíos bavoneses jugaron un papel imponante en la historia del desenvolvimiento

industrial de las provincias vascongadas tras la guerra civil .Asi en 1843 la turna " I rois,
SO

Silva. B lanc y Cía monta una fabrica de tejidos en \ ergara " '

E l apellido Silva, de origen ponugues. es muy com ente entre los ludios 

expulsados del reino luso Muchos de estos se establecieron en la judería del barrio 

bayonés de Saint Espirit. algunos de los cuales Caro Baroja. aunque con fecha errónea, 

atribuye a la tundación de la primitiva .Algodonera de San .Antonio La  tradición oral 

habia de judíos vasco-t'ranceses Y  las relaciones que tanto l-rois como Silva mantendrán 

después con un banquero judio de origen portugués, alineado también en Bavotia. pcxiria 

corroborar lo que la tradición ha venido manteniendo a lo largo de siglo \ medio

' '  Idem

^^AMPGO. I l.|iilio-lS5i). leg 

’'̂ \MPGT. (.-íibril-issí. leu ”'7S

Cciro O.iiOKi. Los indios cii b  E sw iYi modcrn.i v conicmporanc.i. M;idrid IV7,X. p,!-:
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La  razón social "Frois, Silva, Blanc y Cia ", deiermina, por esc orden, la 

participación que cada uno de ellos tenia en la nueva Sociedad por lo que Blanc 

aparecería por tanto como socio minoritario de los tres

Oriundo de una localidad próxima al centro mercantil aragonés dc Barbastro 

(Laluenga), José Julián Blanc estaría, presumibicmcnie, bien dotado y entrenado para el 

desarrollo de la actividad comercial

En  el abandono de sus tierras aragoneses el deseo de instalar algún tipo de 

factoría textil esta prácticamente descartado A tales electos Cataluña se le presentaba 

más cerca y con unas posibilidades de triunfo mayores

Inquieto y arriesgado sin embargo, le atraera el ambiente comercial que se 

respiraba en Guipúzcoa ya que si bien los primeros años del siglo X I X  fueron de 

profunda crisis comercial, ya en la década de los 30 se vislumbraban ttidicios de 

recuperación que mas tarde, con el fin de la Guerra Carlista, culminaron con e\no

A pesar de que las características que ofrecía Bergara eran similares a las de 

Barbastro. Blanc parece aterrizar’ primero en San Sebastián Su matrimonio con una 

joven de Beasain nos reafirma en ello por las mayores facilidades de comunicación 

existentes entre Beasain y San Sebastian, que entre la primera y Bergara

Persona emprendedora por tanto y que consiguio reunir un capital considerable 

Queda por despejar ta duda dc si trajo su riqueza de tierras aragonesas o la reunió en 

Guipúzcoa Si cs cierto que se acercó a tierras bergaresas con un capital imponantes. 

t,qué le ofrecía Guipúzcoa, por qué no Barbastro u otra zona de España'^

Tanto San Sebastián como Bergara mantenían intensas relaciones con el sur dc 

Francia, con Bayona en concreto Importantes núcleos comerciales ambas y en las que se 

documentan asentamienios dc numerosas personas vasco-francesas, aunque en San 

Sebastián en mayor cantidad

Com o Blanc residía en Bergara antes de la finalización del conllicu) carlista, 

cuando todavía falten nueve años para que se funde la Sociedad, cabe preguntarse si en

M  1 3 Camino de la fábrica

87



este periodo decisivo conoció a los que serian sus socios o si, por el contrario.tuvieron 

alyún tipo de contacto previo y en 1846 deciden trabajar juntos

Loizicamente no improvisaron lo ocurrido en 1840 Reunirse tres o cinco 

personas de orígenes distintos para trabajar en una actividad común requiere un 

conocimiento anterior entre ellas 'i’a en San Sebastian durante los años pievios al 

conllicto civil, o posteriormente en Bergara, los que serán mas tarde fundadores de la 

primitiva ".Algodonera de San Antonio" mantendrían unas relaciones muy miensas. \ a 

nuestro entender dentro dc la actividad comercial

14 14 ,Sera textil' y Bergara su localidad

Tarea difícil resulta explicar las razones que indujeron a ios tundadoies a 

instalar en Bergara una industria textil con características modernas Con<iciendo la 

evolucion industrial de la localidad, la tradición textil se .-emontaba bastanies años atras. 

por lo que resucitar una trdición perdida’ no pareció ser la idea principal de B lanc y Cía

Si podemos suponer a los socios tlindadores no solo capacidad emprendedora, 

que dejaron fuera de toda duda, sino también el ser buenos conocedores del 

funcionamiento de un mercado Y  sabian que cualquier introducción novedosa en el 

mismo tenia un campo de explotación corto pero muchas veces rentable Conocían el 

deseo de la familia Brunet por instalar una fabrica textil en Oria ( 1S45) Y  si a io anterior 

añadimos cl buen momento por el que atravesaba la industria textil catalana, aunque por 

esas fechas (mitad del siglo X IX )  sufriera un ligero bajen, anticipan la instalación de su 

algodonera cn Bergara que comienza a funcionar en 1846. ames que la del Oria

Apane de las innumerables ventajas que ofrecía el núcleo guipuzcoano bergares 

y que hemos venido exponiendo, pudo habe a nuestro entender, otros dos tactores 

determinantes en la definitiva ubicación dc la fabrica en la villa

Por una parte, la residencia de José Julián Blanc. profundo conocedoi de toda la 

provincia, y consciente por tanto dc las ventajas que ofrecía la villa, y por otia el que la 

existencia de fabricas textiles en ios diferentes valles guipuzcoanos como el Ona, Trola, 

e incluso en Renteria, impedia colocarla cerca de esos núcleos fabriles Se debía procurar 

un lugar óptimo Lo  cierto es que por unas u otras razones, a mediados del X I X  Beigara  

se convirtió en anfitriona de la primera fabrica textil algodonera de la Provincia

SS



Los franceses tuvieron bastante que ver en el surgimiento de la textil 

guipuzcoana Asi por ejemplo, el capital francés se dejaba sentir en la "Sociedad de 

Tejidos de Lino de Renteria" {fundada en 1845). "L a  Fabril Lanera” también de Renteria. 

y la Sociedad Colectiva "Gabriel León Superville y Cía " que en 1900 se transforma en 

"Manufacturas de Yute de San Sebastián" También intluyeron en la primitiva 

".Algodonera de San Antonio" bergaresa, y en la tinioreria "Subijana y ( 'la  " de 

Villabona Se dice incluso que tanto on "Fabril Lanera de Rentería" como en 

"Algodonera de San Antonio" los fundadores trajeron operarios franceses que enseñaron 

el oficio a las gentes del pais^’ Similares circunstancias acontecieron en la constitución 

de la "A lgodonera Guipuzcoana" de .Andoain promovida gracias a la colaboracion y
g-)

disposición de un pequeño grupo de franceses procedentes de N oy ~

No debemos olvidarnos tampoco del resto de algodoneras que nías tarde se 

constituyeron en Bergara {A rturo  Narvaiza. .Movilla, .Alcona y C ia etc ). ni las de 

hilados y tejidos de punto de lana, como la de Carlos Doussinague (1897) en Tolosa. la 

dedicada a la fabricación de mantelerias. toallas que combinan delicadisimos dibujos en 

blanco v colores "La  Industrial" (1880) entrando incluso en cl mundo de la seda en 

190! . 0  ".Manufacturas del Yute" con dos factorías -una en Renteria. otra en San

Sebastian- funcionando cono Sociedad .Anónima desde 1900 Dedicada esta a la 

fabricación de hilados de yute, suelas de alpargatas y alpargata terminada, tenia una
Q

buena reputación en su plaza destacando por su vinuosa administración'^-’ . "La  Fabril

Lanera de Renteria” y su tintorería "Sin  rival", dotada de maquinaria francesa, con una

sucursal en San Sebastián y en otras localidades y cuyas ventas no se cincunscribian

exclusivamente al escenario guipuzcoano. sino que colocaban su producción en sitios
i»S4

como "Valladolid , Madrid. Salamanca. Oviedo. Zaragoza. Gijon y otras"

14 15. "Menage a trois"

^ 'N icoI.'Ís Diisiinduv. Ln iiidusirin Gmpu/conn.'i . pñg 6K Caslclls recoge similares >.omcittarios 
referidos a la fábrica dc sombreros dc Juan Iribas Luis Casiells. Ntodenii/ncion . pág 21

^'-Javier Dengoechea. "La incorporación dc Andoain al moderno proceso de indtisiri.ili/acion 
Apuntes dc una evolucion lS50-jy2T "Lcpcaur-r. San Sebastian. l' '̂Jd, pag 4S

^^Amiario Venias Esp.n1ol, I ‘;|H-I'J1I . pag VX

''̂ ■'is.iias Perc/ Iscar. Las urandes indiislnas dc Giiipu/coa San Scbasiián. l'X il. pags 11 I-I 12
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2.1. G U IPÚZCO A  EN M ARCHA

Si Guipuzcoa apenas conocía la conllictividad social, económicaninie estaba 

desarrollada y consolidado su modelo de crecimienio. en el ámbito político sin embargo, 

el panorama resultaba ser aiyo mas complicado Conservadores, carlistas, liberales, 

republicanos todos se enzarzaban sm Ireno en las numerosas disputas electorales 

habidas a lo largo dei siglo X IX  También el integrismo tenía sus fieles adeptos, como 

aquellos empresarios e inversores que dirigían sus negocios hacia la industria en toda sus 

vertíente.s, incluida o no la textil y que. como los tradicionaiistas. eran contrarios a ia 

modernización* E l apoyo de ¡as capas populares así como de sectores de ia burguesía 

acomodada dieron alas y fuerza a un carlismo que se extendió por Guipuzcoa y el País 

Vasco

Para esos años ya estaba la industria suficientemente desarrollada en Guipuzcoa 

como para advertir que agrupada no sólo funcionaría mejor sino que también podria 

afrontar los problemas de una manera más eficaz De ahi la creación del "Centro 

Patronal" en 1901. y que la Cámara de Com ercio de San Sebastián, disuelta en 1900. 

creyera nece.sario en 1899 la extensión de estos organismos por toda España Las 

Asociaciones se tomentan en la provincia, y en 1901 se crea un "Centro Patronal e 

Industrial"

La solicitud de que la Aduana de San Seba.stian trabajara por las lardes -para 

no trastonar el comercio-, de que se buscaran pretextos para realizar en San Sebastian 

una Feria Comercial e industrial", o la celebración en 1914 de una Exposición Regional 

de Arte e Industria en Eibar. subvencionada incluso por la Cámara, no son sino muestras 

del enorme desarrollo industrial registrado en Guipuzcoa durante los siglos X l.X  y X X

'rnirc los micyrislns dcsiacn Casiclls. a Estcb.iii > Francisco .Mticrdi. de la n/pciiian.i “EMcbaii 
.-\lbcrdi > Cia". ,M;iri;ino y Amonio Ainc/io>. con p.'inicipacioiics cii la “Sdad Tejidos de l.mo“ de 
Renieria. \ en "Ecliaide > Cía" . Ignacio Echnide. con pamcip.icioncs en "Ecliaidc y Cía Siics de Vda de 
Dl.mc". José Mana Juannianirtcn.i. p.iticipc en In “Sdnd de Tejidos de Lino“ de Rciiicn:i. .Sanche/ 
Gitaidaniino. p;iriicip.idor de "La Fnbnl L’inern" de Renierin

Entre los carlistas. .-Xiilonio Elósegui Li/aganc > José Elósegiii Zavala. duetlos de la Tábrica de bomas 
"Elóscgui" de Tolosa Los iradicionalistas participaban asiniisnio en la introdución de nuevos factores 
ecoiiomicos v eolalwran en la financiación de es;is enipres-is Lnis Castells. Moderni/acióii pag

“ Se busco para lal fin el preiexio de la mavona de edad de S M .ACCG. 7-rcbrcro-l‘>n2. lol, 'H r
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Una muestra fue el eneruico' incremento poblacional de 1880 a por loda 

Guipúzcoa, y que le !’ ace pasar de casi de 170 000 a 189 850 habitantes Aportes 

demourállcos disponibles que dotaron de nuevo impulso a la mdusiria ferrona \ armera 

convencida ya la primera de la necesidad de llevar a cabo una mtensa tran^t■ormaclon 

tecnolouica que le condujera al abandono de ios antiguos sistemas dc produccum por el 

uso. cada vez mavor, de los Altos Hornos, y de acicate a la segunda para desechar 

definitivamente la producción artesanaP El det'inilivo proceso industrializadcM c>taba en 

marcha

Y  su crecimiento economico e industrial la hicieron tomar conciencia de su 

verdadero protagonismo pasando a la ofensiva en determinadas cuestiones Asi por 

ejemplo, los asociados a la Camara de Comercio llegaron a considerar "insorpoiiable" la 

situación del Tesoro Publico de 1S9 Ĵ. y no dudaron en adherirse a las medidas que se 

tomaran en la Asamblea Nacional de I’ ioductores l ue como "Echaide \ ( la de 

Bergara v "Zulueta e Isasi" de Andoain, se sumaron ai cierre de negocios acordado 

"Echaide y Cía " cumplió el encargo de la Presidencia de "distribuir las hojas circulares, y 

unos y otros dando cuenta del cierre general de establecientes industriales > de comercio 

de aquellas localidades’"  ̂ Guipuzcoa por tanto mas solidaria mientras que las restantes 

provincias tuvieron un componamiento mas oficial y otlcialista. no sumándose a la 

revxielta'

La  Camara pues defendió y lidero unos postulados economicos entrentados a 

los del Gobierno hasta e! punto de promover el cierre de comercios, e incluso la 

celebración de un meeting de protesta para agosto de IS99 suspendido tinalmente ante el 

miedo que supenia alarmar a los forasteros, destrozar tai vez expectativas económicas 

halagüeñas, y el respeto que imponía ia presencia de la familia real durante la temporada 

estival. La Cámara se reestructura en 190! y se constituve la Comision de Industria, 

muestra una vez mas de la imponancia que el secundario’ adquiría en el comunto de la 

economía guipuzcoana-

De todas formas, el incremento economico, industrial y com eicial de la 

provincia tendrá signos evidentes .Asi. para el .3 de julio de 1S99 se habla \a de la

'.M Garaic. op cu . pag 2(<̂ >

■^ACCG. ''-jumo-lS’í'). fol 7,s r

■̂ Ln inclusirin icMil \ sus ntllatcrcs crnri iinponnnics >a que cl "Sindicato dc la Moda" csi.ib.i cn l'J I ~ 
adnulido como asociado cii la Caruara .-\CCSS. 1 Tabril-l'*!"" fol l l ' \
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necesidad de establecer un sep.iciü Je  paquetes postales, de mantener abiertas más 

tiempo las ollcinas de correos, se requiere la mejora del servicio telefónico público, etc

Pero la crisis se adueñará de la Cámara hasta tal punto que en 1918 el impago 

de morosos y la baja involuntaria de muchos de ellos, será creciente.

2.1.1. Un Concierto 'económico'

Otro factor que coadyuvó al desarrollo economico industrial de la provincia fue 

sin duda el Concieno Económ ico Guipúzcoa se dolaba asi de un sistema fiscal especial 

que desgravaba los sectores sobre la base de recargar a los impuestos indirectos E l 

Concieno tendrá pues un "sesgo de clase determinado" que primará "sectores sociales 

concretos"^ Por tiiedio de él las tarifas fiscales para las industrias podian ser inferiores a 

las establecidas en el resto de España Lo  mismo que sucederá cuando se implante la 

Contribución por Utilidades

Tam poco se conocia en Guipúzcoa el Impuesto de Derechos Reales, lo que 

favorecía las transacciones entre todos los avecinados de la provincia, y el que personas 

y sociedades se domiciliasen en Guipúzcoa ya que. aun con capital foráneo y ejercicio de 

sus negocios lejos de su sede social, se beneficiaban también de las bondades del 

Concieno Económ ico Castelis ha constatado tlujos financieros imponantes de 

Compañías que operaban fuera de Guipúzcoa t'ruto todo ello de la diversidad de 

legislación e.xistente^

Guipuzcoa por tanto reunía condiciones para un desarrollo industrial o, al 

menos, estaba dotada de suficientes atractivos que hicieran dese?.l'!e la inversión en su 

territorio

’̂ldcm

^"Esin siluación fue ;u.ij,id;i en l'̂ Dd por los .ibiisos n qiic d.ibn Asi cl R D dc 2f< dc Ociiibrc dc 
1‘JIKI marcó un tope n esta libenad \ especifica que las sociedades que dcs;irrollan sus negocios fuera de 
cslas provincias sc atendrán a la reglamentación conuin, aunque como la norma no lenta efectos 
rciroacii\os. no sc aplicó a l.is conslituidas ames Esta regla fue refrcnd.ida en cl R D. de l ' í i t f »  Ln R 
Orden d; 25 dc Jumo dc l'J(l‘; y 22 dc mar/o dc 191(1 ii;ualmcntc lo corroboran, rectiricando esta 
segunda a la primera en cl sentido dc que a las sociedades constituidas en estas provincias sc aplicara la 
ley general en la tarifa dc utilidades para todas aquellas operaciones que sc rcaliAiran fuera del lerrilorio 
concenado. pero no dentro, tal como sc deducía dcl R D  dc Jumo dc l ‘JO’>" L Castelis. 
■Modcrni/acion . pag 2 > ^ .  nota
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Si la configuración industrial y cl rcsciuchrajamicnio de la tradicional a finales 

del siglo X V I I I  y comienzos de! X I X  propicio un clima que fue aprovechado por la 

burguesía donostiarra para llevar la iniciaiiva en la busqueda de salidas a la crisis 

provincial

I:n la península mientras tanto, no se habían detectado grandes variaciones en su 

estructura economi‘'a a pesar de contar ya para 1S77 con U j Oü OOOO de habitantes^ 

Continuaba pues el tuerte predominio de la agricultura v una poblacion mayoritariamente 

agraria v campesina combinada con unos mas que iniciales atisbos de concentración 

urbana o industrial en toda la zona de Barcelona y el Fais \'asco -sobre todo \ i/ca>a-, y 

donde Guipuzcoa, tras 1 SoO, comenzo a penetrar en el mundo de la industrialización 

Pero todavía habra que esperar al cambio de siglo para encontrar en la provincia senas 

iniciativas industriales que se consoliden definiti\ámente

Pero la industria también surge donde la voluntad del empresariado se empecina 

en acometer un provecto con visos tic \ labilidad y posible rentabilidad Donde el 

empresariado observa unas condiciones tal vez favorables para su desarrollo C»>mo por 

ejemplo en Cataluña, pero también en Guipuzcoa

'i' fue Cataluña !a que promociono dos tipos de industrias, ambas textiles, una 

exponadora hacia las colonias y otra hacia el mercado interior Y  Cuando tallo la 

primera ya estaban abienas las \ias para la penetración de su producción en l-'spatia

La crisis de 1S66 se prolongo hasta lSti9 por lo que el .Arancel de I iguerola 

contribuyó, según Izard. a "enterrar" la poca industria existente, aunque la algodonera no 

se viera afectada V  es que cl .Arancel liberal llego en un momento de poder .idqui>iti\o 

estancado, con imposibilidad manifiesta de crear grandes empresas. \ e^ca^as 

oportunidades para la renovación de maquinaria y que incrementaban aun mas los costes 

de mano de obra Con este panorama se desarrollo mas una mdusina de consumo que de 

bienes de producción^

^Ccnso de IH

Miguel l/;ird. M.iniil'.ulurcri's, Iiidiisiml' ; ' '1  t̂ '-’̂ oliuion.itiov. B.itv.'elon.i
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Coyuntura por tanto cn la que era prácticamente imposible la supervivencia de 

actividades industriales Tan solo la algodonera tuvo alguna relevancia, y cuya progresiva 

mecanización hizo desaparecer poco a poco la manutactura y sus talleres, como sucedió 

con las laneras de Sabadell y Tarrasa

Pero el eterno problema de la estmciura economica española, la pobreza 

auricola, seuuia sin resolverse Tue entonces cuando se opto por tomentar la industria, 

una industria mediatizada por numerosos tactores que no la convertían en competitiva 

precisamente el precio alto del dinero, la intranquilidad política en la que vivía la España 

dc la época, o las enormes necesidades de articulos importados y que encarecían el 

producto final

Aunque la textil catalana seguía exportando en cantidades importantes, fue 

victima sin embargo por estas lechas de un repliegue economico general i|ue, según 

.Monserrat Gárate. aprovecho la industria guipuzcoana para desarrollar sectores que 

hasta entonces habían sufrido la competencia exterior**^ Asi tue como la textil 

uuipuzcoana se afirmo mediante ta presencia de un plantel bien diversitlcado entre la 

lana, tino. yute. y. por supuesto, el algodon

2.2. LA ALGO DO NERA  \ASC'A FAN'ORAlil.K AL 
PRO TECC IO N ISM O

"La mdiisiri.i qtic \;i .idmiiriciido iiniKin:inlisiino dcs;irrollo 

entrciicnc cn tixJo momento uraii numero dc carros c]ui: cni/an 

por ias carreteras. \ lo que debemos desear cs que cl pol^o que 

lanío ias afea \ cl barro esposo (|uc rorm.i ct crecido 

mo\límenlo duren los '(.5 días dcl año con lo que. aiini|iie 

sufra la [XKSia. aiimcnlara la nqtic/a"* *

Provincia con poblacion en constante alza y que se convertiria en tactor decisivo 

para que los guipuzcoanos pudiesen colocar sus productos dentro de la l:spaña 

proteccionista a la que tanto apoyaron líe  ahí el protagonismo de sidcro-metalurgicos y 

papeleros, a tos c]ue deben añadirse los textiles

*'*M G.iralc. op cu pau

* h.airuc. Historia tic (iinpii/coa Tolovi. ISH<i. pa« I4V
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La  cconomia española del X IX  está repleta de indicativos socioeconomicos que 

anunciaban la Hoyada inminente de lo (jue entonces se conocio como "la 

industrialización" Su plasmacion verdadera fue lenta y difícil, y supuso un t'uene 

rcvTjIsivo para el conjunto de la sociedad española dc dicho siglo, a pesar de que la 

adpcion de este nuevo sistema de relaciones económicas provocara numerosos trastornos 

socio-politicos que agitaron la ya de por si complicada España decimonónica

En  Europa oran paises como Inglaterra o Alemania quienes abandeiaban un 

libre comercio recicn estrenado despues de largas decadas de mercantilismo feroz 

Iniciado el siglo X V I I I  y con pilares solidos sobre los que apoyar su proceso 

industrializador. buscaban tan solo mercados donde depositar su creciente producción sm 

demasiada competencia

Y  España, necesitada entonces do enorme auida para abrirse paso en los inicios 

de su peculiar industrialización, so los aparecía como mercado apetecible \ sobre todo, 

rentable

La  entrada masi\a de productos extranjeros por las fronteras españolas, se \.i\.io 

como una invasión, una colonización económica que invitaba al cierre do nuestras 

aduanas Fue en aquellos momentos cuando la utilización del arancel como arma política 

constituyó en si dos formas distintas de entender el futuro de España Ese y no otro es el 

motivo de la polémica mantenida entre proteccionistas y librecambistas de nuestro siglo

X I X  Controversia que fue algo más que la pugna entre dos opciones políticas 

Representó la lucha de las dos Españas la de los industriales y terratenientes agranos 

contra la liderada por los comerciantes y exponadores

E l enfrentamiento polítíco-economico duraría prácticamente todo el siglo, 

aunque fuese finalmente el proteccionismo quien derrotara a un liberalismo economico 

venido a menos, y representado por unas tuerzas politicas en declive Con la 

Restauración política llegó la restauración economica' que puso fm a los devaneos 

gubernamentales en comercio exterior, adopto una linea mas proteccionista del mercado 

interior, y defendió el sostenimiento de las tarifas arancelarias vigentes en aquellos años

Es pues un período complejo do la España contemporánea Com plejo porque la 

dependencia externa que tuvo la economía española para su desarrollo a lo largo del 

X IX .  hacia difícil una politica economica coherente con los verdaderos intereses
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tíconómicos nacionales, y los deseos de no apartarse de los aires industriaiizadores y 

procesos modernizadores que se respiraban por Europa

Pero seria erróneo pensar que ia polémica arancelaria sólo se debaiia entre las 

altas esferas de la politica y la economia decimonónicas, que ese debate preocupaba tan 

sólo a los industriales, terratenientes agrarios, comerciantes exponadores. y a los 

respectivos gobiernos que se hicieron cargo de la dirección politica en este conirovenido 

periodo En  las calles también se libraba otra batalla de caracter político-social el 

desbarajuste provocado por los comienzos industrializadores despertó y alentó cl 

nacimiento de fuertes movimientos sindicales que convulsionaron la vida de España Un 

país cuyos habitantes ya se habian acostumbrado a convivir con epidemias de diUcíl 

erradicación, continuas depresiones económicas y altos índices inflacionarios, con 

inservibles tasas de precios, las siempre necesarias' congelaciones salariales, y las cíclicas 

crisis de subsistencias

Sobre este panorama se levantaba una encarnizada y nada edificante lucha 

politica por alcanzar el poder Ininterrumpidas crisis gubernamentales creaban una 

sensación de inestabilidad y permanente provisionalidad que no hacian sino incitar a un 

sálvese quien pueda’ donde el más poderoso se convertía en hacedor' o deshacedor' de 

políticas económicas, sociales o comerciales

Seria impropio de un tesis como esta abordar toda la problemática aduanera que 

se suscito en la España del X IX  Numerosos autores han reflexionado sobre las 

consecuencias de la reforma arancelaria de 1869. el arancel librecambista por 

antonomasia, y mucho se ha escrito acerca de la conveniencia o no de dicha tarifa, de los 

argumentos que sostenían sus defensores y de los asertos utilizados por sus detractores 

M uy pocos, sin embargo, han recogido y contrastado los testimonios dispares de 

gobernantes e industriales Y  aunque puedan encontrarse referencias ideológicas de 

ambos postulados, lo cierto es que no se ha tratado de averiguar las razones del 

alineamiento de cada sector en uno de los frentes político-económico

Esa es la preocupación que nos mueve a indagar la postura mantenida por los 

algodoneros guipuzcoanos ante la polémica reforma arancelaria promovida por el 

ministro de Hacienda, Laureano Figuerola, en 1869
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E l retoque del arancel llevado a cabo en lS-41 por las Cones. fue ei ultimo con

carácter proteccionista A  panir de ese momento. la polémica

proteccionismo-librecambismo se agudizó, y éste tuvo la balanza a su favor hasta 1S91

Sin embargo, desde ese año el proteccionismo recupero terreno y en 1802 obtuvo un 

triunfo que casi podria calificarse como defmitivo

'í' es precismente en ese paréntesis temporal de cuarenta y un años de 

librecambismo donde se rclleja la polémica que apuntamos la industria algodonera 

guipuzacoana ante una nueva reforma arancelaria presentida allá por lSt>5 v que se 

llevaría a cabo en 1800

La Ley aprobada por las Cones el 21 de julio de 1865, autorizaba al gobierno, y 

al entonces ministro de Hacienda, Manuel .Alonso .Manmez, a hacer etectiva la supresión 

dcl derecho diferencial dc bandera "sobre los aniculos que se produzcan en España 

exceptuando los de p e s q u e r í a " c o n  el deseo de poner fm a las "trabas i ) v los 

gravámenes que sufre la marina m ercante"'

En  1S66 ya obraba en poder del gobierno la respuesta de los industriales 

españoles al cuestionario propuesto por la .Administración E l estudio de la posible 

adopcion de una reforma arancelaria se puso en marcha, pero su ejecución >«e retraso 

hasta después de la "G loriosa" Caida Isabel II. y ya Figuerola .Ministro de Hacienda del 

Gobierno Provisional, declaro en noviembre de 1868 ia "efectiva aboliclon dcl derecho 

diferencial de bandera y tapidamente se preparo un provecto de nuevo Arancel de 

tendencia marcadamente librecambista"*"^

2 2 1 Derecho diferencial de bandera y reforma arancelaria

Exposición > Real Dccrclo dc tu dc Noviembre dc lSi>5 creando una Comisión cs>-vm1 p,ira 
formular im inicrrogalorio. nbnr una inform.icion \ proponer to coincnicme acerca dc la >.iipfcsion dcl 
derecho diferencial dc bandera Información sobre cl dcrccho diferencial dc b;indcra \ <-obtc las ;idiianas 
cximblcs a los hierros, cl cartxiin dc piedra \ los aluodoncs. incs:ntado al Gobierno dc Su M . i i c m .i J  iv>i 
la Comisión nombrada al cfccio cn Real Dccrcio dc lu de noMcmbrc dc IS (ó . Madrid. IS i.' Tomo I 
pâ : 1

’ 'Idem

'■*Ranión Tamamcs. Esinictnra economica de EspaHa. Madrid 1*^2. p;ii; 52')



A  pesar de la fucne oposición empresarial y del debate social que suscitó la 

creación del a r a n c e l c l  gobierno no solo hizo entrar en vigor dicha tarifa el primero de 

julio de 1869, sino que tan solo doce dias más tarde, y nada calmado todavia el animo de 

los industriales, se otorgaba cana dc naturaleza legal y efectiva a la Ley de Bases 

Arancelarias'^’

Hspaña marchaba desacompasada con el discurrir de los tiempos 'i'a en I 86S 

todos los paises europeos, excepto Inglaterra, estaban desengañados' del librecambio v 

comenzaron de nuevo a adoptar una politica comercial exterior fuenemente defensiva 

España tan solo se encontraba en condiciones de recibir producción ajena, ya que no 

conseguía colocar la suya, incipiente, inmadura, y de inferior calidad liste facn)r. entre 

otros, bastó para que fuera poco efectiva ya no la medida arancelaiia liberali/adora' en 

si. sino sobre todo, el momento elegido para su adopcion y puesta en marcha

2 2 2 La textil española afectada

Si el Arancel de 1869 ha pa.sado a la historia econóniica por ser el mas 

librecambista de !a España del X IX ,  el aprobado veinte años antes (1849) contenía ya 

unos grados de protección menores que su predecesor de 1841 No obstante, ambos 

fueron tildados dc "profundamente proteccionistas" ( ’onsistia el de IS49 en una 

sustanciosa reducción dc los aniculos prohibidos que de 83 -cifra señalada en la tarifa de 

1841- pasaron a 14, "quedando, además, libre la importación de casi lodos los productos 

sidenirgicos y de buena parte dc los textiles" ' ^

i.os industriales textiles por tanto, no gozaban ya desde 1849 de la reser\a del 

mercado interior español para la venta de sus productos, y se encontraban embarcados 

de lleno en una desigual competencia con los principales algodoneros de Inglaterra o

clima soci.'il que «; \uió |X)r csl.i cucsiión cslu\o iiiiiv crispudo. llegándose incluso ;i cic.ir 
risoci.icioncs dc dcfcns.n dc uii.i u olr;i posliir.i Asi por ejemplo, dcl l.ido j;ulx;rnamcnlal sc coiilaha con 
la “Asociación para la Reforma de los Aranceles", niicnlras t|uc la conocida "Fomcnlo dc la l’iuduccion 
Nacional", sc opuso con coiilimdcticia. niiiu|uc sin c\ilo inicial, a la polilicn libcrali/;idorn emprendida 
por Finiierola ’ Idem

’ '̂La famos.1 "l)asc qiiinin" dcl nuevo Aranccl levantó ima fucne polémica En ella sc csiahlccin que 
los derechos arancelarios pcrinnncccrian con la nueva asi}¡nación v sm alternción aljíiina hasla IX"?' 
Desde es;i fcclia se acordo una reducción progresiva dc modo que. en doce artos, es dccir liasla IKXI. los 
derechos cMraordmarios (jiicd.nsen equiparados a los fiscales, con lo (]iie ningún aniculo hatuia de go/ar 
dc una protección suiKtior al l.s"íi

'^Ramon Tamaiiics. Eslmcnir.'i . pág
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extrañar que fuera este sector quien se pusiera a la cabeza de las peticiones que 

reclamaban "protección"

Cataluña se ha considerado siempre feudo y estandane de la industria textil 

española Pero no se puede ignorar que también en el País Vasco, y en Ouipuzcoa 

concretamente, existía una pequeña pero intensa industria textil algodonera a la que las 

medidas librecambistas o proteccionistas aprobadas en cada momento le afectaban 

enormemente Su reconocida fuerza en el entramado socio-económico guipuzcoano le 

valió para que el gobierno la tuviese en cuenta y recabara su opinión sobre la cuestión 

arancelaria que se debatía en los años centrales de la pasada centuria

E l M inisterio de Hacienda busco el consenso en este comprometido asunto 

entre los consumidores, producioies industriales, comerciantes, asi como entre las 

corporaciones oficiales (D iputaciones etc ) y asociaciones de índole privada "sean 

cualesquiera las doctrinas económicas por ellos sustentadas" Para los responsables del 

M inisterio de Hacienda la idea era clara que todos tuviesen la oponunidad de hacerse 

oir y que más tarde no pudiesen alegar que "sus intereses quedaron indefensos"

No dudaba el gobierno del elevado numero y calidad de las respuestas que 

recibiría,"ya sean -apuntaba- movidos por el deseo del bien general, ya estimulados por el 

aguijón del provecho propio, el cual ( ) nunca está reñido con la verdadera conveniencia

nacional, si como debe suponerse, cada uno se encierra dentro de tos limites de la
..............TA
justic ia

2.3, ALGO D O NERO S V ASCOS CONTRA E L  A R A N C EL  DE 1869

Los algodoneros guipuzcoanos no se distanciaron de las posiciones mantenidas 

por sus homonimos catalanes Su actitud favorable a una mayor protección v casi 

exclusiva reserva det mercado nacional para sus intereses, constituirán las cuestiones 

sobre las que venebren su díscur.so

’^Comunicación de ia Comisión, de de Enero de rcmiiicndo los intcrro¡;.iiorios Hn
inrorm.icióii sobre cl derecho difcrenci.il de biindcr.n . M.idnd lS*w, Tomo I\'. .Mirodoncs (vtu -J

'■'Idem

~'*Idcm



Los testimonios fueron solicitados por la Ccm isión Especial a los directivos de 

las tres fábricas algodoneras guipuzcoanas existentes en 1865 "S ilva  Hnos y Frois". 

instalada en la localidad de Villabona. la "Fábrica de Hilados y Tejidos de Algodon del 

O ria" ubicada en Oria-Lasarie. y la bergaresa "B lanc, Arbulu. Aguirre y Compat'iia"

Las tres fabricas a las que se dirigió la Comisión Especial respondieron con un 

extenso comunicado en el que argumentaban su posicion contraria a una mayor 

liberalizacion del mercado interior Las consideraciones aducidas podrían cla.Mficarse en 

dos tipos unas de carácter general sobre la economía española en su conjunto, y las que 

hacian referencia a una serie de medidas concretas que. según ellos, debian tenerse en 

cuenta para paliar la situación arancelaria existente Cada fabrica tenia adcMiias su-propia 

visión de como afectaba al desarrollo de su negocio la medida que se intentaba adoptar

Para los algodoneros guipuzcoanos estaba claro que la cuestión arancelaria no 

debía constituir un cajón estanco separado del resto de los problemas de la economía 

española, y estaban seguros de lo incorrecto que consistía discutir su posible \ariacion o 

no al margen de otros parámetros que intluyen en la vida economica de un país. \ tiue 

defmen el grado de bienestar de una sociedad

Entre los a.suntos paniculares demandados por los industriales textiles 

guipuzcoanos al M inisterio de Hacienda, destaca la queja sobre los altos precios de los 

combustibles que debía soponar el conjunto de la industria textil algodonera española en 

general y guipuzcoana en particular También hacían hincapié en solicitar a la 

■Administración la reducción de algunos de los derechos arancelarios que pesaban sobre 

el algodon en rama, que encarecían enormemente su precio y hacian menos competitiva 

esta industria

No ahorraban tampoco criticas a la .Administración de .Aduanas del Estado a la 

que acusaban indireciamenie de fomentar la competencia desleal ya que. según ellos, no 

perseguía el contrabando de tejidos con toda la dureza que permitía la ley Estas 

reclamaciones junto a las de carácter gen' ral que a continuación exponemos, eran 

consideradas por los algodoneros guipuzcoanos como prioritarias o ai menos simultaneas 

a cualquier tipo de reducción del arancel todavía efectivo de 1849
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Uastaria una literal enumeración de las peticiones elevadas por estos industriales 

al M inisterio de llacitnda, como indicativo de la situación por la que atravesaba la 

industria nacional en los inicios de la segunda mitad del X IX .  y la repercusum de estas 

ciicimstancias cn la textil guipuzcoana

Sus demandas abarcan todo el sistema productivo espar'iol Primero Noliciian la 

creación de fabricas que construyesen maquinaria para poner fm a la dependencia 

tecnológica del exterior Seguidamente una reducción de los tipos de ínteres en los 

créditos Solo asi, afirmaban los algodoneros guipuzcoanos. acudiría a las industrias la 

inyección de capital necesario para promover en ella la renovación del uiillaic Si a ello 

-pensaban-, se añadiese una rebaja en los precios del combustible, el conjunto y 

aplicación de todas esta; medidas configuraría una producción textil compctitn.t

•Ademas, para incrementar la producción y productividad dc las cnipiesas. cl 

gobierno debería garantizar y apoyar una "cultura del trabajo" por la que se siipíinnesen. 

según solicitan los algodoneros guipuzcoanos. algunas de las fiestas de las que gozaba la 

clase trabajadora Criticaban también la falta de brazos existente en la industria, e 

instaban al gobierno a que tomase las medidas que creyese oportunas con el fin de frenar 

el éxodo de emigrantes hacia .America, y que en ^u mayoría eran jovenes cn edad dc 

trabajar

Pero no solo habia que poner empeño en producir También se debía [lensar en 

colocar cn el mercado la mercancia fabricada Sobre esta cuestión los algodoneros 

guipuzcoanos consideraban primordial la mejora de la situación por la que atravesaba la 

agricultura, mercado natural de las industrias de bienes de consumo en cl ¡lasado siglo 

E levado el nivel de renta de su clientela natural', el gobierno debería preocuparse 

inmediatamente dc que la mercancía llegase puntual a los destinos, paia lo cual 

consideraban imprescindible la mejora dc la todavía mfrautilizada red de transportes

I:stas eran algunas de las reclamaciones piioritanas que elevaban al gobierno los 

industriales nuipu/coanos del algodon Cna vez resueltas dichas cuestiones, confiaban en 

que podría discutirse con tranquilidad v sin urgencias la conveniencia o no de altetar las 

tarifas arancelarias vigentes para el provecho de la economía española

2.3.1. Intcjiración económica
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2.3.2. Protección p:iru la iiidusíria algotloucrii

La sola enunciación de una posible modificación del arancel de 1840 no estaba 

bien visto entro los algodoneros guipuzcoanos "S ilva  Hermanos y Frois". fabrica de 

estampados de algodon de \ illabona. consideraba que el ambionie creado con estas 

cuestiones, perjudicaba ol desarrollo de su industria ya i)uo la constante amenaza de 

posibles reformas arancelarias "bacen temer la perdida de los capitales invertidos y traen
-> j

la imposibilidad de encontrar fondos para aum entarlos"-'

Los industriales do X’illabona no se mostraban confiados en que el librecambio 

fuese el balsamo que necesitaban los problemas economicos de la España de! .\1.\ 

Recelaban do que la libertad do comercio y la competencia extranjera alentasen la 

industria nacional "l.os adelantos no se improvisan, y los extranjeros, \iendo abionas las 

puertas de un nuevo morcado, harían todos los sacrificios posibles para conseguir la 

destrucción do una industria abandonada. Io que los sena fácil atendiendo a que 

desuraciadamente en España, se vendo cualquier genero barato, y con este |irocodente 

inundarían nuestro mercado do articulos fuera de moda, que por su precio no admitirían 

competencia de las labricas nacionales"” "

La bergaresa "B lanc. .-\rbulu. Aguirre y Cía " no dejaba duda de su 

posicionamiento favorable al librecambio "Todos, incluso los tabricantes. deben desear 

que llegue pronto ol momento de poder aplicar los principios de la libertad comercial, 

pero todos los españoles deseamos también ante todo, la prospendad de nuestra 

patria Y  aunque su apoyo al proteccionismo es decidido, no muestran un excesivo 

temor por nada que suene a librecambismo M as bien sus criticas se dirigen al momento 

en que debieran aplicarse los principios dc liben.id comercial

M ucho mas claros eran los Brunet Para los directivos de la "Fábrica de Hilados 

y Tejidos de Algodón del Oria" el Gobierno en vez de preguntar a los industriales por !a 

posible instauración del librecambio, debería esforzarse por llevar a cabo una ntas 

decidida protección a la industria que. a su juicio, sena de dos clases L'na lie carácter 

material por la que "los aranceles prohíban o admitan con grandes derechos Uis generos

~' Inform.'icion sobre cl Jc rcclio difcrciiciil dc ti:indcr.T . Tomo IV. pág lOft 

“ ‘ lt-idcm . pa); lux 

■^Ibidciii. Pili; 1"I
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que se fabrican en España"-"^, y otra de Índole moral consisienie en la ejemplaridad que

debia dar la C on e  y todos sus empleados "de preferir los generos nacionales a los 
..■’ S

extranjeros

No hav duda del posicionamiento contrario al Arancel de 1869 por parte de los 

algodoneros guipuzcoanos. y su inclinación favorable al proteccionismo comercial 

vigente aunque no fuera excesivamente cones' con la industria textil

La enorme preocupación por las consecuencias futuras que esta» medidas 

arancelarias podían traer, les apresuro a ofrecer al gobierno su propio plan de soluciones 

Asi por ejemplo. "S ilva  Unos . Frois y Cía " solicita que el gobierno aclare si cnn^ideraba 

necesaria la industria en .su conjunto -ya no solo la textil- para el desarrollo economico 

español E l gobierno respondería afirmativamente, pero los de \ illabona no U> tomarían 

en serio hasta que el ejecutivo dispensase a la industria "toda la protección que este a su 

alcance hasta que puesta a la altura que requieren los adelantos del día. pueda marchar 

sola y sin temor a competencias extranjeras"-^ Sena entonces cuando el gobierno, 

según ellos, actuada con coherencia

En la misma linea parece incidir la "Fabrica de Hilados y Tejidos del O n a" La 

industria suponia para ellos "el principal elemento de vida, de fuerza, de riqueza > 

prosperidad de una nación"-^ Básica y necesaria para la dinamizacion de la economía de 

cualquier pais. no se le deberia impedir su desarrollo, en opinion de los Brunet. sino 

levantarla y apoyarla Llegan incluso a requenr si tuese necesario, aunque por el 

momento no lo creyesen conveniente, la eliminación de obstáculos para la instalación de 

técnicos extranjeros que "vendnan trayendonos su saber, su capital y habilidad, tres
')C

grandes elementos de prosperidad para nosotros"-

Un conjunto global y cohesionado de medidas políticas y económ icas es el que 

reclaman los algodoneros guipuzcoanos Dentro de estas ultimas se sitúan las peticiones

~ Ihiclcm . p.ic (i4

■̂’lbidcm. p.ii: iu7 

“ Ibidcin . pni; '

■)SÍ
"  Ibidem . p;ii; (><'

1 0 3



que cursaba "Hlaiic. Aibulu. Auuirre y Cía " Procurar el incremento de la producción 

nacional en general, y la disposición de dinero y créditos para la inversión

C'oiisideraban imiv importante la primera medida ya que conseguir aumentos de 

producción v [iroductividad en una de las industrias, cualquiera que fuese estaba 

■■intimamente ligada la prosperidad de todas las demas” “ ‘  ̂ Pero para producir lo primero 

que se necesitaba era dinero, verdadero problema en opinion de "B lanc. .Arbulu. Aguirre

V Cía " \a que "no solo estamos escasos de ese recurso, >ino que carecemos del único
'  A

medio de conseguirlo el crédito"-

Para los algodoneros guipuzcoanos no existían vacilaciones de ijue >e debía 

defender la industria espar'iola en su conjunto Su clarividencia empresarial y la 

envergadura de los asuntos a debate, les hizo dejar de lado asuntos de Ínteres >ectorial y 

geográfico mas acordes con su situación empresarial concreta

El desarrollo de la economía española era la cuestión principal Lt)s empresarios 

textiles algodoneros guipuzcoanos eran conscientes de que el progreso de ^u negocio 

pasaba por la revitalizacion del conjunto de la industria v la economía española

't’a hemos observado tanto la coyuntura economica española como la comercial 

de ello puede deducirse que si bien la industrialización catalana pudo haber marcado 

algunas de las tendencias de la econonjia española decimonónica, la guipuzcoana y la 

vasca tijeron mas producto de esa coyuntura que causa si es cieno que su

desenvolvimiento se produjo dentro de esa coyuntura, también es verdad que no la 

dirigirá en ningún momento, al menos hasta 1876 Tendrá, eso si. su propia dinamica 

pero no al margen de la dictada para el conjunto de la península

■ ^Ibitlcni. p;tg l<»(i 

*̂’ldciii
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2.4, BP:RGARA KN e l  u m b r a l  d e l  s i g l o  XX , 1880-1900, E L  
PANORAM A LNDLSTRLAL C O M EN ZABA  A PREOC l PAR

La era dc paz y csiabilidad conseguidas en la prcnincia despues de la Segunda 

Guerra Carlista tuvo también mucho que ver en el dcbarrollo ([ue se presencia de la 

Fabrica 1892 es un año en el que se puede hablar de equilibrio en el discurrir del siempre 

conllictivo Concierto Economico. lo c]ue sin duda promovía y coadyuvaba a generar un 

clima de calma en el conjunto del País Vasco

E l progreso de Bergara en este sentido fue significativo E l Partido Judicial con 

tan solo catorce pueblos contenía en su interior la mavor pane de la población de teda 

Guipuzcoa. a la vez que estas mismas localidades encerraban numerosas industrias, 

muchas de ellas creadas en esos años, mientras otras, aprovechando este clima de paz. 

se desarrollarán aun más Esto ultimo les sucedió por ejemplo a las existentes por 

aquellas fechas en Bergara. donde "no solo la tabnca grande -"Echaide v C la ha 

adquirido mavores desarrollos con nuevos edií'icios. nuevas maquinas v nuevos 

aprovechamientos de energías naturales que transformadas en elcctncas tran^n-iie a su 

fábrica aumentando notablemente su fuerza motnz ( sino que paralelamente

presenciamos la erección, edificación y establecimiento de nuevas fabncas e industrias en 

su suelo En  definitiva, el comentario expuesto lineas arnba nos contirma una vez mas 

que debe hablarse de un crecimiento paralelo de Bergara y la fabrica, ecuación en la cual 

una no sc logra entender sin la otra

La villa trata de recuperar como sea para 1876 su maltrecha hacienda La 

situación no era desde luego idílica' , y en dicha localidad donde se desarrolla una gran 

actividad^", preocupaba enormemente cl tomento de su comercio interno -tena mensual 

dc ganado, lucha contra vendedores ambulantes - que como la propia corporacion sabia 

mejor que nadie, le reponaba sin duda las mavores riquezas Esto  indudablemente 

significaba un importante apoyo a los intentos de proporcionar salida a los diferentes

' 'N icoI.'is dc Diisiiiidin. Proi:rcso iiidiisinril dc Cniipu/ca i p.î  I " "

“̂ .Sc cst.ib.i coiistruvciido im ir.Tii\i;i que jiiimcndo dc Zmii.uraw .K'.iKira en Deva t.n Hcri;.ir.i 
inicnlr.'is Innlo sc disciili.n cl li.jccrio p.is.ir por dcniro o jxir fuer:! dc l.i poblncion l.,n ( (.'rjv'r.ijion 
rcconocc la enorme utilidad dc dicho provecto pero 'I.t esircchc/ dc liis cnlics dc cM.i poM.uion cn tal 
que no podría atra\cs.ir el uaiivia sm que sc imposibilil.irn clpa^o dc muclios coclics ' s;.irros que 
ir.Tsitan por ellas " Testimonio ineludible dcl niovimienio que rcuistraba la villa de Bcruar.i por cvis 
fechas .A.MB. Acias l'i- fcb rcro- lSS ii leí: l.'
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prciducios que se fabricaban en Bergara. y por ello, un apoyo a la industrialización de la 

villa cn general v de la íacioria lexlil en paiticular Para estas fechas ademas encontramos 

ya ejerciendo y dedicándose a la industria y el comercio a l-rancisco Arteche y su 

hermano Jorge, dos personas que mas tarde serán socios de la nueva Sociedad que se 

cree para explotar la fabrica de hilados y tejidos de la villa a la m uene de la segunda 

esposa de José Julián Blanc

Los frutos no se hacen esperar, y es ahora cuando encontramos una fuene 

presencia en la villa de agentes relacionados de forma directa con la industria textil, 

como por ejemplo los vendedores de paños También se documenta un numero 

respetable de individuos que se dedicaban al desarrollo dc la produccion alpargatera, 

cordelera, asi como de la costurería, tintorería etc . al mismo tiempo (¡ue numerosas 

personas realizaban también sus labores trabajando con los telares comunes de a mano de 

entonces

La instalación permanente en el núcleo urbano bergares de un centro de 

enseñanza de tanta calidad como el Seminario, llevaba implicito el desarrollo de la 

cultura, la educación, y en definitiva, el fomento de todo ese conjunto de atributos que 

calificaban de culta a una villa-’ -’ Y  aunque la educación industrial no luera la ijue mas 

prodigara, con lodo lo anterior se pretendía llegar al mayor numero posible de gente con 

el fm ultimo de que Bergara pudiera seguir enarbolando la bandera de la cultura

En la nueva pane del siglo X IX  tanto la industria ferrona como la armera se

dotaron dc las medidas necesarias con las que llevar a cabo una intensa transtbrmación
1 «

tecnológica con la que abandonar antiguos sistemas de producción anesanab’ 

Guipuzcoa pues, se encamina de forma decidida a defender su proceso industrializador 

Asi, implantada en Bergara la actividad alpargatera desde mediados de siglo, comenzara 

desde estos momentos a decaer muy lentamente Por otra pane, la constante llegada a la 

Feria de Bergara de numerosos comerciantes de tejidos, no hace sino hablarnos de las 

energías que la industria textil tenia contenida en la villa, y que progresivamenlc ira 

destapando sus esencias

''S e  imp.ini.iii mi.liivo cl.iscs ele iccuir.i, cscritur.T > rinlmclic:i ;i pcrson.is ndulias. dciiiro dc iiii 
horario nocturno, dc manera que no ncccsiiascn para nada desatender su trabajo

fiaraic. opeit . pau 26V
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No obstante cl periodo critico persisitia \ bastanie deteriorada parecía estar la 

situación de su actividad comercial E l numero de comerciantes que acudían con 

asidudidad a sus diferentes Ferias parece ir en continuo descenso

Si la crisis no parecía afectar en exceso a Guipuzcoa. sin embargo, en el resto de 

España suscito el cierre de aluunas tabncas. como sucedió en la provincia te\til catalana 

de Gerona .Mientras tanto, en \ ‘i/ca>a se estaba ''descargando en Irauregui. lurisdiccion 

de Baracaldo. frente a .-Monsotegui. gran cantidad de maquinaria para la gran fabrica que 

alli se va a establecer, y que creemos sea de hilados " ^̂ Es que la crisis no artecto en gran 

medida al conjunto del País \ 'asco ’ o L^l^iza el sector textil no tue uno «Je los mas 

afectados directamente’ Parece ser por tanto que ia crisis no se produjo de ¡a misma 

forma en todas las provincias v tampoco repercutió simultáneamente en todos los 

sectores

2.4.1. 1892-19(10, uii:i vill:! tn iiisform iid :! por 1:1 industria  y el com ercio

Bergara v "Echaide > C í a "  deseosas Je  modernizarse .trriesgaran 

económicamente durante esta época su futuro con la intención de presentar una nueva 

cara ante el ya cercano siglo X \

Bergara continuaba siendo en aquella época un núcleo imponante dentro de la 

Guipuzcoa de fines del .\I.\ Bergara era centro de acogida de muv diverso v vanado 

tipo de poblacion .Asi por ejemplo. Pegaba gente ent'erma residente en Zuniarraga v 

alrededores a curarse en la Casa de la Benet'icencia de la vilia o se continuaba recibiendo, 

como en los viejos tiempos, gran numero de contingentes militares

"E l Eco  de \'ergara" lIS^.^» penodico editado por iniciativa prv'pia de un 

bergares. D  Luis Baldía, o la suscnpcion del Ayuntamiento a la "R evu ta  Cató lica" contra 

ei socialismo y anarquismo que en algunos lugares comenzaban a p ro lite ra r '' no son 

sino síntomas de Bergara comenzaba su despenar' intentando cv>n¡ugar sm 

traumatismos lo novedoso v progresista con los valores de la tradición

' 'P o s s c  \ \ ilk'li:.» .ifirm.! que \.i cii IN ''*  "se csi.ihkvio  c ii S.iii x K i ' i i . i i i  I.» V v u 'd .k l d : -'es

pintores dccor.iJores -Xqnell.! ÍCwli.i indu .i cl oriecn d.: l.i w ie í . i r i . i  .ou ' iiti 'ct.il '
Poslcrio tinen lc se cv lciid io  p'T k\i.! Guipu.-civi J Posm: \ V illc le .i L.i \jJ;i scvi.ii e*' i .n' V.i^co 
p.ies:n .:i l'M')



A  la cabeza de la lisia para cl pago dc la corunbiicion industrial sc Minaba cl 

gremio de tejedores seguido dc los panaderos y a poca distancia cl constituido por los 

alpargateros, quienes todavía gozaban de cierta importancia, aunque a principios del 

siglo X X  su crisis se hara mucho mas aguda e inevitable

I’ S en este ambiente dc culona tcMil cuando la tintorería que hasta este 

momento regentaba Hilaria .Muguer/a pasa en IS02 Je lln itnám ente a manos de Pedro 

Lasagabaster dando comienzo la vida dc otra fabrica tcMil clasica en la silla dc Ucrgara

También en \'izcaya comienza a tlincionar otra te\til, "L a  Rncanada". todo ello 

encuadrado en este clima de conlianza depositado en cl sector Sm embargo, la 

producción en Lspaña dc la principal materia prima, cl algodon. continuaba siendo del 

todo insullciente para alimentar su crccicnie demanda

Pero fueron años también ( ISOs-jS'K) )  en los iiue cl propio gremio dc tejedores 

comenzaba a tener sus senas bajas es que sm el equipamiento tecnologico. sm la 

mecanización precisa, resultaba prácticamente imposible i]ue este gremio sobic\iviera 

cuando tenia que hacer frente a una competencia tan tiicnc. preparada \ iccnitkada 

como por ejemplo "Fkhaide y Cia ”

Com o hemos señalado en repetidas ocasiones anteriores. Hergaia crece y 

consolida su estructura Del aspecto comercial (]ue presenta en 1895. y al <|uc lincas 

arriba hemos hecho alguna reterencia. destaca la e\isiencia de unas 21 alparuancrias. 17 

molinos de uso, seis tintorerías, ocho tiendas donde se \endian hilados \ lejidos. asi 

como también seis modistos

Alumbrado mediante aplicación de energía electrica. preocupación por dotar de 

agua potable al vecindario, por la cultura y la educación -con la creación de la Escuela 

Nocturna para adultos- t]ue proporcionase una solida instrucción al pueblo ccn el fm de 

capacitarle mejor en el ejercicio y desarrollo dc sus funciones, convertían a íiergara en 

una villa modélica

Pero también tuvo lugar por estas fechas una salida de bergareses importante 

aunque no considerable, con destino a las Amencas' Su compensación vendría con la 

posibilidad dc obtener nuevos mercados, pretcnsión esta acrecentada cuando el
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Av-uniamienlo reunió a lodos los industriales de la villa para que vieran y decidieran si 

lomaban pane o no en ei Congreso Social y Econom ico Hispano-Americano que se iba 

próximamente a celebrar Congreso que signilkaba el primer intento por recuperar el 

diálogo V las relaciones con los países del otro lado del Atlántico iras el desastre del 98 

í»ero si tal desastre' apenas se sintió en el marco de ia textil guipuzcoana. tampoco lo 

liizo el restablecimiento de relaciones

2.5. E L  O IÍR LK O  SE  M UE\ E

Guipuzcoa supo mantener el impulso industrial que comenzo con el traslado de 

las Aduanas a la costa Todos los sectores se vieron afectados y el textil no t'ue menos 

"S ilva  linos v i'rois" o los "Elosegui" en Tolosa, se convinieron en dos nue\i'N letuerzos 

del sector, continuación dc negocios anteriores l.a proviiicia por tanto atravesó un 

periodo de contención, no de estancamiento, e incluso moderadamente alcista, como 

a.segura Garate '^

E l incremento industrial provoco la aparición dc un proletariado urbano suieto a 

grandes mutaciones y dillcil acomodo a desconocidas formas de vida que imponía el 

ritmo de la nueva sociedad industrial Cataluña, zona industrial por excelencia, donde el 

sector textil predominaba, vió nacer y alcanzó sus mas altas colas el ludism o’  ̂ Se 

plasmara en I8.i5 con la quema de la fabrica de Bonaplata, y tendrá su continuidad en 

IS55 con la convocatoria de la primera huelga general de la más reciente historia de 

España, en la que entre otras cosas se reivindicaba la libertad de asociación, la jornada de 

diez horas -en ".-Mgodonera de San Antonio" era dc trece y media- y  la creación de unos 

tribunales paritarios Et conllicto se saldo finalmente con varios m uenos entre las filas de 

los obreros catalanes

Acias. 4-ai;osto-l'MK). Lx l A

'Tbid . pai: 2'S

'^^Noinbrc con cl <iiic se conoce a una dc las b;uidas dc obreros bril.inicos que se oruain/.iKin p,ir:i 
destnnr las maquinas a las que aciiviban dc provocar cl p.uo t'or/oso V.\ nio\imiento v: cMcndio ixn 
Esparta \ tuvo notable lucidencia cu la Calaliirta icvtil dc la época
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Guipuzcoa sin embargo, destaca por la ausencia de contliclos de esta 

envergadura pese a su carácter industrial La  diseminación de fábricas por toda la 

provincia, su menor tamaño respecto a las catalanas o vizcainas -y que permitia una 

relación mas solida patrón-obrero-, la escasa inmigración que no favoreció el desarraigo, 

y que el trabajo industrial lo realizaran los propios campesinos guipuzcoanos posibilitó 

que esta provincia conservara su tradición

Tras la crisis de 1S66, establecido el nuevo gobierno e iniciada la marcha hacia 

el liberalismo, persistían todavía niveles dramáticos de paro -sobre todo en 1869- que 

afectaron de manera más grave a Andalucía. Galicia e interior, frente a ln periferia 

medilerránea y fachada cantabrica que mantuvieron una situación más desahogada

Con la calma se volverá a plantear la reconducción del proceso capitalista 

español basado, entre otros aspectos, en una serie de reformas internas que iran desde el 

establecimiento del .Arancel librecambista de Figuerola (1869) -y que superaba de esta 

forma las anteriores posturas proteccionistas- hasta la promulgación de una serie de 

medidas contra el paro, como los tradicionales contratos temporales de joinaleros en 

obras municipales, etc, etc

Conllictividad aislada, nada revolucionaria por tanto, como primeros síntomas 

del movimiento obrero en España, en respuesta a problemas también concretos', 

desconectados entre si. y fiel reflejo del las numerosas disputas planteadas durante el 

Antiguo Régimen Meras protestas, en definitiva, en un momento en cl que la 

organización proletaria y sindical apenas estaba configurada

2.5.1. La textil cambín su actitud

Cambios en la actitud de la población obrera comenzaron a producirse con el 

asentamiento de la industria textil en la estructura económica española Una industria que 

más tarde será considerada de interés nacional y que a su reclamo muchos labradores 

abandonaron la tierra, el campo, j  marcharon a la ciudad

No sera hasta mediados del siglo X IX  cuando el trabajo industrial supere al 

artesano Y  si a comienzos del siglo X IX  habia unas 3 000 mujeres trabajando en casa 

horas desocupadas, en los talleres tenían a 1 000 de 6 a 20 años -con jornales de Z  Ptas -

10



hilando en 300 máquinas cerca de 3 000 libras dianas-’*'̂  E ra  el entierro dehnitivo de la 

mano de obra scmicampesina y su conversión al proletariado mdusirial

Pero tuvieron que hacerse habituales las mno%aciones tecnológicas para que la 

industria ocupara más gente que el trabajo anesano La tecnología punta de la época 

posibilitaba repanir funciones en el trabajo de las factonas. como hacian lob 100 000 

individuos de la textil catalana a comienzos del siglo X IX  Y  como mecanización 

implicaba simplificación del trabajo, cada vez pudieron ocuparse más mujeres v niños'̂ -̂̂  

en la tarea de hilado (donde se requería mayor habilidad que fuerza) mientras los \arones 

se reservaban para las del tejido La jornada en la industria textil oscilaba en aquella 

época entre 12 y 15 horas desarrolladas en locales poco saludables, i.-scasos de luz y 

ventilación

Si bien las primeras crisis en los comienzos dc la industrialización unio a 

patronos y trabajadores contra el Gobierno'^’ , los obreros enseguida vieron que sus 

necesidades apenas coincidían con las dc los patronos, de ahi que comenzaran a 

desmarcarse planteando propias formas de lucha Y  como !a textil fue la pnmera 

industria moderna española, el desmarque prolctano tuvo en ella sus micios Ei 

"ludismo", forma preindustrial de lucha según Fontana, lu\o mas adeptos entre los 

artesanos que entre la gran industria algodonera Y  es que era a los pnmeros a quienes 

restaba mayores ingresos

E l patrón respondía con ceses y castigos estos pnmeros contlictos de caracter 

comarcal'^^. y los obreros, sometidos a una presión cada vez mayor por pane de la 

patronal, vieron en la asociación su única esperanza es asi como sacaron adelante en 

Barcelona la "Sociedad de Tejedores de M utua Protección de los de ambos sexos” que

’̂ AImannk Mcrc.'iniil o Cuín dc Comcrcinnics para cl nrto 1SII2 pags en Jo^cp Foniana
"Cambio Económico > Acinudcs poliucas en la Esparta dcl siglo Barcelona. IVS"!. p.Tg '4

"^"Si para cl palron el empleo masivo suponía un imponantc ahorro en los cosics. p;ir;i los f.innli.ircs 
consistía su trabajo en un ingreso evira ncccs;irio

■'*La petición dc proteccionismo cursada por ejemplo en 1S2U. esto es. de prohibir en l;i c;udad dc 
Darccloiia la venta de hil.idos. tejidos > csianip,>dos exiranieros. csirechab;i aun mas esos micrcsados 
la/os de solidaridad

■*'Por ejemplo en la revolución dc is;?. .̂ \ ln quema “dcl Vnpor" las autoridades prouuilgaron un 
bando por cl que sc imponía cl silencio a los obreros, v a los patronos les concedía la pv>sibilid.id dc 
ejercer cl libre despido, aspecto este ultimo que. según Fontana, siempre fue deseo dc aplicación por 
pane dc los patronos Joscp Fontana, Cambio economico \ aciitudcs politicas en l.i Esp.iñn dcl „si»ilp 
XI.X. Barcelona. I ’JS*. pag
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pretendía ser una Sociedad de Resistencia Fueron sin duda los primeros pasos en la 

organización interna de los obreros de la mayor industria española, la textil 'i'a en 1840. 

y en Cataluña por supuesto, nació la "Sociedad de Tejedores" considerada como el 

primer sindicato, y que en 184 I se une cn la primera confederación obrera de F.spaña

Fue la etapa de acción colectiva dentro del movimiento obrero, que no congenio 

con la burguesía industrial sino que la combalio De conciencia distinta a la francesa o 

inglesa, heredaron de los artesanos sin embargo, tanto la ideología como la lorma 

organizativa"^^

2.5.2. Sindirali.siiio tardío en Guipúzcoa

"[;1 (¡lie \isit;i CS.IS proMiicuis donde cl sucio cs Icrtil a fiicr/a 

do cultivo > dc ;if:inoso cind;ido.dondc son medianas las 

ronunas \ mii\ escasos los i;raiidcs c.ipil.ilcs. donde no h:i> 

ruiiic/as fabulos;is, ni dcsy.irr.idoras imscn.ís. pr-ncticamciUc 

se convence dc que no son los adclanios dc la mas refin.ida 

ciMÍi/acion. en el prodigioso dcs.'irrollo dc la industria, los qnc 

constiluvcn la fclicid.id dc los pueblos una adniinisiración 

p.ilerna! v protcclora. una división dc la propiedad bien 

ciilciidida I ) y un ínteres nuiliio entre cl propietario > cl 

colono t ) lie aqui las bases sobre que csin fundado esc 

bieiicslar general que lodos admiran-*"^

Guipúzcoa tuvo escaso movimiento obrero hasta la Primera Gueria  mundial 

Lo  motivaron tanto la diseminación de las fábricas que incidía en la escasa relación y 

afiliacíón'^^, como el reducido tamaño dc las empresas, la diversidad dc su produccion, o 

la mayoria campesina de trabajadores asi como la poca emigración

■̂ ■*Fr:inci5co dc Paula, op cit p;ig

■*'̂ Los 2S5 "centros indiislriales'’ registrados en l ’>15 se hallaban esparcidos en unas 45 ixiblacioncs 
dc las ciialcs solo Tolos.i. fiibar. Rentería y Vergara contaban con mas dc veinte "fábricas" Í Atas eran de 
dimensiones reducidas cn I ‘>tl7 la media de (rabajadores por establccinuenlo industrial era dc l'í 
IgnacioOl.ibarri. p.ig ISO
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Dominaban los campesinos catolicos que. como los inmigrantes, apenas estaban 

desarraigados de sus ideas y dificultaban aun más la difusión de nuevas doctrinas Pero 

también influyeron las condiciones de vida de estos trabajadores, residentes la mayoría en 

sus caserios y alejados por tanto de todo aquello que pudiera semejarse a un barrio 

insalubre Y  si a ello añadimos las paternalistas y personalistas relaciones establecidas 

entre patronos y obreros bailaremos un clima poco propicio para la aparición de 

tenómenos que alterasen la convivencia socio-laboral

Asi que la conciencia obrera tardo en aparecer en la provincia de Guipuzcoa 

aunque no en la localidad de Eibar"^^ donde sus características especiales propiciaron la 

aparición de Sociedades de Resistencia organizadas a panir de una huelga de poca 

revelancia en 1S97. Agrupaciones Socialistas en Tolosa \ San Sebastián en 1891, con 

poca actividad y escasa afiliación, aunque esta última volvio a fundarse en 1S9~

También funcionaban periódicos como ".Adelante" en Eibar o "E l Eco de los 

Trabajadores" de San Sebastián, Federaciones Locales de la A I T .  de poca vida, en 

Irún. Tolosa. Zumaya y San Sebastián, y movimiento huelguístico revindicati\o en 

Mondragón (189.»)

Los años de 1910 a 19M fueron de huelgas en Guipuzcoa protoganizadas la 

mayoria de ellas por trabajadores no fabriles (camareros, peluqueros ) v en San 

Sebastián fijndamentalmente En Eibar. como venimos diciendo, se creo uno de los 

centros socialistas mejor organizados de! pais y que en 1920 acabara dominando 

completamente el municipio

En los centros industriales restantes (Tolosa. Beasain. Renteria. Pasajes y oíros 

) el establecimiento de sindicatos y centros obreros fue mas tardio y su influencia débil 

Todavía en 1910 los informes procedentes de las principales factorias de la provincia 

coincidían en señalar la casi completa desmovilización de los trabajadores El director de 

la C A F . que con sus 1 200 trabajadores era la mayor de la provincia, decía que su

■*̂’Lns clcccioncs proMiici.ilcs dcl VS adcmns de plamcar ln cucstión dcl n.icionnlisino 'nsco, 
c\ idcnciaron un sensible rciroccso cIccio.m ! de los sociahsuís Pero l.i crisis, la intensidad v nmpliiud dcl 
iiio\imicnio sindical que entonces se produjo Ies cogió por sorpresn La oleada de huclps cnirc IS'J'í \ 
l'JO.I nfcctó. antes o después, a las princip^ilcs poblaciones cspiiñolas > luxicron lugar, en utnii medida, 
al margen de la innuencia socialista

Por otra pane, inuclios de los conflictos en los que se \icron cmiiclias secciones afili.id.iv ;i la l  GT 
fueron más coiisccuencia de impulsos > presiones nacidas cspomancanicmc cu la K im: de las 
organi/aciones que obra dirigida \ planeada desde la dirección de las mismas Ibidem . p;ig 2tu
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personal era "sumiso y satisfecho, que gana bien su vida" por lo que. conciuia. "las 

huelgas no prenden"*^  ̂ Lo mismo encontraremos tiiás tarde en locahdades textiles como 

Andoain y en su algodonera concretamente

Industriales proteccionistas chocaban abienamente con el librecambismo 

defendido tradicionalmente por los Socialistas hasta la crisis de 1921 Luego, cuando lo'? 

obreros comenzaron a preocuparse por cl mantenimiento de su empleo, apoyaron sm 

matices el proteccionismo dificultando la conexion de estos con los socialistas

Pero a fines de 1898 se asiste a un fuene tnovimiento de reorganización y 

agitación sindical El final de la Guerra en las colonias coincidió, contrario a lo que se 

habia creido. con una recuperación economica, como sucedió a la te.xtil catalana que 

perdió el mercado cubano y filipino pero recupero el interior Asimismo se vio ayudada 

la industria autoctona por la devaluación de la peseta en un 35%. obstáculo sin duda para 

las imponacioncs y que reforzaba la poliiica proteccionista de los industriales españoles 

También deben tenerse en cuenta las acumulaciones de capital provenientes de Cuba y 

que permitieron la creación de nuevas firmas, fusión de factorías concentración y 

mejora en las instalaciones, etc En algunos sectores sin embargo, se acrecentaron las 

tendencias monopolistas (La Papelera Española por ejemplo, construyó una nueva planta 

en Tolosa, que junto a la de Rentería producía 1/3 dcl papel nacional. La C .-\ F en 

Beasain. 1902 )

En definitiva, la industrialización Hei Pais Vasco avanzó considerablenie en los 

años posteriores a la quiebra de 1898 Su estructura se diversificó y modernizó, y buena 

parte de las inversiones se orientaron hacia sectores más modernos que registrarían 

lüertes e.xpansiones en los primeros años del siglo X X  (transporte, construcción naval, 

electricidad e industrias químicas) El proceso condujo a un aumento creciente de la 

demanda de mano de obra cuya escasez fue satisfecha con nuevas inmigraciones, como
« Q

en Bilbao, o en la villa de Eibar que en 1897 registró la mayor aduencia*^® Aunque el 

proceso de reorganización sindical todavia se limitaba en exceso a Bilbao, algo 

comenzaba a moverse en Guipúzcoa''^

Ibidem . p.ig isii 

■'’̂ ibidcm . p;ig 2tlS

S.in Scbíisiinn Ins socicdndcs dc c.niilcros. nlbriHilcs. carpinteros, lipógrnfos. \ ln Agmpación 
Soci.'ilistn csinbiccicroii en cl domicilio dc csl.i. en julio dc IKV‘). un Centro Obrero .il cinc pronto sc 
unieron pintores v lintcrneros El mímcro dc aniindos pasó dc 172 en niar/o dc l'^no n en 
scpiienibrc del mismo ailo. y a K'il ol arto siguiente, cifra a la que habría que ailadir tos X2n afiliados a
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La demanda de trabajadores dio a estos una fuene posicion negociadora frente a 

los patronos en un momento ademas de profundo malestar social provocado por el 

constante encarecimiento de los precios registrado en 1897. un 20% más en \'i?.caya de 

1898 a 1903^® Para esta fecha los salarios habían compensado la subida dc precios, 

aunque hasta 1900. 1901. los primeros habian ido retrasados respecto de los segundos

las nueve socicdndcs obreras dc Eibnr. que aunque bajo conirol socialista no figuraban cn cl censo dc 
UGT
En Vitoria ios obreros en madera > canteros crearon las primeras organi/ncioncs obreras cn l'XU \ 
IVDÍ apenas si coiuaban con un par dc ccnieniares dc miembros pero suponían cl prmcipio dc un hecho 
social no conocido hasta cnionccs Ibidcm . png 2 11

■'' Îbicm.. págs 20S-2(I'J
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C A PITU LO  T ER C ER O  

C;i IPL ZCOA A Pt'ESTA  POR E L  ALGO D O NERO



3.1. SU BSEC TO R  ALGO D O NERO  G U IP l 7XOANO A L  F ILO  
D EL  S IG LO  XX

Fue ya durante el siylo X \ ’III cuando empezaron a arreciar las crltica^ por pane 

de los conocedores de la industria textil española reclamando se llevasen a cab<» reformas 

en ¡a enseñanza profesional Demasiada preponderancia a los esludios de Humanidades, 

parecían decir, mientras la preparación para el desarrollo de posibles nuevas tecnologías 

aplicables en la naciente industria española resultaba bastante ineficaz

Papel consolidado por una pane de los banqueros en la economía > dirección 

politica de España, desarrollo económico y demográfico en marcha etc repercutirán >m 

duda en el conjunto de las manufacturas textiles como por ejemplo la constitución de 

nuevas fábricas de lana -Toiosa o Renteria, aqui con la "Fabnl Lanera"* equipadas con 

maquinaria moderna

3 .L I. Obrero versus fabricante, historia de un desamor

Durante los primeros años de vida de la industria textil española moderna las 

relaciones obrero-fabricante estuvieron sometidas a fuenes tensiones, sobre todo en 

Cataluña, no asi en Guipúzcoa donde la e.xistencia de una tradición menor no legitimaba' 

situaciones ya establecidas de antemano

Es en 1869 cuando se establece la Comisión Mixta Algodonera* que si bien 

solicita la disminución de la jornada laboral, pretende que dicho tiempo se dedique a la 

instrucción del obrero Pero no hubo acuerdo en este asunto y se fue a la huelga 

convocada por "Las Tres Clases del Vapor"

La división de la clase patronal era ya evidente para 1S70 Centro Federal por 

una parte y Fomento- por otra

El obrero, al margen de ambas, pero preso de la modernización > el 

internacionalismo, se radicalizó mucho a panir de 1874 es que en 1S73. \igente la 

Primera República, los obreros consiguieron mayores sueldos y menos horas de trabajo.

*EI Iiislituto. por ejemplo, soto se cnicndin con los obreros a ir.ivcs de csns Comisiones Misuis

‘ Visccrnlmcme contr.irio ni librccnmbismo. lr;idicionnlisi;t cl’.; cK
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al tiempo que los catalanes aprovechaban para soliciiar al Gobierno protección para 

dicha industria Durante la Restauración sin embargo, se respondio con mano dura a las 

huelgas

l.a situación por tanto se complicó en el ambilo de la textil catalana, liakiarie de 

la española, aunque no en la guipuzcoana exenta para esa época todavia de esa clase de 

contlictos \  es que la textil catalana ya estaba mas o menos desarrollada -lemán 

maquinaria, tradición y personal con arraigo- en claro contraste con la guipu/coana. 

recien estrenada apenas hacia veinte años, y donde su maquinaria a pocas renovaciones 

podia ser somelida De ahi que los trastornos sociales debido a la aplicación de 

innovaciones tecnológicas tuvieran su manifestación mas virulenta en Cataluña

3.1.2. C'apitiiles: cl estado dcl espíritu

Capitales y personas que verdaderamente conliaron e impulsaron el proceso 

industrializador guizpuzcoano tenian origenes bien distintos 1:1 vizcaino por ejemplo se 

inclinaba por ferrocarriles, minas y electricidad, pero con una incidencia muy importante 

en el sector metalúrgico, papelero, y algún establecimiento textil como la "Algodonera de 

Andoain"-’ y en "Algodonera de San Antonio" itias tarde, entrado ya el siglo .\X 

Tampoco deben menospreciarse las iniciativas francesas en algunos sectores como el 

textil del que ya hemos hecho mención lineas arriba

No parece que en el proceso de arranque de la industrialización guipuzcoana, 

similar a lo que sucedía en la "protoindustria" textil, el sistema fmanciero desempeñara 

un papel destacado Como afirma Castells. habrá que esperar al principio dcl nuevo siglo 

para que se creen sociedades bancarias modernas, incluso con sucursales exiranjeras, 

pero como complemento tan sólo y establecidas cuando el proceso industrial este 

consolidado'^ y sea casi irreversible

De ahi que la limitada y reducida capacidad de acceso a disponibilidades 

financieras amplias se tradujera en una generalización de la pequeña y mediana empresa.

^Liiis C;i5lclls. MiHlcrm/jiciÓLL_. p.íg l'J

'*"En IX')'/ se fiititl;» cl üaiico Giiipii/conn:io con la mit.id dcl capital aporlndo jxir vi/cainos \ cu 
IVO') se \iiel\c a consiiunr cl Danco dc San Schaslián, siendo seguido ambos kiitcos ¡ior cl 
cstablccimicnio dc oíros mie\os“ Luis Castells. Modcrm/acion . pags 21-22
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y no. como aseguran algunos, resultado de una acción conscientemente adoptada por los 

industriales

.Si los capitales menudos constituían el grueso del tejido industrial guipuzcoano. 

no seria raro por lanto el que personas modestas se situaran al frente de las factorías Y 

en la industria textil encontramos precisamente ejemplo de lo anterior en "Upeide. 

Larrañaga y Cia ", donde un herrero con 170 000 Ptas y un jornalero con i 10 000 Ptas 

contribuyeron a escriturar un capital social de 3 000 000 Ptas Y  fue también en la textil 

donde se recogian' empresarios reconvenidos a tales despues de haber sido antiguos 

trabajadores Era el caso de Esteban Alberdi que comentaremos al hablar de algunas 

vuleras guipuzcor.nas^ Y  este proceso de reconversión de funciones al que aludimos 

también se produjo con insistencia en la industria textil bergaresa donde, a panir de 1919 

y merced a la bonanza de los negocios, numerosos trabajadores abandonaran su empresa 

y constituirán otra del mismo sector, pero ya en calidad de empresarios es que montar 

un negocio textil con recursos modestos -y hasta escasos- no era smtoma inequívoco de 

pequenez o fracaso, sino que muy bien podia conducir al éxito del mismo^

Visto lo anterior resulta más fácil concluir que la industralizacion guipuzcoana y 

su impulso inicial no estuvo diseñado, constituido, ni panicipo de las directrices de un 

capitalismo monopolista De ahi que sus opciones politicas fueran también por otros 

derroteros más especitlcos y claramente desmarcados del sector empresarial mas 

poderoso del Estado^

^Esteban Albcrdi. por ejemplo, que diiraiue trcint;i > seis fue opcr.irio dc ln fabrica dc los Hun.ido dc 
McndoAi dc A/pciti:i. monln "a fucr/;i dc consi.nnci.i', una pcqueAn fiibricn dc algodon Posicnornicutc. 
alcnindo por cl c\ito que iiene. consiiiuvc en ISVo con oíros dos socios un.n dc hilados > ircn/;«s dc vutc 
destinada a abastecer n la industria alpargatera dc la localidad, que tenia que imponar csia niíHcrui 
prima dc Inglaterra El nuevo cstablcciniicnto tuvo un rápido des v̂rrollo > por l'XU empleaba U "  
obreros y en l'Jl.s a Luis Castelis. Modcrni/ncion . pag c ! Perc/ Iscar. Las urniidcv iiidiisin.i^ 
dc Guipú/coa. San Scbasii.in, IVOI. p.ig 12;̂

’̂La fábrica dc bomas "La Casualidad" dc Tolosa dc los Elóscgui. ciundo sc funda en IS>'<, no 
empleaba por ejemplo n más dc <)<) obreros'as v cada operario producía una boma al di.T que era tejida 
manualmcnlc. a pricipios de siglo trabajan mas dc 2tMi obrcrov'as que uiili/ando sistemas mecánicos 
producen diariamente dcl orden dc .‘'ixt bomas 1 Perc/ Iscar. Las urandes iiidustrias pac 12'

^Luis Castelis. Modcrni/acion . pags
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1:1 dcs.'irrollo industrial en Guipuzcoa estaba ya en marcha, y a comienzos dei 

X X  encuentra ei respaldo de las sociedades anónimas que posibilitaron una acumulación 

de capitales inayiír y. por io tanto, superior capacidad de renovación y adaptabilidad 

tecnológica í’ero la tradición jugará también sus bazas, y si bien es verdad que r>e asiste a 

una mavor contiguracion de sociedades anónimas, asimismo se constituyeron un gran 

número de colectivas (juc se acomodaron muy bien a los numerosos talleres y jiequeñas y 

medianas empre.sas de caracter familiar, o formadas por un reducido número de socios, 

como las textiles bergaresas recién emancipadas de las casas grandes Guipuzcoa por 

tanto, a difeiencía de S'izcaya, no se decanta con rapidez por ia Sociedad .Anónima 

aun()ue su presencia fuera cada vez mayor

De IS90 a 1890 las colectivas estuvieron mas extendidas que las comanditarias 

y anónimas, v aun(|ue las comanditarias fuesen mas que las anónimas, serian estas no 

obstante las de mayor capital desembolsado

3.1.4. Energía hidráulica, la solución

Para que pueda liablarse de industrialización es evidente que debe existir una 

referencia obligada para que tal fenómeno pueda darse las tuentes de energía utilizadas 

Guipúzcoa, a diferencia de Vizcaya, no contará con un subsuelo rico en minerales, por lo 

que su autoabastecímiento en fuentes energéticas -siempre pretendido- y con ei ahorro 

que ello suponia, vendrá de la mano de los recursos hidráulicos Y es que el agua, como 

lo fue el vapor en los comienzos de la industrialización, jugó un papel importante en los 

procesos industriales catalán o guipuzcoano A falta de carbón, ríos dotados de caudal 

abundante, regular, y pendientes pronunciadas Guipúzcoa, por tanto, provincia pionera 

en la utilización de energía hidráulica

.Asi pues, numerosos fueron los saltos de agua que salpicaban las cordilleras' 

guipuzcoanas No era de extrañar que la ubicación del proceso industríalizador en la 

provincia viniera en gran manera condicionado por la existencia cercana de dicha fuente 

energética De ahí su concentración industrial y sectorial -contrario a Vizcaya- a io largo 

de los diferentes valles y ríos que conllguraban su reducida geografía

3.I.J. IVadición y iiiodernidad, tamhicii cii lo jurídico
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[•1 papel determíname del agua se retuer/a aun nu-> cuando de mdu-.Kia textil se 

habla ya i]ue dicho sector la unlizaba no >o!o como energía sino también para ei tmiado 

de los ie|idos. etc

l.a efectividad de la industria guipu/coana por tanto pasaba por s'icar un ma>or 

rendimiento al aprovechamiento del agua De ahí que enseguida la turbina, vonvertidor 

de energía muctio mas etica/, desbancara a las ruedas hidráulicas en ios sei-icres mas 

avanzados

Como era de esperar la industrialización dc Guipu/coa se consolida en torno a 

la utilización del aiiua como tuerza motriz .Asi. de las 55S industrias analizadas -*47 a 

mediados del siglo X IX . RO, l°o. empleaban dicha energía, trente a 10. 1.7'̂ -, del vapor 

L’n segundo lugar era el representado por aquellas ‘M tactorias. 16.8" o. q'.ie para esa 

época todavía disponían del concurso de la tuerza muscular para el eiercicio de su 

producción Tan solo cinco empresas empleaban una fuerza energetica mixta pero 

mediante la combmacion de la muscular y vapor/ muscular v agua en este caso^

Esta claro como el conjunto de la industria guipuzcoana tarda iiemp )̂ en 

modernizarse, y aunque ya es capaz dc optar por la tuerza hidraulica. sm embargo 

todavia la muscular tradicional tendrá un peso especitlco reconocido

Por lo que a las industrias textiles guipuzcoanas registradas en aquella época 

respecta, un total dc 15, la mayoría. S. 5.i,.i“ a. empleaba el agua como fuerza motriz para 

mover sus industrias, 2, tuerza mixta de agua y vapor, otras dos la muscular, una de 

vapor y otras dos mixta de fuerza muscular y vapor*’

De esta forma se desprende como las características generales que apuntabanuis 

lineas arriba y que podian aplicarse a la tuerza motriz utilizada por las industrias 

guipuzcoanas, también era plausible trasladarlo al tUncionamiento dc la textil en dicha 

provincia .Modernidad y tradición por tanto, otra vez de la mano

l’or l(í que a las factorías textiles que nos interesan se refiere, decir que si bien 

tanto la .Algodonera de .Andoain como la de Bergara combinaban todavía su fuerza 

hidráulica con cl vapor, ia del Oria de los Brunet y la de estampados de \ illabona

^.MIGT, .Apciidicc liucnl.ino Mnnita inmu.'P

' îdcni
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empleaban mientras tanto empleaban la hidráulica iinicamente Mas modernas por tamo 

la algodonera bergaresa y de Andoain que la del Oria y \'illabona Y todas ellas mucho 

más que las de Tejidos de Lino de Renteria en la cual la fuerza muscular era algo 

bastante habitual Las de boinas también funcionaban fundamentalmente con hidráulica

l:n Imea con lo anterior, se procederá a incorporar con rapidez, según Castells. 

la utilización indirecta de la energía hidráulica mediante la electricidad y cuyo consumo 

resultaba elevado desde comienzos del siglo .\X. aunque luera en 1890 cuando se creara 

en Andoain. y en el seno de una fabrica algodonera, la jirimera central hidroeléctrica 

española

Aprovechada el agua a través de la energía electrica supuso un nuevo factcu de 

impulso para la industria**^ liuen numero de fabricas construyeron entonces sus propios 

salto-s y canales para aprovecharla con el t’in de poner en marcha algunas maquinas de 

vapor dispuestas para hacer frente a los periodos de estiaje c]ue pudieran sobrevenir l-.se 

fue el caso de la textil algodonera que estudiamos

La tuerza motriz por tanto, constituye uno de los parámetros que mejor del'men 

las caracteristicas de cualciuier industria al ser ella la que proporciona vida al conjunto de 

maquinaria tiue posee cada fabrica

En relación con las factonas algodoneras "Algodonera de San Antonio", 

".Algodonera del Oria" y "Subijana y Cía " alia por I S60. sera la del Oria, con 129 c v , y 

motor hidráulico, la que mayor potencia desarrolla Le seguía "Subi'ana y Cía ' con lOO 

c V y linalmente ".Algodonera de San Antonio" con 62 c v que se veian también 

acompañados de tuerza hidráulica y no se contaban los c v supletorios por si el no no 

traia caudal suficiente Si añadiéramos estos -16 c v mas, el total en ".Algodonera de San 

.Antonio" se situaria en 108 c v . inmediatamente despues de ".Algodonera del Oria"

'**Jorcli .\t:ihi(iiicr, üi dcsp:ilriinuiiiali/,n;ioii dcl ,i>;ii:i___mo\ili/acion de iiii__icciirso jialiiral
fiidarncnlal. en “ II Coiiurcso de Historia ficonomica’'. pajis 2n-21 copia ciclosiil;ida

L;i superioridad en la utili/acion de la cncrcia liidraulica sobre el \;ipor se constata en l.i estadística 
reali/adaeii l ‘í(M segiin la cual los motores de vapor instalados en las fabric.is ¡̂iiipu/coanaN teman tina 
fiierA'i de íiOTtj IIP  mientras que los hidráulicos alcanzaban 12 IIP  V la misma ¡)io|xncion de 
superioridad -hidraiihca > eleclrica Treme a vapor- se procluce en l'Hs l.uis Castells. Mwlcrni/acion 
pan 2.S



No obstante, todas las guipuzcoanas se encontraban a enorme distancia de los 

-00 c V efectivos que desarrollaba una lactoria media catalana como "José f-errer y Cía"

Con todo lo amerior. "Algodonera Guipuzcoana de Andoain" conseguía 

producir 0.40 Kgs/hora. y 736 metros tamo de hilados como de tejidos y estampados. 

"Algodonera de San .Antonio" 35,40 varas, esto es. 29.71 Kgs En "Subijana y Cia " de 

Villabona. su producción diaria ascendia a 214 varas, 179,12 metros

En otros ramos podemos destacar como la linera de Rentería conseuuia ir 

elaborar cada hora 30 libras, es decir. 14,76 Kgs de tejidos de lino, y la tJlosana 

Elósegui. 6.25 libras/hora, 3.08 Kgs. es decir, un total de 29 boinas

También les diferenciaba, y en la misma proporcion, la disponibilidad de fuerza 

para ei funcionamiento de sus secciones Mas repanida en "Algodonera de San Antonio", 

su componamiento sin embargo, contrasta con la concentración de tuerza empleada en la 

del Oria" donde sus 120 c v se dedicaban a la sección de hilatura cediendo 3(J de ellos - 

hidráulicos- a tejeduría, o los ICO c v  de "Sub.jana y C ía " íntegros para un.ca 
división, la estampación

Pero de nada servia todo lo anterior sm los SO 000 Kgs de carbón piedra

procedente de Asturias que consumia "Algodonera de San Antonio" para que su hilatura

funcionara. los 157 000 Kgs para tejeduría y otros 157 000 Kgs destinados a la sección

de estampación Un total de 394 000 Kgs de carbón precisaba "Algodonera de San

Antonio", por debajo de los 501 000 Kgs de "Algodonera del Ona" cuya hornaguera

procedía bien de Asturias bien de Inglaterra Carecemos de datos acerca del "Subiiana y

Cía . pero no del 1 4 7S 000 Kgs británicos (Cardill') que necesitaba "José f'errer y

Cía. , 980.000 Kgs consumidos por su propia hilatura mientras que el resto se destinaba 
a su sección de tejeduría

Tanto "Algodonera de San Antonio" como 'Textil Lasagabaster". por destacar 

las dos factorías que cemran nuestro estudio, se habían provisto de propios saltos de 

agua, y realizado las inversiones oponunas para que dicha energía fuese trasladada 

directamente a la factoría Incluso llegaron a convenirse en empresas distribuidoras de 

energía electnca con destmo a la poblacion donde se ubicaban, como "Algodonera de 

San Antonio" y sus vecinos del barrio bergares del mismo nombre
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3.1.5. Consumo dc iilgodón

Elemento básico para advenir el funcioaiTiiento dc las industrias y del que 

"Algodonera de San Antonio" consuniia I I I 367 Kgs en ranta procedente de l.iverpool 

en su mayoria. mientras que el de "Algodonera del Oria" ascendia a 410 000 libras. 

205 000 Kgs . Iraido dc Nueva Orleans La catalana "José Ferrer y Cia " superior por 

supuesto, lo tenia establecido en 298 937 Kgs

3.1.6. Habliui las máquinas

Con 9 216 husos y 174 telares automáticos era la tbrma en (|ue "Algodonera de 

San Antonio" mostraba su superioridad frente a los 6 696 husos y 80 telares que 

presentaba "Algodonera del Oria" Ambas factonas. claro está, ccn su maquinaria 

preparadora correspondiente "Subijana y Cia " quedaba fuera al dedicarse en exclusisa 

la estampación sección que también poseia "Algodonera de San Antonio" pero de la que 

carecia la det Oria

Por lo que a "Algodonera Guipuzcoana" respecta constatar sus 10 600 husos en 

1881, muy por encima de las algodoneras guipuzcoanas de 1860, y a los que se debia 

añadir 200 telares mecánicos Por encima también de "Algodonera del Oria" aunque sin 

superar los 174 de "Algodonera de San Antonio" Contaba asimismo con dos maquinas 

de estampación a cilindros movidos por vapor

No obstante, y también en cuanto a su maquinaria básica, la catalana "José 

ferrer y Cia " se situaba por delante de todas las guipuzcoanas y asi lo evidencian sus 

19 372 husos y sus 449 telares

3.1.7. Producción, de lo artesano a lo industrial

Con todo ello, era la factoría dc Villabona "Subijana y Cia " la que lema unos 

edificios y maquinaria valorados en mayor cuantia. 4 448 668 Rls vn . que las restanies 

guipuzcoanas A gran distancia de "Algodonera de San Antonio". 2 419 84(i Rls vn y 

"Algodonera del Oria". 2 400 000 Rls vn . si bien la hilatura de la primera estaba mas 

valorada que la de la segunda, contrario a lo que sucedia en la sección de tejeduría

Tras los pañeros del siglo XV . la tradición oral bergaresa consignaba la 

existencia de un batán dc lana en Zurrarelokua, y que para otros era de cuero Despues
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fue la confección del paño azul, que denotaba su imponacion. y con las guerras carlistas 

se pasó al negro, sinónimo enire otras cosas de luto, muenc y hambre Lo tradicional sin 

embargo, consistía en elaborar la blusa azul con molas blancas’ ’ que, según algunos, 

llego a Bergara procedente dc Villabona

Nosotros mantendremos la tesis contraria siempre y cuando la fecha en la que 

dicho aniculo se puso de moda en Bergara fuera anterior a 1860 Villabona y mj  factoría 

textil "Subijana y Cia " especializada en estampados y pañolería de Caschemira nace 

como ya hemos indicado de los primitivos gerentes de la "Algodonera de San Antonio" 

de 1846. por lo que dillcilmente podria desembarcar en Bergara el estampado de 

Villabona si antes no se habia creado la factoría que los elaboraba Otra cosa bien distinta 

seria si realmente existiera en V'illabona una fuene tradición tundidora y de estampación

Algodon, fuerza, maquinaria, etc constituían los ingredientes necesarios e 

imprescindibles para llevar a cabo una producción que en el caso de "Algodonera de San 

Antonio" resultaba ser de 103 572 Kgs en su sección de hilatura frente a los 173 891 

Kgs de "Algodonera del Oria", siendo en tejeduría de 100 493 Kgs y 170 335 Kgs 

respectivamente "Algodonera de San Antonio" en este caso por debajo de la algodonera 

regentada por los Brunet

en cuanto a estampación se refiere, también los cerca de I 000 000 mis que 

"Algodonera" destinaba a dicha sección se veian superados por el I 600 OoO mts de 

"Subijana y Cía "

Desde luego, todas las factorías algodoneras bergaresas. que se suman de 

madejas de hilo catalanas, fabricaban tejidos de colores (driles para camisas, etc ) pero 

sólo "Algodonera de San Antonio" elaboraba tejidos crudos Con el azul no teman 

competencia, no sucedía asi con tos driles elaborados tanto por factorias cordobesas, 

gallegas (La Coruña) o catalanas Por otra pane, las indianas, estampados a mano, 

"francesillas"'" eran unas de las especialidades mas cuidadas tanto de ".Algodonera de 

San Antonio" en 1846 como de los de Villabona

*’ Sc re;ili/;ih,i con citmdros dc m;idcr:i. los gralvidorcs cMniup;ib.in cl cilindro, prcsioii.itxin \ 
qncdíib.! I:i mnrc.i cii ln bliis;>

' “ Las coiiCMoncs dc la icMil l>cruarcs;i con Krniicia son mmicrosns ;il menos sus coiiKulcncins Am 
por ejemplo, ndeinns de l;i el.iboracion dc "francesillas" suele decirse que, con motivo dc l;iv Guerras 
Cnriistns sc introdujo l;i iu.-iquma "fcrmachinc" (niambrcs ) Dc ahi que las primeras miciaiiv.is icMiIcs 
en Bergara v alrededores proviniesen fundamcninlmenie dc indiisuiales franceses
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Cuando la textil algodonera guipuzcoana comenzó a elaborar sus primeros 

articulos, éstos normalmente se vendian al almacenista quien después hacia lo propio al 

detallista

La factoria se fue poco a poco acomodando a la demanda -sin desatender la 

confección realizada por mujeres en sus propias casas-, con sus mercados no 

circunscritos ni a Guipúzcoa ni al Pais Vasco, sino apreciados en el conjunto de España e 

incluso en Francia

Destinos preferentes dentro del mercado español lo constituian entre otros 

Extremadura y La Mancha (Toledo y Talavera), cuya demanda sobre todo se centraba en 

el azul -como prenda buena de abrigo- y en el paño, ya que el campesino de esas tierras 

vestia de paño y blusa azul Cuando el campo se mecanizó la demanda se modificó 

desviándose hacia el mahon azul y el vaquero

Pero no sólo el armero eibarrés colocaba sus articulos en el e.xtranjero sino que 

también otros sectores, como el textil, aunque con una presencia menor \ no solo
I ^

restringida a la fabricación de alpargatas y boinas'-^, participaba también de esa 

dinámica Años más tarde Pérez Iscar hará referencia a que "Sucesores de J F Arteche" 

vendiá su producción en España pero también en Chite. Cuba y México En la mano de 

obra barata de que disponían estas factorias -nutridas de mujeres y niños- ccn costes 

pequeños por unidad productiva y que les permitia obtener productos competitivos, 

estribaban las causas de su penetración en estos mercados

Todo to visto y expuesto por los algodoneros guipuzcoanos consultados por la 

Comisión Especial creada para la modificación del Arancel de 1849, les con\ertia on un 

grupo cualitativamente importante dentro de la actitud adoptada por el conjunto de los 

industriales algodoneros españoles Paieba clara de que la entrada en vigor de un nuevo 

Arancel, y de las caracteristicas del de 1869. les afectaba sobremanera

Si a los algodoneros guipuzcoanos les preocupaba mejorar la economia 

española, y si en bs medidas enunciadas para la consecución de tal fm no se desmarcaron

3.1.8. Comercio: hi preocupación por vender lo producido

’ Vscrt.'ila Biisimdiiv como en 1S'J4 los mercados principales de la indiislria alpargaicia a/coiiiana 
eran "üilb.io > la Isla de Cuba" Nicolás de Bnsimdtiy. l.a indiisiria Ginpii/coano , pan I 11
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de manera autónoma, sino que coincidian básicamente con las expuestas por ios 

industriales catalanes del subsector. todo ello no es sino sintoma de que los algodoneros 

guipuzcoanos estaban más insertos en la vida económica española de lo que creen los 

historiadores contemporáneos Por tanto, no parece ser cieno que el comercio generado 

por la industria textil guipuzcoana sólo se circunscribiera a su limitada zona geogratlca 

como hasta ahora se ha mantenido Su exposición elevada a !a Comisión Especial no es 

más que uno dc los muchos dalos demostrativos de que los algodoneros guipuzcoanos 

companian junto a los catalanes el mercado nacional y el comercio de sus respecii\ os 

tejidos de algodón

El malestar de esta medida arancelaria no pasará inadvenido Con la 

restauración borbónica, las tuerzas vivas de la economia española estaban decididas a 

promover un cambio de signo en la politica arancelaria del comercio exterior español 

Pero se tuvo que esperar hasta la promulgación del Arancel de 1891. "de signo 

marcademente proteccionista aunque suavizado por las concesiones hechas en los 

convenios comerciales con los principales paises europeos" Hasta ese momento se 

sucedieron un rosario de leyes, decretos, etc , que hacian nadar entre dos aguas a un 

gobierno encauzado en una sinuosa senda que le llevana finalmente a la adopcion del 

proteccionismo*^

Aunque con la llegada de Cánovas y la aplicación de su propio discurso político 

el camino hacia la reserva de! mercado nacional se allanó en e.xiremo. lo cieno es que su 

triunfo definitivo no fue fácil La victoria dió también razón a los planteamientos 

sostenidos por los algodoneros guipuzcoanos. y no hizo sino reafirmar para si y 

evidenciar ante los más escépticos, la imponancia de la industria algodonera guipuzcoana 

en el concieno de la politica económica y comercial de la España del X IX

Con el transcurso del tiempo, el desarrollo de esta industria crecerá v su peso 

especifico en la provincia y en cl conjunto textil español sera de una mayor envergadura 

y responsabilidad Por ello ocupará en algunos casos un papel determinante en la

’ '*R.imoii Tniiuiiiics. E stniciiirn . p.ng .s!'!

Dccrclo dc S>'ii:i\crrin dc 1S~5. \ la Lev dc I '  dc julio dc 1S7’) lograron dotcnci l.i poliiica 
librccanvbisia. mas no su abandono Entre ambos dccrcios se promulgo el .A,rnnccl dc 1' dc lulio dc IS ”  
por cl que se conccdia la lanfa reducida a las negociaciones iniern.ncionaics > poma cn siiiiacton diHcil 
la producción nacional, cspccialmcnic al sector textil algodonero > la sidcnirgia Fue el RD dc 24 dc 
diciembre dc ISVO quien suspendió dcriniiivnmeiiic la aplicación de la controvenida b;isc quima vigcme 
desde cl Arancel dc ISiS'J
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confiyuración de la estructura económica guipuzcoana En pleno siglo X IX  quedaba 

claro ame los ojos de los políticos españoles que no solo del "hierro" vivia Guipúzcoa, 

sino que la industria algodonera en ella instalada gozaba de un activo dinamismo que le 

hacia ganarse la confianza de las instituciones públicas De hecho, según avance el siglo, 

el sector textil guipuzcoano dará ocupación a un numero cada vez mayor de familias y 

su aponación a la prosperidad de la provincia será constatable

3,1.9. Obreros: Algodonera de S.Antoiiio la de mayor número

"Algodonera de San Antonio" pasa por ser la factoria textil guipuzcoana que en 

1860 mayor numero de obreros albergaba entre sus secciones un total de 50! Cerca de 

los 548 de "José Ferrer y Cia ", y por encima de los 162 de "Algodonera del í)na" o los 

359 de "Subijana y Cía " En el conjunto de la masa obrera que trabajaba en la 

algodonera guipuzcoana la presencia extranjera solo se documenta en la sección de 

estampación de la factoria bergaresa

109 obreros. la mayoria mujeres, niños y niñas, empleaba "Algodonera de San 

Antonio" para su sección de hilatura, en contraste con los 75 de Brunet. entre los que 

habia más hombres que mujeres, y en sintonía sin embargo, con los 221 de "José Ferrer y

Cia " con predominio del personal femenino En ia división de tejeduria los 189 operarios

de "Algodonera de San Antonio", mujeres también la mayoria, rebasaban los 87 de 

"Algodonera del Oria" también con una presencia femenina superior, pero no los 327 de 

"José Ferrer y Cia ", 255 de los cuales eran varones

Por lo que a la sección de estampación respecta, "Algodonera de San Antonio" 

con sus 203 operarios, nueve de ellos extranjeros, y con presencia también femenina 

aunque sin número conocido, se veía superada por los 359 que trabajaban en "Subijana y 

Cia". con casi un 50% de mujeres. 188, frente a 171 varones
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Y  si analizamos los salarios nos daremos cuenta cómo la presencia mayoritaria 

de mujeres y niños abarataba la producción al recibir éstos un jornal mucho menor La 

diferencia enire sexos llegaba incluso a nivel infantil donde los niños cobraban más que 

las niñas

Mientras que en la hilatura los obreros de "Brunel y Cia " percibían un salario 

mayor que los de "Algodonera de San Antonio" (10 Rls /dia los varones frente a los 9.9 

en la de Bergara) para las mujeres sin embargo, su salario resultaba mayor en 

"Algodonera de San Antonio", que en "Brunet y Cía " 7.8 Rls /dia frente a 5.5 Rls Por 

lo que a los niños respecta, éstos recibían algo más en "Brunet y Cia " (4,5 Rls día), y las 

niñas resultaban equiparadas en ambas factorias a 3 Rls /dia

En Cataluña los varones cobraban por encima de lo visto y estaban mejor 

pagados que en Guipúzcoa, nada menos que 14.20 Rls/dia Mujeres y niños sin 

embargo, se encontraban peor remunerados (5,30 y 3,80 Rls /dia respectivamente)

También en la sección de tejeduría existía una enorme variedad de salarios a 

percibir Mientras en ".Algodonera de San Antonio" encontramos que un encolador 

cobraba 10 Rls /día y su asTjdante 9 Rls . en "Algodonera dcl Oria" los varones percibían 

10 Rls/dia, similar a lo que sucedia en "José Ferrer y Cia ” aunque en ésta percibieran 

1/2 real más. 10,5 La mano dc obra femenina sin embargo, seguia estando mejor 

valorada en "Algodonera de San Amonio" con un salario de 7.5 Rls/dia, muy por encima 

de los 5,5 de "Brunet y Cia " o los 5,30 de "José Ferrer y Cia " Hablamos claro esta, de 

ia mujer tejedora que en la factoria bergaresa a la que nos referimos cobraba tanto como 

el varón Luego estaban las encanilladoras, urdidoras, etc cuyo salario era 

considerablemente inferior (5 ó 6.5 respectivamente en Algodonera de San Antonio, 

similar a lo que las demás factorias otorgaban genericameiite a las mujeres)

En cuanto a la estampación respecta fue "Subijana y Cía " quien distinguió entre 

trabajadores a destajo y a jornal, con un salario mas elevado para los primeros que para 

los segundos Por lo que a los primeros respecta, los varones cobraban de 12 a 20 

Rls /dia frente a 6-10 Rls /dia las mujeres (y de cuya renta debían pagar 2 o  ̂ Rls a su 

a>-udanie) Los trabajadores varones a jornal percibían S Rls y 4.5 las mujeres

3.1.10. La presencia niayoritaria de mujeres y niños abarata los costes salariales
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"Algodonera de San Antonio" distinguía entre los dedicados a la impresión -9 

Rls. para los varones y 8,50 las mujeres, asi como 2 Ris.los niños y niñas-, y los 

dedicados a la tintorería cuyos salarios eran nías bajos -7,50 los varones. 4.50 las 

mujeres, .1,50 los niños y niñas, aunque estos últimos cobraban un poco mas que los 

niños y niñas de impresión- Y si comparamos estos salarios con los percibidos por los 

trabajadores a jornal de "Subijana y Cia ", los trabajadores bergareses estañan mejor 

remunerados, todo lo contrario si se esocogian los que en "Subijana y Cia ” trabajaban a 

destajo Entonces "Algodonera de San Antonio", sobre todo los varones, se situaría 

bastante por debajo, no asi en cuanto a la valoración del trabajo realizado por su personal 

femenino

Todo lo anterior no es sino una muestra de la clara superioridad de la textil 

catalana sobre la guipuzcoana tanto en maquinaria como en salarios, ésto ultimo al 

menos para los varones, y por supuesto en consumo

Sin embargo, también se aprecian similitudes existentes entre las textiles 

guipuzcoanas "Algodonera de San Amonio" y "Algodonera del Oria" "Subijana y Cia " 

por el contrario tenia un componamiento especial puesto que también era especial su 

factoría dedicada en exclusiva a la estampación No debia olvidarse además una factoría 

imponante como "Algodonera Guipuzcoana de Andoain"

Capitales, materias primas, forma de energia. etc constituyen el panorama 

general descrito hasta ahora para el subsector algodonero guipuzcoano en general 

Ahora se trata de describir lo más minuciosamente posible la repercusión de lo anterior 

en el devenir concreto de cada factoría

3.2. FACTO RÍAS ALGODO NERAS: ALGO D O N ERA  DE SAN 
ANTONIO

3.2.1. "Blanc, Larroiidc, Aguirre y C ía.", nueva Sociedad al frente de Algodonera 

de San Antonio

Constituida en 1858 y con una duración de doce años, "Blanc. Larroude. 

Aguirre y Cia " mantuvo asi su razón social al menos hasta cl periodo 1861-1805, donde 

se documenta una variación en su denominación al registrarse la entrada de José Maria
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Arbulu y la salida del socio, presumiblemente no responsable. Felipe Larroude Como la 

anterior también ésta "Blanc, Arbulu. Auuirre y Compañia", se trataba de una Sociedad 

Comanditaria por acciones, más moderna que las anteriores, abandonando asi las 

Colectivas por otro tipo cercano en su funcionamiento a las de régimen anonimo La 

Comanditaria por acciones se mantuvo asi hasta 1870

"Eixplolnr \ bciicfici.'ir diclin fnbnca cii los rnnios de 

liilaiidcria. icjcduria. tiiilorcria > impresión . > demás 

opcrncioncs que requiera la fabnc.nci6n de los dirercntes 

.'iniculos que cnionces se clabor3b.in > en ndclanic podrían 

elnborarsc"

En lo anterior consistía básicamente su objeto social, por lo que se advenían 

fácilmente sus deseos por no ejecutar operaciones fuera del sector textil aunque se dejaba 

via libre a la realización de una amplia gama de articulos, explicable sin duda en la 

búsqueda de una mejor adecuación en cada momento a la demanda dcl mercado

Se escrituro con un capital social de 2 250 000 reales, 5ó2 500 pesetas, cuyas 

participaciones se establecieron de la forma siguiente

José Julián Blanc i 000 000 de reales

Felipe Larroude 300 000 M *1

Joaquín de Aguirre * ^ 500 000 . .

Ignacio de Alzóla 300 000 . .

Juan Carlos Guevara 1 50 000 ..  M

A excepción de Blanc, escasos datos tenemos recogidos sobre el resto de las 

personas que formaban esta compañia. como José Mana Arbulu*^. Juan Francisco 

Echezarreta o Carlos L'riane*^. v muchos menos de los señores .-\lzola v Guevara

‘ ASAS A-I .sa

'^Acreditado propielano bcrgnres. pasíiba por ser uno de los pery>n,iics mns pudienic'- de la Mlla. 
incluso lleiió a suministrarla numerosos créditos, por lo que no era estrnilo cneomrarle rrecuenienieme 
en las reiiiuones de vecinos concejaiiics imllaristas que celebraba el Avimiamiento tn  np;irecc 
como Seeiindo Temenie .Mcalde

I V

Sabemos (|iie era vasconnado. [x to  que \uio lari;os artos en Francia de los q«e uu.nd iK i coinci 
recuerdo e iinproma un notable ncenio galo en su habla Nacido en IS'*' en llcrji.im. csiatvi cnvid<.i crn 
propietario > estaba en p̂ i'-csion del tilnlo de Incemero Cuando .dxindono la Socicd.id m: íuc ,i xivir 
S.1 I1 Sebastian. jK'ro le^reso a Herenra cii Comp,aj:inaba el neuivio icMil con l.i vcni.i de (u' îlev \
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Nada más registrarse, la nueva Sociedad ésta solicitó Real Autorización para 

proseguir con la explotación de la Fábrica de Hilados, Tejidos y Estampados de 

Algodón, petición que enseguida encontró el respaldo del Av'untamiento de la localidad

"Convencida estn Corporación Municipal dc la buena 

orgatu/Jición dc ln cunda coivipailia y dc las utilidades 

inmcns.-is que reporta dicho csiableciniicnio a csic v ecindario 

V aun a los pueblos próximos, acordó que sc inforniara dc la 

niniicra más favorable al Gobernador Civil

Declaración que traducía el inevitable reconocimiento de los bienes que 

proporcionaba al pueblo el establecimiento de dicha Fábrica

Durante el transcurso de su vida se adviene un gran periodo de bonanza que se 

vió mediatizado o paralizado en 1862 a raíz de la dura crisis que se prolongo al menos 

hasta 1866. y que tuvo una incidencia generalizada por toda España El proteccionismo 

no era capaz de amoniguar el desequlibrio y descalabro que las dificultades de un sector, 

en este caso el agricola. podian causar en el resto de la estaictura económica

3 2 1.1 Forma de trabajo. 1850-1870

El periodo de expansión de 1851 a 1861. "Blanc. Larroudé. Aguirre y Cia " lo 

vivió en consonancia con la coyuntura general Concurre a la Feria de Bayona en 1861 

donde la medalla de bronce legitimó su politica puesta en práctica. Pero también padeció 

la crisis dc los años 60 del siglo X IX  donde los sucesivos ejercicios económicos 

retlejaban la reducción de ventas, asi como la enorme pérdida que éstas dejaban, y el 

aumento de capital en movimiento que exigia la carestia del algodón y la inseguridad que 

ofrecia el porvenir Circunstancias todas ellas que si bien obligaron a unos cuantos 

fabricantes a cerrar completamente sus fábricas, a los más les impuso una reducción 

considerable de su producción Y  es que el aumento de los gastos generales en 

"Algodonera" hacia insostenible la situación y constituía una auténtica sangría para el

cartuchos Dc hecho conocidos eran los numerosos pedidos que rccibin en IS6‘J dc Cuba AMB. Vanos 
Vll. l8-dicictnbrc-l8f)9

*' Ĵuan Francisco Echc/arrcia y cl arquitecto Carlos Uñarte fueron otros socios, cl primero dc ellos 
alcalde dc Bergara en 1X69

^"a MB. Acias. 2S.julio.IHf)() leg 12



capital de reserva que, en 1860. ascendía a 822 000 Rls Crisis profunda por tanto, 

periodo impropio para pensar en la introducción de posibles mejoras tecnológicas

No obstante, para 1867 la situación habia mejorado sustancialmente \  es que si 

en 1859-60 los telares no hacian más que telas de 80. 90. y I 12 cm , y a una velocidad de

110 ó 120 golpes -según la anchura de las telas-, en 1867 se consiguió aumentar la 

velocidad con los mismos telares hasta 150 golpes, una quinta parte más de produccion. 

asi como hacer anchos hasta 186 cm

Y si bien su maquinaria, ante semejante crisis, no podia estar al ultimo grito’, 

tampoco era conveniente permaneciera obsoleta De hecho, y según el socio José Mana 

Arbulu, muchos establecimientos extranjeros empleaban máquinas idénticas a las de 

Bergara mientras otros, como sucedia en Rouen. capital de Normandia, estaban aun mas 

atrasados-'

I./T producción por tanto so diversillca y se hacen mayorcb !as facilidades para 

dar salida al género fabricado, sobre todo en época de crisis que de lo que se trataba era 

de vender Entre sus 103 572 Kgs de hilo producido en 1859-60 no se encontraba 

algodón torcido, especialidad que no trabajaba Algodonera de San Antonio

Mientras que el algodón, los cueros, correas y una parte de las piezas sueltas de 

máquinas se traian del extranjero, concretamente el algodon de Liverpool y cuyo precio 

se disparo en el ejercicio 1859-60 por la Guerra de Secesión, cl carbón, las placas, cintas 

de cardas, aceite, cola y los hierros se adquirían en España

La "Algodonera" de la época tenia establecido un sistema diferenciado de 

trabajo en la Hilatura Unas hilanderas trabjaban a tanto por cada 100 Kgs producido 

(sacando un jornal medio dc 9 Rls ), mientns que cl resto del personal auxilíai trabajaba 

a jornal

Y  aunque no existian operarios extranjeros sin embargo, echaban en falta 

personal técnico prepa do entre los propios guipuzcoanos De ahí que una l'actona >a 

arraigada como "Algodonera" debiera recurrir a Barcelona para encontrar buenos 

mayordomos ya que alli. decían ellos, "perciben la educación industrial que reciben desde

~' Infoniincióii sobre cl dcrccho difcrcncial dc Kmdcrn . iwi: X('
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la niñez, y alcanzan los conocimientos necesarios para la mayor dirección de sus 

respectivos lalleres"“ “

1:1 aprovisionamiento de su sección de tejeduria tenia el mismo origen que la de 

hilatura Su producción sin embargo, variaba según la demanda, pero se elaboraban 

indianas simples, de dos caras, asi como telas para pañuelos de distintas clases La 

empesa para pañuelos y la empesa gruesa para indianas de dos caras eran las que más se 

fabricaban De iiecho, en el ejercicio de 1859-60. y según el cuadro adjunto, la 

producción se registraba como sigue

Empesa de SO centímetros de ancho para 

indianas

Idem de 92 ídem para pañuelos 

Ídem de 112 ídem para idem .

Guineas o empesa gruesa de 92 idem. 

para indianas de dos caras

Total en metros y en Kilogramos

de todas clases 1045 875.63 100 493

(Fuciilc Derecho clifcrcncinl de bniidcM.

Todas las telas se teñian y estampaban en casa, es decir en la propia 

".'Mgodonera de San Antonio"

A excepción de la grancina y el zutnaque. el resto de los acopios se traian del 

extranjero Era también la única parte donde trabajaban extranjeros, nueve -ocho en 

impresión y cl último en tinioreria y almacén- y los restantes 194 del pais Los nueve 

operarios extranjeros, químicos, grabadores, contramaestre de tintorería, perrotinas e 

impresión, se habian traído dcl exterior por no existir en el pais, lo que da una idea de la 

profesionalización y sentido dcl negocio que ya para aquella época, apenas veinte años 

de vida, tenian los directivos de Algodonera

Número Peso

de metros en Kps,

60 149.63 4 620

690 424,65 57 444

98 835.58 10 432

196 465.77 27 697

“ ‘ Ibidem. pñ¡;
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De todas formas, v como viene siendo habitual en el conjunto de la textil, la 

mayor profusión de mano de obra femenina e infantil suponía una detracción menor de 

recursos hacia el pago de los haberes en dichas secciones y. por lo tanto, en el 

abaratamiento de los productos

Alrededor dc 1860-1866 ( rs. vn.)

•46 hombres imprimidores, ganan a 9 rs 414

66 Ídem de la tintoreria, a 7 rs 50 cnts 495

8 mujeres imprimidoras. a 8 rs 50 cnis 68

8 Ídem de la tintoieria. a 4 rs 32

36 niños iinprimidores, a 2 rs 72

4 Ídem en la tintoreria. perrotinas. etc a 3 rs 50 c 14

26 niñas imprimidoras. a 2 rs 52

194 operarios diversos del pais que ganan I 147

9 operarios.contramaestres y químicos ganan al año 130 000

(Fiicnlc Dcrccivo difcrciici.il dc bandcr;i . p.ig 

3 2 1 2 Mercados y comercio

La producción de esia sección estaba en relación directa con el genero que se 

elaboraba, lanto indianas como pañuelos

Va para 1860 ".Algodonera de San .Antonio" tenia bien definido su mercado 

Una vez más, y cuando las diferencias con Cataluña todavia eran imponantes. no se 

dudaba en afirmar que sus ventas llegaban sin dificultad hasta " Aragón. \'alencia. Se\-iila. 

Coruña. generalmente en toda España, pero nada fuera dc clla“ ~-

■ ̂ Ibidcni. S'í
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Un ejemplo del nivel de venias alcanzado por la tactoria bergaresa durante el 

quinquenio 1860-65 lo tenemos en el siguiente cuadro

En Ptas

1860-1861 3 738 376

1861-1862 3 826 327,86

1862-1863 3 694 754,40

1863-1864 3 752 102

1864-1865 3 651888,33

Una de las mayores diferencias de los productos textiles industriales tabricados 

en Bergara respecto de los catalanes era su competencia \ia precio Diferencia que se 

podia alcanzar mediante un menor costo de la mano de obra en Bergara. casi un 60 o 

incluso 75°o del conjunto del trabajo manufacturero Y  es que el jornal de las hilanderas 

bergaresas era de 9 Rls mientras ascendia a 14 Rls en \’illanueva y Geltru donde "Ferrer 

y Cia." tenia ubicada su factoría No obstante, las hilanderas catalanas producían más. 

"con una diferencia de 50 a 72"“ "̂

Pero los catalanes tenían sobrada experiencia en el desarrollo de este sector, y 

eso siempre significa, a la larga, un abaratamiento relati\o de su produccion. máxime 

cuando poseían también talleres para construcción de maquinas, etc Bergara. sin 

embargo, las traía det extranjero ya que Guipúzcoa, según .Arbulu, mantenía “pocas 

relaciones con el Principado"-^ Una de las muestras mas elocuentes de la superioridad 

técnica de los catalanes en la industria textil podía verse, por ejemplo, en la celebración 

dcl Congreso Internacional de la Enseñanza Técnica durante el tiempo que duro la 

Exposición de París y a la que asistió la Camara de San Sebastián-^

Como puede advenirse, las anteriores cifras ofrecen una estabilidad 

escasamente tluciuante Al tener el valor de las ventas como referencia, aunque ei 

volumen de éstas aumentara también lo hizo su coste al incrementarse por ejemplo ei 

precio dei algodón "un 260°o, pues mientras en IS60 era S.3^ Ptas Kg en el ultimo ha

*'*lbidcm . png 

‘ •*'lbidctn, png '>ti

-̂ ’ACCING. l(i-fcbrcro-19iMl. fol 142 \
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sido, por término medio, 22.90 Ptas /Kg Naturnimente, los acopios habian tenido más 

valor, y el coste del género habia aumentado considerablemente"^^

Pero fueron años de un consumo tluctuante Cuando el consumo era muy alto 

los directivos consideraban necesario incremenlar la producción porque el mercado 

parecía absorberlo lodo, elevaban entonces la producción aprovechando una leve baja en 

el precio del algodon. pero no conseguian vender más y, fmahnente, inundaban sus 

almacenes con aniculos sin vender Era en ese momento cuando la crisis de 

sobreproducción llamaba a sus puenas.

3 2 1 3 Finaliza la vida de la Sociedad

Con esta perspectiva y llegado en 1870 el término del plazo natural de la 

Sociedad, se sacan a pública subasta lodos sus bienes en propiedad Se estableció como 

tipo minimo de salida el de 4,000 000 de reales. I 000 000 de Pías , precio bajo y que 

explica las condiciones reales de viabilidad en las que se encontraba la explotación del 

negocio

La sección de Hilatura se valoró en lacantidad de I 527 000 reales

Tejeduna S52 246.40

Estampación 994 000

TO TA L 3 373 246,40-^ "

Con todo esto, el valor total de la Fábrica ascendia a la cantidad de

5 017 966.41 Rls . 1 254 491 Ptas . tasación realizada a la baja y sobre la t|ue. además, 

se ejecuta una reducción de la misma por el demérito sufrido en las instalaciones

Sin comprador durante la primera subasta, hubo dc recurrirse a una segunda, 

aunque las condiciones ya no eran las mismas Se había reducido el precio de salida del 

valor de la Sociedad en algo menos del 50% Ahora se paniria dc 2 500 000 Rls - 

625 000 Ptas pero tampoco se presenió postor alguno En la tercera y definitiva.

“ ^Inrormc sobre ci dcrcclio'j dirercnciiildcb;indern . p;'ig

•^AdciiiMS de lo anicrior. se incluía cii el precio de s;ilidn la Fnbrica y la h;ibii;ieion dc ios 
Admimsinidorcs. los Molinos hnrineros de S;in Amonio > Gocneclic. c:id.i lino con sn Imena. iixJo el 
ncli\o \ p;isi\o dc l;i Sociedad disnelia. > las olbijincioncs con cl M.irqiics dc l.is Tofcs y dc la Presa
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celebrada en 1871, y con otra reducción del precio de salida, esta vez se dejó en 

2.250 000 Rls -562 500 Ptas - fue José Julián Blanc su comprador El único socio 

antiguo que todavía permanecía en la villa, y que continuaba apostando por la 

explotación del negocio te.vtil en Bergara en unos momentos en los que pareceia lejana 

toda solución inmediata a ta crisis te.xtil Por eso tuvo que ser una persona docta en los 

comportamientos del sector y profunda conocedora de la Fábrica quien finalmente se 

hiciese cargo de la misma

Hasta su fallecimiento en 1877 será Blanc el único propietario de la lactoria 

Tras su muerte, Manina de Maiz y Bagazgoitia, su mujer, recogió el testigo y llevó el 

timón de la fábrica

Dueña Manina Maiz del negocio, en IS81 decidirá su venta

Desconocemos en gran medida los verdaderos motivos que indujeron a la 

Vda.de Blanc a realizar la venta de la Fabrica al Excmo Sr D José Niceto de L'rquizu-*^ 

Muy probablemente influyera la edad de la Señora y la más que presumible no muy 

buena marcha del negocio

El Excmo Sr Don José Niceto de Urquizu y .Arriaga. Caballero Gran Cruz de !a 

Real Orden .Americana de Isabel la Católica, Padre de la Provincia del Muy Noble y Muy 

Leal Señorío de Vizcaya, de estado civil casado. -Doña Victoria Dolores de Zorrilla y 

Liguiñano fue su mujer- vecino y propietario de la villa vizcaina de Elorno. se hizo 

cargo de la Fábrica en 1881, compareciendo como testigo de este acontecimiento José 

Francisco de .•Xneche, quien demostraba mantener unas excelentes relaciones con los dos 

propietarios, Manina de Maiz y el Excmo Sr D José Niceto de Urquizu

) Los Dipuindos n guerra ncompartndos dcl Consultor scrtor Bclaiistcgui > dcl Sccici.ino SciVm 
Anirtano. estaban cu Amorebieta conferenciando con cl Duque de la Torre, habían llccado ;■ csM 
anieigicsía. >a para siempre histórica, la noche dcl 2? de \t.i\o de 1S72. > he aquí en une términos 
rcncrc la entrevista un tcsliyo presencial

Enconlráb.isc acostado cl General Serrano, m.is a penas le anuncio nuesir.i llegada, iio  ̂ rcvribio en su 
enano con la afabilidad que le distingue La conferencia se celebró entre cl Señor Duque cl General 
López Domínguez. Jefe dcl Est.ido Mavor por una pane. \ los señores D Fausto de L'rqm/u. don Juan 
E de Onk. don G.nspar de Bcláustcgui y el autor de este trab;iio, asistiendo también cl señor don Josc 
Niceto de Urqui/u ( )" Amorcbicla. en Col 'Vi/cnya Enciclopcdia viva de siis pueblos' El Corrs'o 
español El Pueblo vasco, numero 2'J. l'J7Ul'»7>



Las condiciones de venta no escondían necesidades pecuniarias de ia Señora, 

sino más bien deseos de promover un verdadero giro en el negocio bajo otras manos y 

dirección más joven Promotor de grandes negocios urbanísticos y empresariales, como 

por ejemplo el Ferrocarril de la márgen dereclia de la ria bilbaína, hacían del Sr Lirquizu 

una persona arriesgada, muy propio para su cometido

Su bajo precio de venta I 600 000 Rls -400 000 Ptas -, sustancial diferencia 

con la tasación etectuada en 1877 -570 000 Ptas- es una buena muestra del 

comportamiento irregular de dicha factoría

La nueva razón social. "Vda de José Julián Blanc y Urquizu" sí bien constituye 

una prueba irrefutable de los sinceros deseos por imprimir nueve-, aires en la dirección de 

la fabrica, transmitía también la intención de que en la memoria colectiva permaneciera el 

recuerdo conjunto hacia ella y su marido

Hhvw

José Julián Blanc Argelos nació el 27 dc Mayo de 1804 en un pueblo de la 

Provincia de Huesca llamado Laluenga, A>-untamiento perteneciente al Partido Judicial 

de Barbastro, y que según registra el Nomenclátor de los Pueblos de España del año 

1858 se componía de una población que ascendia a 797 habituiites, de los cuales 784 

pertencían al mismo Laluenga. clasificado éste como "lugar", frente a los otros dos 

pueblos que lo formaban, -Mesón dcl Pueyo y Montearrejo- ambos catalogados como
A

"despoblados"-^^

De todo el conjunto de la Provincia de Huesca, el Partido Judicial de Barbastro 

se situaba en segunda posición en número de población Por detrás del Partido dc Jaca, 

con 38 221 habitantes, Barbastro alcanzaba los 34 645 hbts, lejos desde luego de 

cualquier Panido guipuzcoano Tan sólo el de Jaca superaba al de Azpeitia Guipuzcoa 

por tanto en cuanto a la distribución Je  su población por los distintos panidos judiciales 

aparecía en conjunto más poblada que Huesca, cosa muy distinta de lo que sucedía con el 

cómputo de población total, donde la Provincia de Huesca sumaba un total de 257 839 

hbts frente a los 156 493 de Guipúzcoa

‘̂*N’oincMcl.ilor dc los pueblos dc Esp.irtn, IS.SS
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Ya para 1811 se liene constancia de la presencia de José Julián Blanc en 

Beryara Dea ahi que los dalos que acabamos de recontar, están tomados en una época 

en que D José Julián Blanc se encontraba ya en la villa^ ’ Por lo tamo, para épocas 

ameriores, Laluenga y su entorno esiarian conformadas presumiblemente por una lasa 

menor de población

Casado en plena Guerra Carlista con una muchacha de Beasain, a sus ,3.i años 

Blanc se encuentra ya en Guipúzcoa, residiendo en Bergara Apenas transcurridos dos 

años escasos de matrimonio con Ignacia Antonia de Maiz. fallece ésta y Blanc contrae 

matrimonio de nuevo con la hermana de Ignacia. Martina de Maiz y Bagazgoiiia, en 

adelante "la Blanquesa", también en plena Guerra, el 17 de .Abril de 1S39. en la 

Parroquia de San Pedro de Bergara .Ambos con residencia oficial en Bergara, según 

consta en el padrón de la villa de 1871-’- (,Que motivos le llevaron a (iuipuzcoa’ 

¿,Comerciales que le inclinaron por San Sebastián o incluso Bergara donde residía sa a la 

edad dc 30 años'’

Para los años cuarenta del siglo X IX  Blanc se iba poco a poco conviniendo en 

uno de los personajes más pudientes de la villa Que sus dos matrimonios sc hubieran 

afincado en Bergara era claro síntoma de la existencia de negocio por pane de Blanc en 

la villa Varias personas aseguran haber oído que José Julián Blanc regentaba una 

tinioreria, pero no hay datos que lo corroboren-’

La compra de diversos inmuebles y su pago al contado, en unos momentos 

además de incenicumbre al terminar el conllicto civil, convenían a Blanc en un personaje 

dc referencia obligada en la villa cuyo capital, presumiblemente, habna sido logrado 

mediante el desarrollo y ejercicio de la actividad comercial-” ^

^'Desconoce ni os dnios referentes n los orígenes dc DLinc Su p;idrc era dc Bnrb;isiro v su iiwdre 
natural dc Granea, localid.id también esta dc la provincia dc Huesea M,is larde a BlaiK v. Ic ,t
considerar naiurnl dc Barbastro, por lo que su iraslado a cs;i localid;id o su rcsidciicta cti I.i iiitMiu de 
una manera cuasi dcnmtiva. puede darse como segura

Padrón dc habilantes. IS71. L-25'í v L-254

'■^Manifesiacioiics venidas por algunos jubilados v aniiguos irnKnjadorcs dc "Algodonera dc S.nn 
Amonio S A "

■̂̂ En 1X4'? por ejemplo nene lugar la compra dc otro mmucbtc por pane del nusmo Si ni.inc ( sia 
ve/ coricspondia a ia casa que aiiliguamcnie lema asign.ida cl numero 4'$ de la Calle’ Iviirarcsa ĉ  
decir. V'idacniccia. v simada emrc los lerrrcnos que poseía en cs.i misma callc cl Marque^ do Riv.iverde 
: la cas.1 del Conde dcl Valle La suma loial dc la compra ascendía a «hhi reates dc vellón de que 
Blanc rcali/a en cfcciivo <>2 ihhi
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El siguiente paso, el más imponante sin ninguna duda de todos los que dio. fue 

participar en la fundación de la Sociedad "Frois, Silva. Blanc y Cia." allá por 1846 La 

naturaleza de los otros dos socios, quizá conocedores del mundo textil, y sin duda 

comerciantes, nos hace pensar en que José Julián Blanc pudiera presentar un conjunto de 

caracteristicas semejantes que les habria posibilitado coincidir o incluso haber irabajado 

juntos ya en Bcrgara. o en San Sebastián, porque dicha actividad les exigia moverse por 

toda la provincia Tras la experiencia de algún tipo de cooperación anterior, deciden 

fundar la primera Sociedad dedicada a la explotación del algodón en Bergara

Para el Sr Blanc esta fundación será la clave de su éxito. Una progresión 

escalonada en el ejercicio de sus labores dentro de la Sociedad recién creada le llevo a 

ocupar el cargo de Director de la misma Mas tarde pasó de socio minoritario a 

mayoritario. y después a único y absoluto propieiario, condición en la que permaneció 

hasta el final de sus dias

Como buen comerciante y administrador de sus propiedades, jugaba' 

habitualmente con todas ellas arrendándolas, cediéndolas, etc , haciendo capital, lo que 

demuestra que Blanc era ante todo una persona dinámica, característica fundamental en 

un hombre de negocios Su prestigio hará que sea convocado por el Ayuntamiento como 

vecino millarista, asi como invitado a formar pane de un gran número de Comisiones 

municipales cada vez que éstas se constituian

Tras disolverse la primitiva Sociedad "Frois. Silva, Blanc y Cia ", José Julián 

Blanc se hace propietario de todos los enseres de la extinta Sociedad, pero en.seguida 

dió paso a la participación de nuevos socios y por tanto a la constitución de una nueva 

entidad mercantil

Propietario de numerosas tincas en Bergara y dueño de "Algodonera", le 

encontramos además como Alcalde de la villa durante el bienio 1861-1862, periodo en el 

que cl Ayuntamiento, y concretamente sus arcas hacendísticas atrave.saron unos 

momentos muy duros Tras la finalización de su mandato seguirá partici|)ando en 

distintas comisiones Su comportamiento por tanto, como el resto de los industríales de 

la época que tendían a combinar el ejercicio de la politica con el de director gerente 

capitalista

Disuelta "Blanc, Larroudé, Aguirre y Cía " que luego mudo en "Blanc. Arbulu, 

Aguirre y Cia ". llegamos a la etapa en la que Jo.se Julián Blanc aparece como unico
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dueño y propietario de la Fábrica, sin que considerara necesario para su explotación la 

conslitucion de sociedad alguna Si este rehúse a la posibilidad de reunir una importante 

suma de capitales demuestra por una parte el saneamiento financiero por el que 

atravesaba Blanc. su espiritu de riesgo, y su confianza en el negocio, no deja de ocultar 

por otra cierta desconfianza hacia la constitución de una nueva Sociedad debido quiza a 

experiencias anteriores no del todo satisfactorias

Arbulu

José Maria Arbulu era vendedor de armas En septiembre de 1869 notifico al 

Gobernador de Guipúzcoa que no impidiese el paso de un arma tlisil del modelo 

Llasefrot que habia remitido ese mismo dia por Zumárraga y Cádiz hacia Bonifacio 

Jiménez, avecindado en La Habana y jefe de un batallón de voluntarios de aquella ciudad

Bonifacio Jiménez, rico comerciante de La Habana, y sobrino de Alonso 

Jiménez, establecido en Londres, se mereció toda la cont’tanza del Sr Arbulu "por su 

confianza "por su probada honradez e ideas liberales, y tengo para mi que si recibe las 

mil armas que me encarga, las destinará exclusivamente al armamento de los \oiuniarios 

de la Isla" .Afirma que si tuviera que enviar más armamento lo hará avisando de todo 

oportunamente, llenando todos los papeles legales y esta seguro que asi no se le negara 

nada^^

Periodo oscuro en cuanto a documentación sobre maquinaria u otros enseres 

de la empresa, sin embargo si se arroja luz sobre su actividad

Copiador dc oficios y canas. .Años 1S42 a 1S47 leu 2c>'
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Con el agua del Deva como principal fuerza motriz, inagotable e irregular según 

las avenidas, "Blanc. Larroude, Aguirre y Cia." debió solventar este contraproducente 

fenómeno para el normal desarrollo de sus operaciones industriales haciendo panicipe a 

otro tipo de fuerza motriz el vapor

Asi, su motor hidráulico, turbina del sistema Callou y Girard. se utilizaba 

durante seis meses como media, independientemente de cómo viniera el rio, 

desarrollando una fuerza de 36 cv En la mitad más seca del año. y como siempre existia 

la necesidad de poseer como minimo 30 cv para la secciones de Preparación e Hilatura, 

se sumaba al sistema una máquina de vapor de 25 cv . con carbón de primera asturiano

El exceso de lo que producia cl motor hidráulico se destinaba a las secciones de 

lavado, teñido y e'^tampado

La sección de Hilados constaba de 28 máquinas hiladoras, que hacian un total 

de 9 216 husos 9 000 en pleno funcionamiento, mientras que el resto permanecía en 

reserva, cifra bastante considerable para la época-

Como alimento de dicha sección se encontraba la Carderia, formada en aquella 

época por

- Máquina diablo para abrir el algodón

- 2 batanes

- 34 Cardas Vurscamp

- 2 reunidoras

- 6 laminadoras.

- I laminador dc maletas

- 8 rota frotadores

El algodón en rama consumido en un año normal, como fue 1860. ascendia 

aproximadamente a l l í  367 Kgs 1861 no podia totnarse como año dc relerencia al 

iniciarse la crisis por lo que tampoco era factible considerar fiables las cantidades de los

los d;ilos (jiic suniinsitrn NndnI. cii IS6I. c.xccpliiniido l:is liil.'iliira& cai.'ilntuis con más dc 
10 ()()() husos -seis cn iot;il- l;i proporción liiisoíi/rnbrica cs .iproximridamcnlc cs dc 2 imhi husos (X)r 
liilaiura J Nadal. El fracaso dc In rc\ohicióii iiidiislrial cn E spniVi, IX I4 - IS It, Bnrcciona I'í ' 5. p¡i};2(il

3.2.1.4. Maquinaria en continua renovación: hilatura competitiva
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años siguientes debido a las enormes tluctuaciones Proveniente de Liverpool casi todo 

el algodón, se traia hasta el puerto de San Sebastián. Pasajes o Bilbao realizándose luego 

el posterior y dellnitivo recorrido hasta los almacenes de la Fábrica en Bergara

El acopio de sus materias primas generales procedia tanto del ámbito nacional 

como internacional De esta tbrma. el algodón, cueros, correas y una gran pane de 

piezas sueltas para maquinaria, se solia traer del extranjero Contrario a lo que sucedia 

con el carbón, las placas, cintas para las cardas, aceite, todo tipo de cola, asi como los 

hierros

Respecto a los operarios que realizaban sus funciones en esta sección, existía 

una clara distinción entre sexos L'na enorme diferencia cuantitativa favorable a las 

mujeres marcaba la pauta en las secciones de Cardena y Preparación En estas dos 

secciones también se resgistraba una gran desigualdad a la hora del cobro del salario 

Los hombres, franca mi nona, tan sólo siete t'rente a 26 mujeres, recibían un sueldo mayor 

que estas iiltimas, por lo que la reducción de costes por medio del abaratamiento de la 

mano de obra resultaba un hecho cieno

Lo mismo sucede en la sección de Hilandena donde la abrumadora mayona de 

niñas, junto a los ya numerosos niños, tbrmaban un numero muy superior al de los 

hombres

Mujeres, niñas y niños, sumaban en total casi el doble que los \arones El 

ahorro de costes en el factor trabajo era cuanto menos evidente en esta sección de la 

Fábrica

Tampoco se reseñaba la existencia de extranjero alguno en esta Sección, aunque 

los directivos de la Sociedad reconocían que los naturales, los guipuzcoanos, y 

concretamente los bergareses. no estaban muy preparados para el ejercicio de estas 

funciones Asi que en más de una ocasion se vieron obligados a acudir al morcado 

catalán de mano de obra, toda una critica a la nula labor que el .Avuntamiento de 

Bergara practicaba por la educación industrial de sus habitantes Sin embargo, no tardara 

la villa en responder y pronto se comenzó a negociar la instalación de una Escuela de 

Anes y Ot'icios

En cuanto a la producción que emanaba de e.sta sección so encontraba 

diversificada en torno a tres tipos de hilo el numero 10 trances, el mas barato, > del que



se producian 27 154 Kgs., 42.454 Kg. del número 28. y 33 963 Kgs. del número 36. el 

más caro de elaborar No se producian sin embargo algodones torcidos ya que 

acostumbraban traerse de Cataluña.

3 2 14 l Una tejeduria extranjera'

Similar a la sección anterior, tenia el agua como base motriz viéndose auxiliada 

por el vapor cuando escaseaba Provistos de una rueda hidráulica de cajones cc”  una 

producción dc 26 c v ,  en el momento de no llegar a un minimo de 19 c v  entraba 

inmediatamente a funcionar la de vapor, de 21 c v.. alimentada también con carbón 

asturiano de primera calidad

Como maquinaria propiamente dicha destacan los 174 Telares mecánicos, siete 

máquinas escocesas destinadas a parar los hilos, cuatro bobinadoras, que con 60 bobinas 

cada una arrojaban un total de 240, y seis urdidoras

Sus acopios, como en Hilatura, alternaban los nacionales como los extranjeros 

Carbón de Asturias, e hilo, como muy bien puede deducirse, de la propia casa Cueros, 

correas, asi como una gran parte de las piezas sueltas con destino a la variada maquinaria 

procedían de los talleres extranjeros todavia inexistentes para esa época en España, 

aunque Cataluña comenzara a despertar, eso si, con una calidad inferior Por otra parte, 

el carbón, el aceite, las bobinas, lanzaderas, cola y los hierros, tenian carnet español En 

definitiva, comienza a advertirse ya una hgera tendencia a querer producir en territorio 

nacional todo aquéllo que esta industria necesitara para su desarrollo debido al auge que 

la misma alcanzaba tanto en Cataluña como en otros puntos de la península

Tampoco aqui se advierte operario extranjero alguno pero, romo también 

sucedía en Hilatura, existia una abrumadora mayoria de mano de obra femenina, -el 

triple- que masculina, y cuyos salarios, aun existiendo grandes diferencias según las 

operaciones dentro del mismo taller, eran notablemente inferiores al percibido por los 

hombres Un ayudante por ejemplo, recibía como sueldo 9 reales, mientras que una 

tejedora no pasaba de 7 Esta cconomia de costes se incrementaba at observar la 

ausencia de niñas en plantilla compensada, con creces, con una importante presencia de 

mano dc obra infantil masculina y un no dcseñable número de aprendices que percibían 

un salario muy por debajo del normal en relación al resto de sus compañeros
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Los tejidos producidos, como cualquier otro bien de consumo, variaban en 

función de ta demanda de cada año o temporada En IS60, por tomar un año de 

referencia, conformaban el grueso de su producción una mayoria aplastante de pañuelos, 

indianas de dos caras, y finalmente I? empesa para estas últimas

La Fabrica que la Sociedad "EJianc, l.arroudé. Aguirre y Compañia" explotaba, 

poseia el conjunto dc las operaciones que una algodonera podia contener, de ahí que 

toda la tela tejida en sus piopios talleres se destinara a ser teñida y estampada en la 

misma Fábrica Por aquella época ninguna se vendia en crudo

3 2 M  2 Blanqueo, teñido y estampado, una sección diferenciada

Pasaba por ser la sección que ofrecía mayores diferencias de todos los 

depanamenios presentados hasta el momento Como dijimos, utilizaba el mismo motor 

que la sección de Hilatura, -motor hidráulico junto a turbina sistema Wolf- y que se 

destinaba a estampación cuando andaba sobrada de potencia en la primera

Sección en constante ampliación, en 1S66 resultaba un cuarto ma\ur que en 

1S60 Pero como estamos manejando valores y cifras de los años anteriores a la crisis dc 

1862, decir que el valor total de su maquinaria en 1860, antes de las ampliaciones, 

ascendia a 344 000 Rls de vellón

A diferencia de los anteriores departamentos analizados, de sus amplios v 

variados acopios, muy caros por aquel entonces, tan solo teman procedencia española la 

grancina y el zumaque, importándose el resto Así por ejemplo, el añil y la caparrosa, 

necesarios para la elaboración de la tintura azul, se tratan tanto de Pans como de la 

lejana India, la tierra de pipa y la goma común, cuyas cualidades se requerían para 

espesar o engomar en varios colores, como el encarnado, el negro u otros, la 

procedencia era francesa en su totalidad (Rouen, Parts, o Burdeos)

Le distinguía dcl resto de secciones su tuerte presencia de estranjeros 

Químicos, grabadores, contramaestres de tintorería, encargados de las peirotinas e 

impresión, "por no haberles hallado cn el país"-’^
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La producción de esta sección se relaciona naturalmente con la de tejeduria, por

lo que el articulo que alcanza el mayor Índice de producción correspondía a los pañuelos, 

seguido de las indianas de dos caras, maliones, y la empesa para las indianas

3 2 15 Una factoria competitiva

Aunque los salarios que se pagaban en Bergara eran mucho más bajos que en 

Cataluña, y los costes de producción resultaban por tanto inferiores, la Sociedad se 

posicionó a favor del proteccionismo porque a su entender, entre otras muchas cosas, 

gozaban de una enorme desventaja frente a Cataluña por la presencia en tierras catalanas 

de una profesionalización muy superior y de numerosos talleres para la construcción de 

maquinaria, ventajas evidentes que 'descolocaban' a la textil guipuzcoana

Pese a que los directivos de "Blanc, Larroudé, Aguirre y Cia " reconocían que 

su maquinaria no estaba a la altura de las circunstancias, también sabían que en muchas 

otras localidades textiles se utilizaban máquinas como las ^uyas, o incluso de inferior 

calidad como en Rouen, capital de la Normandia francesa

Es de destacar el profundo conocimiento que adminsitradores y socios tenian 

del conjunto del mercado nacional e internacional, tanto de maquinaria como de precios 

y productos, lo que daba una buena muestra de la conexión existente entre las 

algodoneras guipuzcoanas y el resto de las españolas contemporáneas

La crisis por la que atravesaba "Blanc. Larroudé. Aguirre y Cia " provenía de 

pérdidas sufridas en años inmediatamente anteriores a causa de la crisis general que 

sacudía a toda España. Y  se agravó por la imposibilidad de vender los productos a su 

coste real, la plena realización de beneficios se hacia imposible, y con ellos la paralización 

de cualquier plan tendente a la introducción de mejoras en maquinaria e insialaciones

Pero poco a poco fueron reformando la velocidad y anchura de sus telares, y 

diversificando así su oferta a la clientela

A pesar de la renovación y las inversiones practicadas, la marcha general del 

negocio no parecía presentar unos resultados brillantes ya que no vendían toda la 

producción, como en el periodo anterior, y la ofena se situaba bastante por encima de la 

demanda En 1860 la crisis general por ta que atravesaba España y la subida disparatada 

de los precios le impedía cualquier recuperación El ligero descenso de éstos en 1H66 le
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permitió almacenar materia prima para hacer frenie a posibles fluctuaciones del mercado, 

verdadero enemigo y caballo de batalla del sector

.■? 2 I 5 1 1871-1877. su comercio t’ruclilica

Vista a grandes rasgos la estructura productiva de la factoría tanto en su

aspecto de gerencia como de producción en la parcela de siglo que analizamos, 

trataremos ahora de estudiar los resultados de su gestión industrial-comercial al trente de 

la Fábrica Obran en nuestro poder datos referentes al comercio de tejidos en esa época 

entre Zumárraga y el resto de España ^̂ ôr que Zumarraga"*^^

Zumárraga constituía el punto de enlace de Fíergara con la linea del Fenocarril 

del None que. en cl momento de su trazado y diseño, había evitado atravesar ia noble 

villa Evidentemente, no todos los pasajeros y mercancías que llegaban a /.umarraga 

tenian como destino ultimo Bergara. pero como una realidad que se impone, esta villa 

constituia una de las más sobresalientes de Guipuzcoa De ahí que podamos aventurar

una hipótesis de trabajo consistente en suponer que una parte considerable de las

personas y productos que recalaban en Zumarraga tendrían como punto de destino 

Bergara u otros pueblos cuyo paso obligado se debiera realizar por la susodicha \illa

Zumarraga se convenía en centro de Guipuzcoa para los viajantes que de otras 

regiones visitaban la provincia, además de los propios guipuzcoanos, quienes constituían 

la mayoria

Este intenso tráfico de pasajeros, también en sentido contrario, poma de 

manifiesto la condición de viajantes’ de aquellos que realizaban estas rutas Es decir, 

lodo el que venia, volvia .Asi. la existencia de otros motivos, mas allá del puramente 

placentero, nos llevan a pensar que por medio de dichos viajes, se buscaba consolidar 

unas relaciones comerciales ya estables o. en su caso, iniciar unas nuevas

Este tipo de conexiones propiciaban el conocimiento de mercados y productos, 

el acercamiento a posibles clientes, etc Por todo ello, el flujo que se establecía entre 

Zumárraga y el resto de capitales, y viceversa, posibilitaba a Berg.ira lenct referencia y

*' Archivo lusi6rn.o dc RuNF-E Dalos c^t.idivucos dc f.i t'cvm|\nu.i dc los Fcrrocnrrilcv dcl N'onc dc 
Esp;in:v. IS7('.-IX7‘;
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noticia de multitud de acomecimientos que a todos los niveles tenian lugar en la España 

de la época Bergara podia presumir de no encontrarse desconectada^^

En estas fechas todavia no se habian desarrollado en Bergara las algodoneras 

que en el tránsito del siglo X IX  al X X  van a proliferar por toda la villa Es por ello que 

cobra consistencia el que la entonces denominada "Fábrica de Hilados, l ejidos y 

Estampados" fuese el único destinatario de los diversos productos que. relacionados 

claro está con la industria textil, llegaban al nudo ferroviario de Zumarraga

No creemos que dicha factoría, a pesar de estar dedicada por completo a! 

negocio del algodon. desechara aprovechar otras especialidades como lana o lino, 

aunque tan solo tiiera para la ejecución de algunas paiebas Supuestos no comprobados 

al margen, si sabemos con ceneza que se proveía en abundancia de algodon -\ veces íe 

llegaba por barco, pero a tiñes del X IX . mayormente acostumbraba utilizar el ferrocarril 

desde Barcelona vía Zumarraga y reexpedirse desde aquí a los lugares de destino

Aceptada esta premisa, lo primero que se advierte es la descompensación 

existente entre el volumen de lo que llegaba a Zumarraga. muy superior como puede 

observarse en el gráfico, y lo que de esas mismas materias salta Existencia poi tanto de 

un verdadero comercio de "imponacion" para esa época que tuvo como consecuencia 

mas sobresaliente la ineludible venta en el interior de ia provincia de toda e t̂a ingente 

cantidad y clase de productos

Si la partida que retleia el ambo de algodon en rama es la mas des’acalile. esta 

se VIO superada por el registro retendo a los productos químicos -tan necesarios para el 

desarrollo de la mdustria textil, v sobre todo de la sección de tintura- v también por la 

llenada de gran numero de tejidos v paños en cantidades muv >upeiiores a las que de la 

misma naturaleza salían de Zumarraga

.Sin embamo durante 1S77, en medio del nuevo clima de paz, si las mercancías 

anteriormente citadas que llegaban a Zumarraga sufrieron un incremento -nviable la 

misma tendencia acusaron también las mercancías expedidas desde l.i estación 

guipuzcoana. como era el caso concreto de los tejidos Esto presupone un eventual

''*Si esto siucili.i cu Cl» IS”  .iño de p;i/ todo csic ir.it'uo que m.wiiicnc l.is ^oiisi.inics
indic.id.is, se ineremeuta not.iMenicmc con los puntos rcs\;iVidos .imeiiotmenic nuiujue se te'jisuc iin.i 
ligera disiiniuicion cit cl «.lUcriio giiipu/ccvmo \'.i II;m1oIiJ Riiigos o Ntir.ind.i de fbr. i.inibieii 
mielecs qnc evpuKiii m.is nicrcniuins
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incremento en los productos que por aquel entonces elaboraba la Fábrica bergaresa. esto 

es, pañuelos, indianas de dos caras y empesa para estas últimas

3 2 1 5  1 1 Medalla de bronce en la Exposición de 18fal

Ya hemos dejado constancia de la procupacion que exisiia en algunas, tacionas 

textiles guipuzcoanas (como "Subijana y Cia o "Algodonera Guipuzcoana" asi como la 

de "San Antonio") por la asistencia a diferentes certámenes internacionales que se 

celebran durante el siglo X IX  La repercusión universal de la técnica, el triunfo del 

progreso técnológ'co hacia mella en la moral dc la burguesía industrial para quien las 

Exposiciones Universales eran sus "auiorepresentaciones populares ( ) rica cn ideas y 

plena de credibilidad en el siglo XI.X""^^

El control pasaba ahora de los aguerridos industriales-empresarios a los

capitalistas monopolistas De ahi que. no por casualidad, se efectuaran, con breves

intervalos, numerosas Exposiciones .Mundiales N' es que la burguesía mdustrial estaba 

empeñada en dominar el mundo en un momento en el que la expansión de los bienes 

industriales comenzaba a producirse en gran escala Por primera vez en la hisioria se 

podian ofrecer mercancías en masa con destino a las masas Para ello se recurría a la 

propaganda comercial la Exposición, "punto de intersección donde se encontraban ( )

autoridades estatales y representantes de la economía, la industria y la ciencia ( ) Allí se

le ofrece a la burguesía industrial un ascenso, una forma mterdisciplinaria y

estructuralmente orientada de analizar sus logros técnicos, como aporte a la historia de la 

cultura Ahi se exhibían modelos de interacción, propios de la sociedad iiuiustnal de
..4 Icompetencia '

Con exclusión de lo anterior, no hay duda de que las Ferias y Exposiciones 

nacionales o internacionales de aquella época permitían no solo el intercambia de 

conocimientos entre los asistenes sino acceder también con mayor facilidad a los posible.  ̂

y tuturos clientes En definitiva, estrategia mas o menos depurada de apertura de 

mercado

■"’Phini Wcrncr. [:\p«isi>:ioiie5 miiiidi.ilcs cn cl smio .\iX csiKcl.iculo dcl cninhio s(i,.io-\;ulUir;! 
I')'"?. p.ig í'

Ibidem . p.ie 12-1'
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La nueva Sociedad apane de darse a conocer, aunque probablemente sena 

identificada bajo la razón social anterior, debia demostrar en el ccnamen de 1861 que 

continuaba siendo la que en la Exposición de Madrid de 1850 obtuvo otra medalla de 

bronce Efectivamente habia habido cambio de socios, pero no de estilo

El ccnamen se celebró en Bayona, plaza comercial del Sur de Francia 

panicularmente familiar para el conjunto del Pais Vasco y Guipúzcoa por las estrechas 

relaciones que mantenian a lo laryo de muchos años Si añadimos las conexiones entre 

las villas de Bayona y Bergara asi como la nacionalidad francesa que portaban \ arios de 

los socios de la extinguida Sociedad "Frois. Silva. Blanc. y Cia ” . el conocimiento que 

sobre ella existia en la localidad francesa y alrededores era suficiente Por este mismo 

motivo, no pareció en absoluto extraño que la recien creada fábrica de estanjpados en 

Villabona "Silva Hermanos y Frois" tomara pane también en la mencionada Exposición

El Jurado otorgó a la factoria bergaresa la medalla de bronce por la magnifica 

exposición de manufactura de todas clases y bien ejecutadas que presento V a pesar de 

"no responder a todas las exigencias de nuestro gusto nacional, pero de^tinados al 

consumo de España, son por el diseño y colorido muy bien apropiados al gusto 

nacional" El Jurado destacaba asimismo que poseia "todas las instalaciones de una gran
i-V

fábrica hilatura, tejido, tintura e impresiones" “

Reconocida por tanto como una gran fábrica donde se realizan las operaciones 

de acabado completo de todos los productos y desde la que salían variados aniculos que 

se consumían en el mercado nacional, dejando a un lado toda exponacion La 

delimitación del tnercado era por tanto evidente

3.2.2. Vda.dc Blanc, 1877-1881

3 2 2 1 Maquinaria, comercio y co\-untura 1877-lSSI

La viuda de Blanc se hizo cargo de la fabrica que en 1877 se valoro en

2 280 000 reales -es decir. 570 000 Ptas - cifra igual a la que José Julián Blanc 

desembolsó cuando decidió comprarla para proseguir su explotación en solitario

~̂ ~lnfcrmc sobre la Exposicion rrnnco-cspañol.i dc IX(>4 Cam.ira dc Comcrcio c indiiMna dc B.uona
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A pesar de la notable falta de datos sobre el conjunto de secciones que 

componían la Fábrica, parece ser que en este periodo se prestó una especial atención a la 

Tintoreria y Estampación

Plegadas y planchadas las piezas, estas se llevaban inmediatamente a la sección 

de tintura, donde les esperaban cinco cubas de granzar calentadas al vapor Tintura azul 

la predominante, y para la cual se destinaban 43 cubas Mientras tanto, en la Cocina de 

Colores' se realizaban varias labores que continuaban posteriormente en sus bien 

equipados Laboratorios

Preparados de esta forma los colores necesarios se llegaba al proceso dc 

Estampación donde esperaban a las piezas 30 rollos de cobre grabados, tanto rojos 

como amarillos, destinados a tal fin Indianas y pañuelos continuaban siendo los artículos 

más destacados

En las demás secciones no parecen haberse obrado sobre ellas cambios de 

importancia

3 2 2 I I Un nuevo comercio

Como hicimos para la época anterior, si podemos intuir al menos el comercio 

que impulsaba la Fábrica ahora en manos de la señora Manina de Maiz Zumarraga se 

constituirá para ello en nuestro punto de referencia

Flujo y rellujo de personas prácticamente se equiparan Toda la gente que venia 

a Guipúzcoa la abandona, lo que denota el establecimiento de unas relaciones intensas en 

toda Guipúzcoa, v desde luego nada desdeñables por otra parte con el resto de la 

peninsula

Lo que si queda cláramente constatado en los datos manejados, es la exigua 

relación entre Zumarraga y Barcelona La importancia de Cataluña en el concierto 

industrial textil nacional no puede negarse en ningún momento Desde luego. Hergara 

todavía no estaba constituida como un fuerte núcleo textil con peso en la estaictura 

economica de Guipuzcoa Destacaba "Algodonera", pero todo parece indicar que su 

crecimiento se hace a espaldas de io que sucedia en Cataluña, por lo menos en cuanto a 

personal o conocimientos técnicos se refiere, no asi en cuanto a relaciones comerciales
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Dentro de las relaciones Zumárraga-Cataluña en 1880, y siempre según la 

fuente consultada, el movimiento de viajeros por el Ferrocarril del None de Zumarraga a 

Barcelona era escaso, ¿̂ los textiles catalanes no se relacionaban entonces con los 

guipuzcoanos. y viceversa'j’ Evidentemente, los datos que empleamos presentan algunas 

irreparables lagunas en el sentido de no mostrarnos el componamiento de las 

comunicaciones entre ambas provincias mediante el uso de otro tipo de transpone De la 

misma tbrma que afirmamos que la pobreza del trátlco de viajeros entre ambas 

provincias pudo derivar en un desarrollo te.\til autonomo en cada región textil, el intenso 

intercambio comercial que por otra pane se registro entre ellas siempre dejaria abiena la 

posibilidad a que el tipo de relación fuese, en definitiva, de carácter mixto

El negocio de tejidos durante el mandato de la Vda de Blanc no se presento 

muy boyante durante este periodo, aunque el .Almacén de N'entas de la Fábrica registrara 

la presencia de 500 a 600 piezas, casi tantas como en el .Almacén de Generes 

Concluidos

En el Almacén de Telas Blancas se guardaban para luego tundir entre 1 000 y 

1 500 piezas Pañuelos e indianas constituían el grueso' de la produccion aunque 

también se confeccionaban paños blancos, encerados o de distinto tipo

La provincia de Guipúzcoa aparecía como mercado natural de la labnca. aunque 

una parte importante se dedicara a cornerciar con el resto de España Es cieno que de 

1879 a líiSO. su mercado se ensancha, se dilata, pero perdió en intensidad como si de 

una premeditada compensación se tratara

Dejando Guipúzcoa a un lado, y con la cautela natural con la que analizar estas 

series, la dispersión de su mercado era la nota característica De esta forma, centros 

como Burgos. \’itoria. Bilbao. Zaragoza o Barcelona por poner unos eiemplos. 

enmarcan la extensión de su comercio concentrado en el cuadrante noronental de la 

península En 1880 se llega incluso hasta las provincias castellanas de Madrid y 

N’alladolid Pane nor-onental de la penmsula. junto a la zona centro. habitua!e> zonas por 

tanto de su intluencia comercial

Indudablemente, resultana extremadamente arriesgado computar o intentar 

alguna cuantificacion aproximativa de los kilogramos de tejido que salieron de 

Zumarraga con otros destinos v que proviniesen de .Algodonera de San \ntonio 

Solamente se nos esta permitido constatar la tendencia que lineas arriba hemos expuesto

























Cataluña estaba muy fuene y con una maquinaria continuamente renovada 

Martina no debió incluir ningiin plan de mejora de los útiles textiles existeuies. > quiza el 

desfase tecnológico que se intuye en sus instalaciones y talleres podrían ser los 

principales motivos de la escasa aceptación de sus aniculos

3.2.3. Lirqiii/.u ;il frente de t:i fábrica, I88I-I888

3 2 3 1 18S2-188-4. otra vez smtomas de crisis en el textil

Las crisis periódicas que con frecuencia sacuden al sector textil comenzaban a 

complicarse dia a dia a consecuencia del cada vez mas interrelacionado mundo 

comercial e industrial occidental Si hasta mediados de los años bO del pasado muIo X IX . 

las diversas crisis industriales fueron esencialmente inglesas v trancesas. a panir de 

18C9-1S70, lodo sera diferente debido al "industrialismo" que se suscito en el resto de 

países europeos Cualquier crisis en uno de ei.os dejaría sentir sus consecuencias sobre el 

resto

De esta manera nos situamos delante de la crisis que tuvo lugar en 1SS2 y 

1884 Recuperado del anterior momento critico, desde 1SS2 los capitales dejaron de 

alluir a la industria El fracaso de la politica bancaria. que no permitió la concesion de 

créditos industriales, y la superproducción que se venia registrando en numerosas 

fábricas, coincidio con bruscos paros en empresas publicas y sobre iodo en la 

construcción, sectores ambos que anteriormente animaron la demanda

La industria algodonera sufrirá en sus carnes esta crisis, agravada sm duda en 

1SS3 por el encarecimiento de la materia prima a causa de la mala co.secha de algodon 

que tuvo lugar en Estados Unidos El entrelazamiento de todos los mercados mundiales 

trajo como consecuencia lo acaecido en US,-\. un descenso generalizado en el consumo 

de productos textiles

España, aunque con retraso, no fue ajena a todo este tipo de movimienios. v se 

hizo eco de la mencionada crisis textil europea

Desde Cataluña Guillermo Graell salió entonces en det'ensa de la causa 

protecccionista para la industria textil española, a la vez que. en 1SS5. se dispusieron las 

provincias catalanas a ampliar la enseñanza textil Ditcrencias por tanto sustanciales de
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Cataluña respecto de Bergara a la hora de Ibmentar el desarrollo de este tipo de 

industria La primera con una firme proyección de expansión, mientras que en la 

segunda la preocupación tan solo de que su comercio no se retrayera.

.1 2 3 2 La factoria se acatarra

Parece que "Vda de J J Blanc y Urquizu" siguió la coyuntura marcada en el 

ámbito internacional, aunque de manera desacompasada como le sucedia al resto de la 

economia española Lo anterior, junto a la avanzada edad del Ilustre señor de hlorrio, 

presa fácil de alguna que otra enfermedad, propician que en I8S8 decida abandonar la 

empresa

Las salidas de tejidos y paños (]ue desde Zumarraga se produjeron en 1S81. asi 

como k's llegadas al mismo punto de dichos articulos. denotan un continuismo con la 

etapa inmediatamente anterior, e incluso un componamiento mas favorable

Si los mercados que hasta entonces habian figurado como recepK'res de las 

mercancias provenientes de Zumarraga se logran mantener, aunque mas en una linea 

descendente que ascendente en cuanto a volumen de mercancías se refiere, en geneial se 

documenta una ampliación de aquellos situados fuera de la provincia de (iuipu/coa. 

concretamente en la periferia cantabrica, produciéndose de esta forma un importante 

fenomeno de concentración de las mercancías textik. que se expedían por ia \ilta de 

Zumárraga

Las entradas continuaban también monopolizadas' una vez mas por Cataluña,

aunque también documentamos importantes cantidades de mercancías textiles

procedentes de puntos guipuzcoanos como San Sebastián o Irun. pero en grado menor 

que Cataluña De esta manera Cataluña inundaba el mercado vasco Este fenomeno va lo 

encontrábamos registrado desde el año anterior. 1880. y se incremento a medida (|ue la 

crisis fue afectando gradualmente a todo el sector textil

Como de tbrma paralela al desarrollo de e.sta crisis tuvieron lugar las intensas y

constantes demandas del grupo empresarial catalan en favor del proteccionismo, y con 

una participación muy activa de los empresarios textiles, Cataluña paso mejor los efectos 

de la crisis en detrimento de la región guipuzcoana cjue a la postre ira decayendo
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